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AL  LECTOR 


Gracias  á  la  generosidad  de  los  Exce- 
lentísimos Señores 

DUQUE  DE  T'SERCLAES 

Y 

MARQUÉS  DE  JEREZ, 

los  siete  artículos  que  forman  este  volu- 
men— publicados  en  diversos  Diarios  y 
Revistas  madrileños — corregidos  y  au- 
mentados considerablemente  s  reaparecen 
hoy,  dedicándolos  á  tan  ilustrados  biblió- 
filos su  antiguo  y  cariñoso  amigo, 

El  Conde  de  las  Navas. 


Madrid,  jó  Judo  i8gj. 


EL  TABACO. 


Corro  hacia  tí,  mi  corazón  te  invoca; 

Y  cuando  el  fuego  del  amor  me  hechiza, 

Y  van  mis  labios  á  sellar  tu  boca, 
De  ellos  ¡ay!  el  cigarro  se  desliza; 

Y  sólo  queda  de  ilusión  tan  ioca 
Humo  en  el  aire  y  á  mis  pies  ceniza. 

(Enrique  R.  de  Saavedra, 
Duque  de  Rivas.) 

 El  hombre  es  un  cigarro. 

La  ceniza  que  cae...  es  su  ventura; 
El  humo  que  se  eleva  ..  su  esperanza; 
Lo  que  no  ha  ardido  aún...  su  loco  anhelo. 
(Pedro  Antonio  de  Alarcón.) 


a  estadística  —  «ciencia  que 
nos  cuenta  los  bocados»  — 
como  dijo  Don  Juan  Vale- 
ra, —  coloca  al  tabaco  entre 


los  Artículos  de  Primera  Necesidad  (i). 
Si  aquélla  no  suministrase  diariamente 


(i)    TítuloVde  un  libro  que  me  propongo  publicar. 


—  io  — 

sobrados  datos  en  que  cimentar  tan  ro- 
tunda afirmación,  aunque  no  fuese  más 
que  por  su  semejanza  con  la  gloria,  con 
el  amor  y  con  las  ambiciones  humanas 
— que  tienen  mucho  de  humo  y  de  ce- 
nizas— reclamaría  el  tabaco  preferente 
estudio. 

El  pan ,  con  ser  la  más  genuina  ex- 
presión del  alimento  del  hombre,  quizá 
no  cuente  con  tantos  consumidores,  pues- 
to que  en  países  donde  se  fuma  mucho, 
la  harina  de  trigo  es  sustituida  frecuen- 
temente por  la  patata,  el  arroz  ó  el  maíz. 

El  pueblo  de  los  Estados  Unidos  con- 
sume anualmente  más  de  novecientos 

MILLONES  DE  PESOS  EN  TABACO,  quinientos 

cinco  en  pan  y  trescientos  tres  en  carne. 

Entre  todos  los  excitantes — como  el 
opio  y  el  arsénico — ocupa  el  tabaco  lu- 
gar preferentísimo,  y  puede  decirse  tam- 
bién que  por  cada  confitería  hay  lo  me- 
nos cuatro  estancos. 

Se  fuma  en  las  cinco  partes  del  mun- 
do (i),  y  no  falta  quien  afirme  que  los 
cafres  del  Africa  austral  venderían  sus 
mujeres  por  unas  cuantashojas  de  tabaco. 

( i )  Calcúlase  que,  entre  la  población  del  globo, 
el  consumo  anual  del  tabaco  viene  á  ser  de  medio 
kilo  por  aficionado.  La  producción  alcanza  las  cifras 
siguientes : 


—  II  — 


No  me  sorprende;  en  países  más  ci- 
vilizados hay  muchos  maridos  que  cede- 
rían su  parienta  por  un  pitillo. 


Me  parece  que  fué  ayer,  y  sin  embar- 
go, en  gracia  de  Dios  si  desde  entonces 
ha  llovido.  ¡Qué  sustos,  que  incertidum- 
bres!  ¿Si  me  verán?  ¡Cá!...  no,  vamos 
allá. 

Del  lugar  de  la  escena  y  de  los  perfu- 
mes del  escenario  no  hay  para  qué  hablar. 
Se  deshizo  cuatro  ó  cinco  veces  entre 
mis  torpísimos  dedos;  por  fin  logré  re- 
liarlo, como  ochavo  de  especias,  y  apli- 
cando á  uno  de  sus  extremos  un  fósforo 
de  cartón,  que  chisporroteaba  como  di- 
minuto castillo  de  fuegos  artificiales, 
heme  allí  con  mi  primer  cigarro  encen- 
dido. No  sé  qué  fué  antes,  si  dar  la  chu- 
pada ó  sentir,  en  el  sitio  donde  la  es- 
palda pierde  su  nombre,  un  certero  pun- 
tapié que  me  hizo  dar  de  bruces  en  el 
suelo  y  achicharrarme  la  palma  de  la 


Europa,  2i9.390.oco  kilogramos. 
América  del  Norte,  290.000.000.  América  del 
Sur ,  1 50.000.000. 
Asia  ,  300. coo  000. 
Africa,  de  200  á  250  millones. 
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mano  con  el  cuerpo  del  delito  que  me 
empeñaba  en  ocultar. 

« — A  estudiar...,  mocoso.  Ya  tendrá 
usted  ocasión  de  envenenarse  cuando  le 
salgan  pelos  en  la  cara.» 

Confieso  que  por  mucho  tiempo,  aque- 
lla escena,  el  puntapié  y  las  palabras 
que  le  sirvieron  de  corolario,  estuvieron 
impresos  en  mi  memoria,  como  una, 
entre  otras  muchas,  de  las  grandes  in- 
justicias de  que  he  sido  víctima  en  este 
picaro  mundo. 

Era  yo  á  la  sazón  estudiante  de  pri- 
mer año  de  latín — á  pesar  de  que  con- 
taba sólo  nueve — tenía  por  consiguiente 
mis  humos  y  me  pareció  muy  mal  que 
se  me  impusiera  corrección  tan  fuerte 
por  el  sólo  delito  de  haber  querido  tra- 
garme cuatro  bocanadas. 

Excuso  decir  que,  á  pesar  del  dolor 
físico  que  me  produjo  aquel  puntapié, 
que  puedo  llamar  académico ,  del  agra- 
vio recibido;  veinticuatro  horas  más 
tarde,  y  en  el  propio  lugar  excusado, 
logré  fumarme  la  mitad  de  otro  pitillo 
y  pescar  una  borrachera  tan  fenomenal, 
que  tres  días  después  me  duraban  las 
bascas  y  trasudores.  Por  muchas  sema- 
nas aborrecí  el  tabaco,  repugnándome 
hasta  el  nombre  de  un  poema  muy  co- 
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nocido,  porque  me  traía  á  la  memoria 
la  cajetilla  de  donde  salió  mi  segundo 
cigarrillo. 

Luego        luego  —  como  todos  —  fui 

acostumbrándome  á  la  nicotina  y  he  lle- 
gado á  ser  un  fumador  impenitente  ca- 
paz de  leer  con  la  sonrisa  en  los  labios 
y  un  coracero  de  á  tres  cuartos  en  la 
siniestra  mano,  el  terrorífico  folleto  in- 
titulado Efectos  morbosos  del  tabaco. 

Traje  á  colación  semejante  infantil 
recuerdo  para  hacer  patente  que  el  fu- 
mar es  vicio  que  tiene  por  cimiento,  ó 
causa  primera,  la  más  necia  de  las  va- 
nidades, puesto  que  cuesta  gran  trabajo- 
acostumbrarse  á  ello. 

Bien  es  verdad  que  puede  alegarse, 
como  descargo,  la  consideración  de  que 
el  tabaco  tiene  el  mérito  de  haber  esta- 
blecido en  cierto  modo  la  superioridad 
de  la  especie  humana,  porque  sólo  el 
hombre  fuma.  Ni  el  mono  ha  llegado  á 
imitarle  en  este  punto  (i). 


(i)  Se  sabe  no  obstante  que  Jenny,  mona  pro- 
piedad de  la  Sociedad  Zoológica  de  Londres,  llegó 
á  fumar  en  pipa,  y  también — al  decir  de  Stanley — 
el  gorila  fuma  y  bebe. 

Ya  imprimiéndose  esta  página,  leo  en  el  Polybiblion> 
Partie  technique,  Juin,  1895,  Cosmos,  4,  Mai,  cLes 
grenouilles  qui  fument.>!! 
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Y  en  verdad  que  esta  observación 
nos  sumerge  en  un  verdadero  mar  de 
confusiones,  si  tratamos  de  inquirir  por 
qué  fumó  el  primer  hombre  que  fumó. 

Al  humo  del  tabaco  se  atribuyeron 
grandes  propiedades  medicinales,  y  sa- 
bido es  que  las  virtudes  terapéuticas  de 
la  mayor  parte  de  las  plantas  se  han 
deducido  del  uso  que  de  ellas  hacen  los 
animales.  Ahora  bien,  si  éstos  no  lo  gas- 
tan, y  si  la  primera  vez  que  fuma  el  hom- 
bre, se  emborracha  y  le  repugna  luego 
el  tabaco  extraordinariamente,  ¿por  qué 
y  cómo  se  aficionó  el  primer  fumador? 

No  he  podido  averiguarlo. 

Solamente  sé,  que  la  necesidad  de  este 
excitante  ó  de  otros  análogos  se  nota 
en  casi  todos  los  pueblos  bajo  una  forma 
ú  otra. 

Y  cuidado  si  el  tabaco  tuvo  que  lu- 
char en  un  principio  con  enemigos  po- 
derosísimos. Jacobo  I  de  Inglaterra  no 
se  contentó  con  escribir  contra  aquél 
su  Misocapnos ,  sino  que  llegó  á  amena- 
zar con  la  prisión  á  los  fumadores  de  su 
reino;  pero  como  no  hubiese  cárceles 
para  tantos,  tuvo  que  contentarse  con 
prender  á  Raleigh,  introductor  de  la 
pipa  en  el  país.  Abbas  I ,  séptimo  schah 
de  Persia,  mandó  cortar  los  labios  á  los 
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fumadores  y  las  narices  á  aquellos  que 
tomaban  rapé.  Miguel  Fedorowitch,¿:^r 
de  Rusia,  contemplando  la  capital  de 
su  imperio  destruida  en  parte  por  las 
llamas  de  un  incendio,  que  reconocía  por 
causa  el  descuido  de  un  fumador,  prohi- 
bió la  introducción  y  consumo  del  ta- 
baco, amenazando  á  los  delincuentes, 
con  penas  aflictivas  y  hasta  con  la 
muerte.  El  Sultán  Amurat  I  y  Schah- 
Sophi ,  Rey  de  Persia,  desnarigaron 
también  á  los  que  lo  tomaban  en  polvo; 
el  Papa  Urbano  VIII,  en  1624,  exco- 
mulgó á  los  sacerdotes  que  hacían  uso 
del  rapé  oficiando,  y  el  Cardenal  Riche- 
lieu,  con  sentido  mucho  más  práctico, 
impuso  el  tabaco  sin  que  tampoco  diese 
resultado  tan  hábil  treta  (i). 

En  literatura,  como  en  sociedad,  se 
ha  establecido  no  tratar  á  las  personas 
sin  que  medie  antes  la  oportuna  presen- 
tación; por  esto  yo,  que  opino  que  para 
innovador  se  necesitan  las  alas  del  águi- 


(1)  A  excepción  del  Rey  de  Abisinia ,  que  hace 
cortar  las  narices  y  los  labios  á  cualquiera  de  sus  sub- 
ditos sorprendido  fumando,  los  legisladores  y  Go- 
biernos todos  del  mi  ndo  ,  han  renunciado  al  propó- 
sito de  impedir  el  uso  del  tabaco,  é  imponiéndole 
grandes  derechos,  lo  convirtieron  en  una  de  las  ren- 
tas más  seguras  de  sus  estados. 
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la  real,  me  veo  precisado — ya  que  las 
mías  son  de  pitirrojo — á  seguir  la  co- 
rriente. Permítaseme,  pues,  que  presen- 
te á  aquel  caballero  con  todos  sus  nom- 
bres, recordando  al  propio  tiempo  de 
dónde  y  cómo  vino  á  reinar  entre  nos- 
otros, esclavizando  el  gusto  de  las  da- 
mas más  bellas  y  encumbradas  que  hoy 
hacen  gala  de  fumar  (i). 

Hay  quien  remonta  el  conocimiento 
de  la  planta  y  el  de  sus  usos  á  los  tiem- 
pos mitológicos,  y  aquí  viene  una  eti- 
mología que  corre  parejas  con  aquella 
otra  del  caracol  (2).  El  dios  del  vino, 
que  estaba  á  la  sazón  de  gorja,  arrimó 
á  la  nariz  de  Venus  un  poco  de  rapé,  y 


(1)  En  1889,  el  Daily  Telegraph  propuso  al 
público  inglés  la  solución  del  problema  de  si  deben 
ó  no  fumarlas  mujeres ,  publicándose  con  este  mo- 
tivo en  el  popular  diario  curiosísimas  cartas  sobre  la 
materia. 

*  The  Daily  Graphic.  —  Tuesday ,  February  2, 
1892»,  firmado  «A  Calm,  Dispassionate  Observer» — 
publicó,  con  graciosísimas  ilustraciones,  un  trabajo 
interesante  que  lleva  por  título  WOMEN  AND  TO- 
BACCO. En  los  grabaditosse  reproducen,  fu?nandoy 
ladies  doctoras,  bailarinas,  señoras  mayores  y  verdu- 
leras. 

(2)  Dicen  que  fué  llamado  así  este  animalito  por 
encontrarlo  el  hombre,  la  vez  primera,  de  cara  á 
una  col. 
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la  diosa,  estornudando,  exclamó:  ¡Ta!... 
¡Baco! 

Meyer  afirma,  que  el  uso  del  tirano — 
cuyo  consumo  es  inmenso  en  el  Celeste 
Imperio — se  conoce  allí  desde  la  más 
remota  antigüedad  En  esculturas  anti- 
quísimas ,  dice,  apt  ecen  reproducidas 
unas  pipas  que  afee,  n  la  misma  forma 
que  las  usadas  hoy  en  Holanda  (i).  Co- 
nócese también  la  planta  que  produce 
el  tabaco  chino,  y  se  sabe  que  crece  sin 
cultivo  en  las  Indias  Orientales.  Abun- 
dan tanto  los  fumadores  en  China,  que 
desde  los  ocho  ó  nueve  años  llevan  como 
parte  integrante  del  traje  un  bolsillo  de 
seda  destinado  á  contener  el  tabaco  y 
la  pipa  (2). 

Algunos  autores  de  nota  pretenden, 
que  el  tabaco  y  su  empleo  como  nar- 
cótico, son  indígenas  en  ciertos  lugares 
de  Europa  y  Asia,  y  Liebatilt,  entre 
ellos,  piensa  que  la  planta  se  conocía  en 
el  viejo  continente  mucho  tiempo  antes 


(1)  Sen  curiosas  ,  á  propósito  de  aquel  utensilio 
del  fumador,  las  ilustraciones  de  la  obra;  TOBAC- 
CO.— Neander  (J.),  Tabacología,  hoc  est  Tabaci, 
seu  Nicotianas  descriptio,  ejus  preparatio  et  usus  in 
orrnibus  fermé  corporis  humani  incommodis.  Lvgd. 
Bat.,  1626. 

(2)  Johston-Pallas. 

2 
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del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 

Magenus  sostiene  que  el  tabaco  es  de 
origen  trasatlántico,  y,  tratando  de  ar- 
monizar en  cierto  modo  su  opinión  con 
la  de  Liebault,  cree  que  los  vientos  de- 
bieron de  transportar  las  semillas  del 
uno  al  otro  continente. 

La  opinión  más  fundada  es  la  de  que 
el  descubrimiento  del  tabaco  se  debe  á 
los  españoles  en  el  siglo  xvi,  que  lo  en- 
contraron en  la  provincia  de  Tabasco, 
Yucatán  (i),  en  Tabago,  golfo  de  Mé- 
xico (2),  en  Guahani,  San  Salvador  (3), 
ó  en  la  parte  oriental  de  la  Isla  de 
Cuba  (4). 

En  América,  según  Schwenk,  se  llamó 
tabaco ,  porque  los  indígenas  nombraron 
así  al  vaso  donde  fumaban,  á  las  cañas 
huecas  que  les  servían  de  pipa — como 
quiere  Gómez  Flores — ó  al  tizón  de  que 


(1)  Carnicero  (D.  José  Clemente),  Memo- 
ria sobre  el  origen  del  tabaco, 

(2)  Las  Casas. 

(3)  Barcia  (D.  Roque),  Primer  Diccionario 
etimológico  de  la  Lengua  Española  y  Gómez  Flores, 
£1  Tabaco. 

(4)  Felip  (D.  Victoriano).  El  Tabaco.  «Fue- 
ron los  descubridores  Rodrigo  de  Jerez;  vecino  de 
Ayamonte  y  Luis  de  Torres,  jadío  bautizado,  quienes 
vieron  usar  el  tabaco  por  primera  vez  á  los  habitan- 
tes de  Caunao. 
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se  valían — según  cree  Roque  Barcia — 
para  encender  unas  hierbas,  conocidas 
por  cohiba  s  cuyo  humo  aspiraban. 

También  se  le  llamó  durante  mucho 
tiempo  Pétwn,  trayendo  origen  seme- 
jante nombre  de  los  indígenas  del  Bra- 
sil y  la  Florida.  Los  sabios  le  denomi- 
naron después  buglosa  antártica,  beleño 
del  Perú  y  hierba  santa,  sagrada  ó  de 
la  Cruz  por  sus  dones  terapéuticos. 

Cristóbal  Colón  en  1 5 1 5  »  Y  Hernán 
Cortés  en  1 5  1 8 ,  enviaron  á  España  se- 
millas de  tabaco ,  atribuyéndole  extraor- 
dinarias virtudes  medicinales. 

Cuarenta'  y  dos  años  después.  J.  Ni- 
cot,  Embajador  de  Francia  en  Portugal, 
lo  introdujo  en  aquel  país  (i),  ponién- 
dolo de  moda  el  gran  Prior  F.  Lorraine 
y  Catalina  de  Médicis.  De  aquí  llamar 
luego  al  tabaco  Nicotiana,  hierba  del 
prior  y  hierba  de  la  reina. 

Hacia  1560  sir  Francis  Drake  trajo  á 
Inglaterra  plantas  de  tabaco,  cuyo  uso 
pusieron  de  moda  Walter  Raleigh  y 
otros  que  se  habían  aficionado  en  Vir- 
ginia ó  en  La  Española,  en  donde  repre- 


(1)  La  familia  de  Nicot — que  existe  aún  en  el 
Mediodía  de  Francia — luce  en  sus  armas  una  plant  i 
de  tabaco,  siquiera  Thevet  dispute  á  aquel  su  gloria. 
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sentaba  nuestro  biografiado  papel  muy 
importante  en  las  ceremonias  del  culto 
indiano. 

El  Cardenal  de  Santa  Croce — Nuncio 
en  Portugal — y  Nicolás  Tenarbon — le- 
gado en  Francia — introdujeron  el  ta- 
baco en  Italia. 

Hasta  aquí  y  á  grandes  rasgos  la  his- 
toria de  este  Artículo  de  Primera  Nece- 
sidad, sobre  el  que  se  ha  escrito  mucho 
y  bueno  (i). 

A  propósito  de  la  producción  y  gasto 
en  todo  el  mundo  de  la  famosa  planta, 
consulté  curiosísimas  estadísticas  (2)  que 

(1)  Los  trabajos  españoles  irás  modernos  é  im- 
portantes de  que  terjgo  noticia,  son: 

—  Abela  (Eduardo)  ,  Libertad  de  Tabacares. — La 

Ilustración  Española  y  Americana. — Madrid  8 
de  Mayo  de  1894. 

— Azcárraga  (Manuel  de).  La  planta  nicociana, 
«Revista  contemporánea»,  30  de  Julio  de  1894. 

— Delgado  y  Martín  (D.  Eleuterio),  Subdirec- 
tor de  la  Compañía  Arrendataria  y  Abogado  del 
Estado.  La  Renta  de  Tabacos.  —  Madrid,  1894. 

—  El  monopolio  del  tabaco  en  los  principales  Estados 

de  Europa. — «Revista  contemporánea»  ,  30  de 

Enero  de  1894. 
— El  Cultivo  del  Tabaco. — «Revista  de  España >,  30 

de  Enero  de  1895. 
— El  nicotismo. — Volumen  9.0  de  la  Biblioteca 

Científica  Moderna. 

(2)  Enire  otras  :  Th.  Willard  et  Ch.  Cotard. 
L.c  Globe  Terrestre  au  millioniéme ,  etc. —  París  1889. 
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han  servido  para  cimentar  afirmaciones 
tan  peregrinas  y  contradictorias  como 
las  siguientes: 

«La  vida  del  hombre,  se  prolonga  en 
razón  directa  del  consumo  del  tabaco 
en  cada  país.» 

— «Con  el  uso  del  tabaco  disminuyen 
los  nacimientos  y  la  estatura  de  los  na- 
cidos.» 

Si,  pues,  sobre  el  origen  del  tabaco  y 
su  difusión  por  Europa ,  tanto  se  dis- 
cute, ¿qué  no  será  sobre  las  propieda- 
des y  virtudes  de  la  planta  verde  ó  seca? 

Oigamos  á  Fernández  Morejón  en  la 
Historia  Bibliográfica  de  la  Medicina  (i): 

«Lampillas,  hablando  del  tabaco  en 
su  Ensayo  de  la  literatura  española,  t.  IV, 
página  207,  se  expresa  así:  «Si  creemos 
á  algunos  médicos,  debía  contarse  este 
hallazgo  entre  los  más  beneficiosos  de 
la  medicina,  pues  algunos  de  ellos  afir- 
man quod  vires  Nicotianoe  infinitoe  sunt, 
adeo  ut  jure  panacea  americana  nomi- 
nari  possit  et  ómnibus  antiquis  medica- 
mentis  proefferi  queat.  Pero  lo  que  con- 
duce para  la  historia  literaria,  es  que  el 
tabaco  se  tiene  por  útil  para  las  gentes 
estudiosas.  Tomás  Hurtado  escribe  á 


(1)    Tottío  IV. — Madrid,  1846:  páginas  39  y  40. 
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este  intento:  «Hodie  pro  Helleboro  ta- 
bacus  introducios  videtur,  studiorum  gra- 
tias  ad  pervidenda  acrius  qttce  commen- 
tantur.  Ingenii  acumen  tali  herba  exacui 
existimante  Y  Morofio  dice:  «Tabacus 
poetas  fecit,  non  tantum  vinum»  (i). 

Milot  declara  que  el  tabaco  ejerce  in- 
fluencia directísima  sobre  el  cerebro,  ex- 
citándolo á  la  manera  del  opio,  de  suer- 
te que  lo  que  el  pensamiento  pierde  en 
precisión,  viene  á  ganarlo  en  variedad. 

El  Dr.  Valli  desea  que  las  mujeres 
europeas  se  acostumbren  al  humo  del 
tabaco,  sobre  todo  las  que  abundan  en 
humores  fríos  y  flemáticos,  y  declara 
haber  observado  en  el  Piamonte  que  los 
que  fuman  ó  mascan  tabaco  no  padecen 
del  bocio,  tan  común  en  aquellos  países. 

Lavedan  (2),  por  incidencia  y  ha- 


(1)  «La  société  contre  l'abus  du  tabac»,  orga- 
nizó en  1889  un  concurso  sobre  el  tema  «Des  effets 
du  tabac  sur  la  santé  des  gens  de  lettres  ;  de  son  in- 
fluence  sur  1' avenir  de  la  littérature  francaise*,  y  con- 
cedió el  premio  de  mil  francos  á  M.  Maurice  de 
Fleury.  La  mayoría  de  los  testimonios  citados  por 
éste  son  contrarios  al  uso  del  tabaco.  (Ver  el  suple- 
mento de  Le  Fígaro  samedi  i.°  juin  1889.  «Les 
gens  de  lettres  et  le  Tabac»,  por  André  Chalard). 

(2)  Lavedan  (Ldo.  Antonio).  Tratado  de  los 
usos,  abusos,  propiedades  y  vi?'tudes  del  tabaco,  café, 
te  y  chocolate.  Madrid,  1796. 


blando  de  que  los  ancianos  deben  hacer 
más  uso  del  tabaco,  asegura  que  éste 
alarga  la  vida.  Juan  de  Castro  (i)  refiere, 
que  en  su  tiempo  se  encontraron  dos 
médicos  en  la  ciudad  de  Málaga,  y  pre- 
guntándole el  uno  al  otro  que  si  tenía 
muchos  enfermos,  respondió  que  des- 
pués que  se  había  introducido  el  uso  del 
tabaco,  pocos  enfermaban.  El  inca  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  apunta  que  desde 
muy  antiguo  se  usa  con  gran  éxito  para 
descargar  la  cabeza  por  las  nances,  y 
entre  los  marineros  para  ir  desflemando 
y  despidiendo  las  humedades  que  reciben 
en  su  camino, 

«La  chique  est  á  la  pensée  du  mate- 
lot» — ha  dicho  Hégésippe  Moreau  en 
sus  «Contes  á  ma  soeur» — «ce  que  Tai- 
guille  est  á  l'horloge:  quand  la  pensée 
va,  la  chique  tourne.» 

Hayo  (2)  vio  muchos  bubosos  (enfer- 
mos de  gálico),  que  sanaron  fumando, 
y  Rovillo  (3)  dice:  «Hace  pocos  años 
que  se  llevó  á  España  la  planta  del  ta- 
baco, más  para  adorno  de  los  jardines, 

(1)  Histeria  del  Tabaco. 

(2)  Doctor,  Catedrático  de  Prima  que  fué  en  1 545 
en  la  Universidad  de  Salamanca. 

(3)  «Historia  plant.» 
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que  por  sus  virtudes;  pero  al  presente 
se  celebra  más  por  sus  virtudes,  que  por 
su  hermosura.» 

Hasta  aquí  las  opiniones  de  algunos 
de  los  más  conocidos  panegiristas  del 
tabaco  (i)  sin  olvidar  á  los  sabios  pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús  que ,  se- 
gún mis  noticias,  también  enaltecieron 
este  producto,  por  más  que  sólo  lo  usen 
en  polvo. 

Otros  escritores,  no  menos  famosos 
(que  no  cito  porque  no  parezca  este  ar- 
tículo secretaría  de  juzgado  municipal), 
afirman  que  el  tabaco  aumenta  la  me- 
moria, preserva  del  escorbuto,  quita  las 
fluxiones,  aclara  el  oído,  cura  las  llagas 
y  la  fetidez  del  aliento,  con  el  dolor  de 
muelas,  da  agilidad  á  la  lengua  para  ha- 
blar, aprovecha  mucho  á  paralíticos  y 
apopléticos,  mitiga  el  hambre  (2)  y  sed 
de  los  caminantes,  concluye  con  todas 
las  dolencias  pituitosas,  sana  determi- 
nadas inflamaciones  de  los  ojos ,  se  em- 
plea contra  la  asfixia  y  el  síncope,  es 


(1)  Me  dejaba  en  el  tintero  al  Sr.  Lomba  y 
Urriola  (E.)  Un  defensor  del  tabaco  ante  la  razón 
y  la  lógica,  Madrid,  1880;  en  8.°  may. 

(2)  Biron  la  aplacaba  mascando  tabaco,  según 
Nicolardot.  Histoire  de  la  table.  (Poissy  Ang.  Bou- 
ret,  1868). 
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preservativo  de  las  enfermedades  pesti- 
lenciales (i),  y  en  la  agricultura,  seguro 
insecticida  y  notable  abono. 

Como  todas  las  cosas  que  valen,  el 
tabaco  tuvo  también  y  tiene  grandes  de- 
tractores y  encarnizados  enemigos. 

Quien  dice  que  es  causa  de  esterili- 
dad é  impotencia  (2),  que  ataca  á  la  de- 
licadeza del  olfato  y  del  gusto,  que  difi- 
culta las  digestiones  por  la  pérdida  de 
saliva.  Que  pone  amarillo  los  dientes  (3), 
que  algunos  linfdmanos  se  suicidaron 
con  él,  que  un  contrabandista  murió 
por  haberse  arrollado  al  cuerpo  cierta 
cantidad  de  tabaco,  que  debilita  la  me- 
moria, que  da  vértigos,  que  su  uso  cons- 
tante ataca  á  la  vista,  que  el  poeta  San- 
teuil  espiró  sufriendo  agudos  dolores 
por  haber  bebido  un  vaso  de  vino,  en 
el  que  se  había  puesto  tabaco  español, 
que  da-pesadillas,  que  atonta  y  que  al- 
gunas autopsias  mostraron  el  hígado  de 
los  fumadores  hecho  ceniza  y  las  mem- 
branas del  cerebro  negras  como  hollín 


(1)  Diemerbroek  y  Murray  citan  casos  prác- 
ticos hablando  de  la  peste  de  Nimega. 

(2)  Francisco  Ranchono.  Tratado  de  las  en- 
fermedades de  las  vírgenes, 

(3)  Sí,  de  los  que  no  se  los  lavan. 
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de  chimenea,  de  modo  que  lavándolas 
salía  el  agua  como  tinta  (i). 

El  Dr.  Laurent,  cuyo  libro  acaba  de 
traducir  al  castellano  el  Director  de  la 
«Revista  de  Medicina  y  Cirugía  prác- 
tica»—  D.  Rafael  Ulecia  —  va  mucho 
más  allá  que  los  autores  citados  en  la 
obra  del  desprestigio  del  tabaco,  estu- 
diado por  él  de  un  modo  magistral. 

Pues  con  todo  ello,  y  otro  tanto  que 
pudiera  decirse  para  aterrorizar  á  los 
fumadores,  proporciona  el  tabaco  tan- 
tas distracciones,  disipa  su  humo  tantos 
pesares,  encierra  tal  copia  de  recursos 
la  petaca,  que  el  cigarro  representa,  en 
manos  del  hombre,  tanto  ó  más  que  el 
abanico  en  las  de  la  mujer. 

La  filosofía  popular  se  coloca  en  el 
justo  medio  y  acepta  el  pro  y  el  contra 
del  tabaco, — cuando  declara  de  plano 
que...  «de  los  vicios  sin  pecar,  ninguno 
como  el  fumar.» 

Aunque  en  menos  escala — como  el 
vino  —  suele  ser  el  tabaco  consuelo  en 
la  adversidad,  por  esto  se  ha  dicho  que 
«á  mal  dar  tomar  tabaco»  y  si  il  change 


(i)  Práctica  y  teoría  de  los  apostemas  en  general 
y  particular,  del  licenciado  Pedro  López  León. 
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en  réverie  les  projets  virils  (i)...  bendito 
sea,  pues,  que  nos  ahorra  desengaños  y 
nos  hace  concebir  ilusiones  que  son,  des- 
pués de  todo — mientras  las  acariciamos 
— las  más  gratas  realidades  de  la  vida. 

Si  el  tabaco  «es  la  pólvora  con  que  el 
desocupado  mata  el  tiempo»  (2),  bien 
haya  el  que  concluye  con  quien  da  fin 
de  todos  nosotros. 

Balzac  mismo — uno  de  los  más  encar- 
nizados detractores  del  cigarro — ha  di- 
cho: «Fuman  porque  tienen  energía  que 
dominar». 

No  dejan  de  ser  curiosas  las  observa- 
ciones siguientes  que  leí  hace  tiempo  (3), 
y  que,  con  algunas  variantes,  reprodu- 
cía el  eminente  actor  Novelli  en  el  de- 
licioso monólogo  intitulado  «Diogene». 

Los  avaros  y  egoistas  íuman  hasta 
quemarse  los  dedos.  Los  distraídos  en- 
cienden el  cigarro  diez  veces.  Los  gene- 
rosos dan  dos  ó  tres  chupadas  y  lo  tiran. 
Los  crueles  lo  mastican  con  furor.  Los 
mansos  de  corazón  sujetan  el  pitillo  en- 
tre los  labios  como  una  flor  delicada. 


(1)  Villiers  de  l'Isle. 

(2)  Ortega  y  Munilla. 

(3)  «La  Controversia.»  Madrid  29  de  Diciem- 
bre de  1892. 
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Los  impacientes  sacuden  la  ceniza  á 
cada  momento.  Los  pensadores  llevan 
siempre  cubierto  el  fuego  con  aquélla. 
Los  necios  fuman  muchísimo.  Los  sabios 
no  fuman  ó  fuman  poco. 

Artículo  de  tanto  y  diario  consumo, 
por  fuerza  que  había  de  falsificarse  como 
el  pan,  el  vino  y  la  leche. 

En  Nueva  York  se  descubrió  á  fines 
del  año  92  una  fábrica  de  papel,  en  la 
que  mediante  maceraciones  —  de  coc- 
ción— con  residuos  de  tabaco  prensado 
y  otros  procedimientos  industriales,  se 
producían  muchas  resmas  de  peso  de 
tres  kilogramos,  cada  una,  próximamen- 
te. Transportado  este  infame  producto 
á  la  Habana,  el  papel  se  convertía  en 
puros. 

Todos  estos  hechos  y  consideraciones, 
demuestran  hasta  la  saciedad  la  impor- 
tancia del  artículo  en  que  me  ocupo,  lla- 
mado tal  vez  á  remediar  en  parte,  con  su 
cultivo  y  explotación  en  España,  el  las- 
timoso estado  de  nuestra  agricultura. 

Tiempo  era  ya  de  que  nuestros  polí- 
ticos y  Gobiernos  parasen  mientes  en 
los  trabajos  de  Balaguer  y  Primo  (i), 


(1)  «La  industria  del  tabaco  y  cultivo  de  esta 
planta.  > 
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Espejo  (i),  Camuñas  (2),  Atienza  (3)  y 
otros  respetables  escritores :  tiempo  de 
que  en  las  Cortes  echaran  un  pitillo,  y, 
entre  col  y  col  de  debates  que  interesan 
únicamente  á  las  familias  de  los  discuti- 
dores ,  ó  al  desocupado  público  de  las 
tribunas,  se  entreverase  una  lechuga. 
La  proposición  presentada  al  Congreso 
por  los  Diputados  Sres.  Laá  y  Dávila, 
pidiendo  que  se  permita  el  libre  cultivo 
del  tabaco  en  las  vegas  malagueñas ,  se 
abrirá  camino  sin  duda  alguna  (4). 

¿No  podrían  también  los  Sres.  Minis- 
tros de  Hacienda  establecer,  de  acuerdo 
con  los  de  Fomento,  en  la  Moncloa,  por 


(1)  «El  cultivo  del  tabaco. » — «Gaceta  agrícola 
del  Ministerio  de  Fomento.» — 1.°  de  Diciembre 
de  1893. 

(2)  «El  azafrán  y  el  añil.  El  algodón  y  el  ta- 
baco.» Madrid  1890 — en  4.0,  con  grabs. 

(3)  «Cultivo  del  tabaco  en  España  y  Ultramar», 
por  D.  Melitón  Atienza,  Catedrático  del  Instituto  de 
Málaga. 

(4)  Libro  muy  curioso  sería  el  que  debe  de  pu- 
blicar la  Comisión  nombrada  por  el  Congreso  para 
dar  dictamen  sobre  este  asunto,  y  no  menos  intere- 
santes las  observaciones  hechas  por  el  ingeniero 
agrónomo  D.  Paulino  Joaquín  Herrero,  acerca  del 
estudio  anstómico  de  la  hoja  de  tabaco,  que  ignoro 
si  se  han  impreso  después  de  los  aplausos  que  otorgó 
á  su  autor  (según  la  Correspondencia  de  España,  14 
Julio  94),  el  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
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ejemplo,  un  horno  crematorio  para  in- 
utilizar el  mal  tabaco  convirtiéndolo  en 
abono ,  como  hacen  en  Londres  en  la 
famosa  «Pipa  de  la  Reina»,  populariza- 
da por  Dickens?...  ¡Cuánto  no  tendrían 
que  agradecer  al  consejero  responsable 
autor  de  tal  reforma  todos  los  fuma- 
dores ! 


NOTA  DE  ALGUNAS 

BIBLIOGRAFÍAS  GENERALES  DEL  TABACO 


— Bragge  (W.)  —  Bibliotheca  Nicotiana;  a  catalo- 
gue of  books  about  tobáceo,  together  with  ca- 
talogue of  objeets  connected  with  the  use  of  to- 
báceo in  all  its  forms.  Collected  by  William  Brag- 
ge.  Birmingham,  privately  printed,  j88o.  4.0  Ti- 
rada de  200  ejemplares. 

— Deutsche  Tabak  Zeitung,  Berlín,  1878-79  fol. 
Los  números  31,  32,36,  39  de  1878;  y  32,  33,35 
y  36  de  1879  contienen  «Zur  Tabakliteratur. » 

— Góm^z  Flores  (Emilio).  El  Tabaco.  4.0  con  62 
grabados  intercalados  en  el  texto.  (Contiene  una 
bibliografía.) 

Wágner  (Ladislaus  von).  Tabakkultur,  Tabak  - 
und  Zigarrenfabrikation,  sowie  Statistik  des  Ta- 
bt-kbaues,  Tabakhandels  und  der  Tabakindustrie 
mit  besonderer  Berücksichtígun^  der  im  Handel 
vorkommenden  Tabaksorten,  Zubereitung  und  che- 
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mischen  Analyse,  Verfálschungen  und  Toxikologie 
des  Tabalees,  nebst  einem  Anhange  enthaltend  das 
deutsche  Tabaksteuergesetz  vom  jó  Juli  1879. 
Vierte  vermehrte  und  gáozlich  umgearbeitete  Au- 
fiage.  Mit  106  in  den  Text  gedruckten  Abbildun- 
gen  und  2  lithographierten  Tafeln — Weimar,  Ber- 
nhard  Friedrich  Voigt,  1884,  8.° 
Y  con  este  otro  título: 
— Neuer  Schauplatz  der  Kti  iste  und  Handwer- 
ke.  Mit  Berücksichtigung  der  neuesten  Erfindun- 
gen.  Herausgegeben  von  einer  Gesellschaft  von 
Künstlern,  technischen  Schriftstellern  und  Fachge- 
nossen.  Mit  vielen  Abbildungen.  T.  183  Weimar... 
Contient,  p.  477-482  «Literatur  über  Tabak-und 
Zigarrenfabrikation  sowie  über  Tabak  kultur. 
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JUAN  DE  LA  COSA 


MAPA-MUNDI 


n  el  número  14  (3  de  Abril 
de  1892),  del  periódico  sema- 
nal ilustrado,  que  se  publica- 
^  ba  en  Madrid  con  el  título  de 
España  y  América,  se  reprodujo  foto- 
gráficamente la  obra  maeétra  del  insigne 
piloto  y  geógrafo  compañero  de  Colón, 
preciosa  reliqtiia  arqueológica — como  la 
llamó  el  citado  papel  —  que  se  custodia 
en  nuestro  Museo  Naval. 

Al  Mapa  acompañaban  algunas  noti- 
cias sobre  el  autor  y  su  obra,  en  ar- 
tículo, de  columna  y  media,  sin  firma. 

Ampliando  aquéllas,  voy  á  discurrir  á 
propósito  de  lasque  se  encuentran  agru- 
padas en  los  tres  siguientes  fundamen- 
tales trabajos. 


3 
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«Disquisiciones  náuticas.» 

...«por  el  capitán  de  navio  Cesáreo  Fer- 
nández Duro,»  ...«Madrid,  Aribau  y 
Compañía,  1876.» — 4.0  «Disquisición 
segunda»,  páginas  49  y  siguientes. 

«Hijos  ilustres  de  Santander: 

«Juan  de  la  Cosa,  Piloto.  (Compañero  de 
Cristóbal  Colón).  Estudio  biográfico 
por  D.  Enrique  de  Leguina. — Forta- 
net,  Madrid,  1877.»— 8.° 

«Apuntes  para  una  biblioteca  cientí- 
fica española  del  siglo  xvi.» 

...«por  D.  Felipe  Picatoste  y  Rodrí- 
guez.—  Obra  premiada  por  la  Bibliote- 
ca Nacional  en»  ...«1868,  Madrid. — 
Tello,  1891.» — Fol.  men.,  pág.  64. 

Dice  este  último  autor,  y  en  mi  con- 
cepto no  es  del  todo  justo  en  su  apre- 
ciación, que  Juan  de  la  Cosa  es  más  co- 
nocido en  el  extranjero  que  en  España, 
y  añade  que,  «Humboldt,  Denis,  Jo- 
mard,  y  especialmente  M.  de  la  Ro- 
quette,  Vicepresidente  de  la  Comisión 
central  de  la  Sociedad  geográfica  de 
Francia,  le  han  dado  á  conocer  entre 
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los  modernos,  y  se  han  lamentado  tris- 
temente de  la  fatalidad  que  pesa  sobre 
¿1  y  le  tiene  relegado  al  olvido.» 

Los  modernos  no  se  tomaron  el  tra- 
bajo de  consultar  á  los  antiguos...  de 
casa:  de  no  ser  así  hubiesen  ahorrado 
lamentaciones  inútiles.  En  efecto,  Don 
Martín  Fernández  de  Navarrete,  en  la 
Colección  de  viajes  y  descubrimientos, 
y  en  la  Biblioteca  Marítima  Española, 
publicó  mucho  y  bueno  sobre  Juan  de  la 
Cosa;  y  como  afirma  fundadamente  el 
erudito  señor  Fernández  Duro,  en  el  li- 
bro citado,  Sala  (i),  Charton  (2),  Di- 
dot  (3),  Humboldt  (4),  Santarem  (5)  y 
H.  Ternaux  Compans  (6),  todos  y  cada 
uno  de  ellos,  copiaron  ó  han  seguido — 
no  siempre  fiel  y  acertadamente,  —  al 
escritor  español. 

La  Colección  de  documentos  inéditos 


(1)  «Diccionario  biográfico  universal» ...  «—Ma- 
drid, 1862.» 

(2)  *Voyageurs  aitciens  et  modernes»...  « — Pa- 
rís, 1855.» 

(3)  «Nouvelle  biographie  genérale*...  « — Pa- 
rís, 1855.» 

(1)    Geographie  du  Nouvcau  Continent.* 

(5)  lEssai  sur  r histoire  de  la  Cosmograp/iie.» 

(6)  «Collection  de  relations  originales  relatives  a 
r  Améiique.» 
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para  la  Historia  de  España,  (i)  contiene 
también  algunos  papeles  curiosos  rela- 
tivos á  La  Cosa  encontrados  en  el  archi- 
vo de  Simancas ,  documentos  que  no 
llegó  á  consultar  el  autor  de  la  Bibliote- 
ca Marítima. 

Pues  bien;  con  tal  copia  de  materiales 
no  es  posible,  sin  embargo,  escribir  una 
biografía  completa  y  exacta  del  famoso 
piloto  y  capitán. 

López  de  Gomara,  Herrera  y  Fernán- 
dez de  Oviedo,  historiadores  de  Indias, 
mencionan  los  viajes  y  grandes  servi- 
cios de  Juan  de  la  Cosa,  y  nos  hablan 
de  su  pericia  en  la  construcción  de  car- 
tas de  marear  (2);  pero  ninguno  de  ellos 
declara  la  patria  del  ilustre  marino  de 
los  siglos  xv  y  xvi.  Las  Casas  le  llama 
vizcaíno  (como  los  coetáneos  del  piloto), 
sin  duda  porque  «en  aquella  época  se 
confundía  con  frecuencia  á  los  oriundos 
de  provincias  vecinas,  y  se  designaba 
con  tal  nombre  á  todos  los  procedentes 
de  la  costa  de  Cantabria.»  (3). 


(1)  T.  xiii,  pág.  496. 

(2)  ...  «no  obstante  lo  cual  Nicolás  Antonio  y 
León  Pinelo  no  incluyen  en  sus  Bibliotecas  las  dichas 
cartas». —  Cf.  Duro,  ¡,ág.  56. 

(3)  Cf.  Leguina,  pág.  33. 
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Porque  el  marino  se  retiraba  á  San- 
toña  para  descansar  de  sus  viajes;  por- 
que el  apellido  La  Cosa  se  conserva  to- 
davía en  aquella  ciudad;  por  haber  exis- 
tido en  la  misma  un  barrio,  nombrado 
como  el  cosmógrafo,  en  los  siglos  xvi  y 
xvn ;  porque  «las  condiciones  de  osado 
y  experto  marinero,  tan  comunes  por 
entonces  en  las  costas  del  Cantábrico, 
de  donde  salían  las  expediciones  más 
importantes,  y  adonde  los  mismos  Re- 
yes acudían  siempre  que  habían  menes- 
ter de  servicios  navales»,  abonan  la  su- 
posición; porque  el  autor  del  MS.  San- 
toña  6  Santonia  (1677)  lo  afirma  termi- 
nantemente, y  por  figurar  á  menudo 
como  padrino,  durante  el  siglo  xv,  un 
Juan  de  la  Cosa  en  los  papeles  del  ar- 
chivo parroquial  de  aquella  villa...,  los  se- 
ñores F.  Duro,  Leguina  y  Picatoste  se 
deciden  á  considerar  santanderino  al 
compañero  de  Colón. 

No  me  parecen  los  fundamentos  in- 
controvertibles; pero  tampoco  encontré 
otros  más  sólidos  para  opinar  que  La 
Cosa  nació  en  el  Puerto  de  Santa  María, 
como  alguien  cree  y  es  muy  verosímil. 

El  Sr.  Leguina  declara,  que  sus  dili- 
gencias para  dar  con  la  partida  de  bau- 
tismo del  ilustre  navegante  fueron  de 
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todo  punto  infructuosas;  así  es  que,  por 
ahora,  los  andaluces  hemos  de  conten- 
tarnos con  que  fuese  en  aquel  risueño 
puerto  en  donde  el  geógrafo  trazó  su 
mapa. 

Al  menos  esta  gloria  no  han  de  dis- 
putárnosla los  montañeses. 

En  el  Puerto  estaba  avecindado  Juan 
de  la  Cosa  cuando  Colón  dispuso  su  pri- 
mer viaje  á  América;  allí  le  ofreció  con- 
tribuir á  la  empresa  con  una  carabela^ 
yendo  en  ella  como  Maestre.  La  nave 
se  perdió,  y  los  Reyes  Católicos  le  re- 
compensaron autorizándole  para  sacar 
doscientos  cahises  de  trigo  de  la  cibdad 
de  Jerez  de  la  Frontera  ó  de  otra  cual- 
quier cibdad  ó  villa  ó  logar  de  Andalu- 
sía...  con  tanto  que  no  (fuese)  de  la  cibdad 
de  Sevilla  é  su  tierra...,  etc. 

Andaluz  ó  montañés,  no  parece  aven- 
turado fijar  la  época  de  su  nacimiento 
á  mediados  del  siglo  xv,  y  admitir  que 
en  la  costa  cantábrica  se  educó,  adqui- 
riendo allí  los  primeros  rudimentos  del 
difícil  arte  de  navegar. 

Veamos  ahora  cuáles  fueron  sus  mé- 
ritos y  servicios. 

Colón  estimaba  en  tanto  el  dictamen 
de  Juan  de  la  Cosa,  que  en  la  informa- 
ción abierta  ante  el  escribano  Fernanda 
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Pérez  de  Luna  en  la  ciudad  de  la  Isa- 
bela, sobre  si  la  isla  de  Cuba  era  ó  no 
tierra  firme,  quiso  que  se  oyese  al  céle- 
bre geógrafo. 

También  asistió  en  la  corte — á  la  sa- 
zón en  Burgos — á  la  Junta  de  hábiles  pi- 
lotos, de  que  formaron  parte  Juan  Díaz 
de  Solís ,  Vicente  Yáñez  Pinzón  y  Amé- 
rico  Vespucio,  convocada  por  el  Rey 
D.  Fernando,  de  vuelta  de  su  expedi- 
ción á  Nápoles,  con  objeto  de  reanimar 
y  encauzar  el  espíritu  y  propósitos  de 
los  grandes  descubridores. 

En  la  armada  de  Alonso  de  Ojeda, 
que  partió  de  Santa  María  del  18  al  20 
de  Mayo  de  1499,  fué  Juan  de  la  Cosa 
en  calidad  de  primer  piloto ,  desempe- 
ñando en  todo  el  viaje  un  papel  tan  prin- 
cipal, que  Herrera  no  duda  en  llamarle 
el  verdadero  descubridor  de  Paria. 

El  Almirante,  á  quien  acompañó  tam- 
bién en  su  segundo  viaje,  yendo  en  la 
c?  ^abela  Niña  como  maestro  de  hacer 
car  Jas  s  solía  consultar  los  mapas  y  cál- 
culos de  Juan  de  la  Cosa. 

En  Octubre  de  1500,  ó  principios  de 
1501,  fué  como  primer  piloto  en  la  es- 
cuadra de  Rodrigo  de  Bastidas,  que  vi- 
sitó la  costa  de  Tierra  Firme,  el  golfo 
de  Urabá,  el  puerto  de  los  Escribanos 
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en  el  istmo  de  Panamá  y  otros  puntos 
importantes. 

Las  Casas  dice,  que  era  el  mejor  pi- 
loto de  aquel  tiempo. 

Por  Abril  de  1503  fué  nombrado  algua- 
cil mayor  de  Urabá,  confirmándosele 
en  este  empleo  el  17  de  Junio  de  1508. 

Ya  en  la  primera  de  estas  fechas  se 
le  comisionó  para  pasar  á  Lisboa,  con 
objeto  de  investigar  lo  que  hubiere  de 
cierto  sobre  un  viaje  de  cuatro  navios 
portugueses  á  los  países  descubiertos  por 
Rodrigo  de  Óastidas. 

Se  le  confió  el  mando  de  una  escua- 
dra de  cuatro  navios,  con  la  que  efectuó 
un  reconocimiento  por  la  costa  y  golfo 
de  Urabá.  De  la  expedición  trajo  491. 708 
maravedís  para  el  Tesoro,  y  recibió  en 
premio  una  renta  vitalicia  de  50.OOO. 

En  1507  se  le  dio  el  mando  de  dos 
carabelas  para  vigilar  la  costa  desde  el 
cabo  de  San  Vicente  á  Cádiz,  y  proteger 
la  vuelta  de  América  de  los  buques  es- 
pañoles. Poco  después  recibió  orden  de 
marchar  á  Tierra  Firme  con  aquellos 
barcos,  llamados  la  Huelva  y  la  Pinta. 

En  1509  salió  para  la  Española  en 
busca  de  Ojeda.  Fletó  por  su  cuenta  tres 
buques  con  200  hombres,  y  puso  la  flota 
á  disposición  de  aquél,  yendo,  como  su 
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lugarteniente  ,  en  la  expedición  á  Carta- 
gena de  Indias. 

El  19  de  Noviembre  asaltaron  un  pue- 
blo llamado  Calamar,  derrotando  á  los 
indios.  Pocos  días  después,  como  estu- 
viesen los  españoles  diseminados,  los 
atacáronlos  naturales,  concluyendo  casi 
con  ellos.  Juan  de  la  Cosa  recogió  algu- 
nos castellanos ,  y  se  hizo  fuerte  en  la 
puerta  de  un  templo  en  que  peleaba  Oje- 
da,  que  pudo  salvarse. 

Nuestro  heroico  piloto,  después  de  ver 
morir  á  todos  los  suyos ,  cayó  atravesa- 
do por  muchas  flechas  emponzoñadas. 

Al  poco  tiempo  regresaron  Ojeda  y 
Nicuesa  á  aquel  lugar,  hallando  el  cadá- 
ver de  La  Cosa  atado  á  un  árbol,  hin- 
chado y  desfiguradísimo  á  causa  del  ve- 
neno de  las  saetas  (i). 


(1)  Tan  lamentable  suceso  lo  describe  Fr.  Pedro 
Simón,  del  orden  de  San  Francisco,  del  Nuevo  Rei- 
no de  Granada  en  las  Indias,  en  el  libro  intitulado 
Primera  parte  de  las  noticias  historiales  de  las  con- 
quistas de  Tierra  firme  en  las  Indias  Occidentales. — 
En  Cuenca,  en  casa  de  Domingo  de  la  Iglesia,  1626 
(al  fin  1627).  Fol.  men.  (Brunet,  t.  V,  cois.  393-94. — 
Leclerc,  página  389). 

El  Sr.  Leguina,  en  su  libro  citado,  llama  al  autor 
franciscano  León  (en  la  pág.  25)  y  Simón  (en  la 
pág.  no);  á  la  obra:  Primera  noticia  historial,  etc., 
y  dice  que  fué  impresa  en  1726. 
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«Así  concluyó  la  vida  del  valeroso 
capitán  y  sabio  navegante,  con  la  más 
gloriosa  suerte  que  un  soldado  podía 
apetecer,  dejando  impreso  su  nombre  en 
los  anales  históricos  de  la  conquista  de 
las  Indias,  donde  brillará  siempre  con 
inextinguible  esplendor. » 

«No  fué,  ciertamente,  insensible  la 
Corona  á  tan  grande  pérdida...» 

«Así  es  que  en  1 5 1 1 ,  al  conceder  mer- 
cedes diversas  á  los  pobladores,  manda- 
ron que  no  se  tocase  en  los  indios  de 
Nicuesa  ni  de  La  Cosa,  y  por  Real  cé- 
dula expedida  á  2  de  Abril  del  mismo 
año,  ordenaron  al  Tesorero  de  la  Casa 
de  Contratación  de  las  Indias  entregase 
á  la  viuda  de  Juan  de  la  Cosa  45.000  ma- 
ravedís para  ayuda  del  casamiento  de  su 
hija  mayor;  cantidad  cuyo  pago  consta 
en  documentos  oficiales,  así  como  los  sa- 
larios devengados  por  el  capitán,  que, 
según  datos  auténticos,  gozaba  el  sala- 
rio de  40.500  maravedís  anuales.»  (1). 

Hasta  aquí  el  hombre. 

Veamos  ahora  la  importancia  del  Mapa 
de  Juan  de  la  Cosa ,  el  mérito  de  su  obra 
maestra,  extractando  el  juicio  que  de 


(1)    Cf.  Leguina,  págs.  116-117. 
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ella  hace  el  Sr.  Fernández  Duro,  autori- 
dad en  la  materia. 

Ni  la  carta  existente  en  el  monasterio 
de  Viiadestes,  fechada  en  1413;  ni  el 
Atlas  catalán  del  siglo  xv, —  el  más  an- 
tiguo que  se  conoce,  —  publicado  en  Pa- 
rís por  Mr.  J.  A.  Buchón;  ni  los  mapas 
hidrográficos  que  componen  un  atlante 
6  colección  de  10,  formada  por  Andrés 
Bianco  en  1436,  existentes  en  la  biblio- 
teca de  San  Marcos  de  Venecia;  ni  el 
mapa  de  Fra  Mauro  (1459);  ni  el  de  Juan 
Ruyschio  —  citado  por  Humboldt;  —  ni 
el  del  cosmógrafo  catalán  Jaime  Ferrer 
(1494  ó  95);  «ninguno  de  estos  antiguos 
documentos  llega,  en  exactitud  ni  en 
extensión  de  tierras  descubiertas  y  si- 
tuadas, á  la  carta  de  Juan  de  la  Cosa, 
que  desde  su  hallazgo  eclipsó  á  las  an- 
teriores, conquistando  el  primer  pues- 
to en  la  historia  de  la  Cartografía  uni- 
versal.» 

El  Sr.  Picatoste  dice  lo  siguiente: 
«Este  celebérrimo  trabajo  de  tan  ilus- 
tre marino  se  conservaba  en  España,  de 
donde  fué  robado  por  los  franceses  en 
la  guerra  de  la  Independencia,  y  tal  vez 
robado  después  en  Francia  hasta  venir 
á  parar  en  1832  á  manos  de  un  prende- 
ro, á  quien  se  le  compró  por  una  cortísi- 
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ma  cantidad  el  barón  del  Walckenaer...» 
«A  la  muerte  de  éste,  ocurrida  en  1852, 
se  pusieron  en  venta  sus  libros  y  pape- 
les, y  entre  ellos  el  mapa  de  Juan  de  la 
Cosa,  que  fué  disputado  por  varias  bi- 
bliotecas y  que  compró,  en  un  arranque 
de  patriotismo, y  en  nombre  del  Gobier- 
no español,  el  general  Zarco  del  Valle, 
asegurando  que  daría  por  él  IOO  francos 
más  que  el  que  ofreciese  mayor  precio,  y 
rescatándole  al  fin  en  4. 200  francos.» 

Completa  estas  noticias  el  Sr.  Fer- 
nández Duro,  pág.  51,  en  estos  térmi- 
nos: «Llegada  á  España  (la  carta)  se 
colocó  para  el  examen  público  en  el 
Museo  Naval  (gabinete  de  descubrido- 
res y  sabios  marinos)  con  el  número  553, 
insertando  en  el  catálogo  del  estableci- 
miento (pág.  75,  edición  de  1871)  la 
nota  siguiente : 

» 5 5 3-  Carta  de  la  parte  correspon- 
diente á  la  América,  que  levantó  el  pi- 
loto Juan  de  la  Cosa  en  el  segundo  viaje 
del  descubridor  genovés,  en  1493,  y  en 
la  expedición  de  Alonso  Ojeda  en  dicho 
año.  Substraída  de  España,  la  poseía  el 
barón  de  Walckenaer  cuyos  testamen- 
tarios la  vendieron  en  pública  almoneda, 
y  la  adquirió  el  Depósito  Hidrográfico. 
Su  director,  que  fué,  el  Sr.  D.  Jorge  Las- 


so  de  la  Vega,  tuvo  la  condescendencia 
de  que  se  depositase  en  este  Museo,  para 
que  el  público  pueda  ver  un  documento 
tan  curioso  y  de  mérito,  con  relación  á 
la  época  en  que  se  hizo.» 

Remito  á  aquellos  de  mis  lectores  que 
quisieran  formar  exacta  idea  de  la  carta, 
al  trabajo  del  Sr.  Duro ,  que  describe  la 
obra  de  Juan  de  la  Cosa  con  rara  exac- 
titud. Don  Ramón  de  la  Sagra,  autor  de 
la  Historia  política  y  natural  de  la  isla 
de  Cuba,  á  quien  corresponde  de  dere- 
cho la  gloria  en  la  iniciativa  de  las  dili- 
gencias llevadas  á  cabo  á  fin  de  recupe- 
rar el  Mapa  para  España ,  reprodujo  por 
calco  toda  la  parte  concerniente  á  la 
América. 

El  barón  de  Humboldt  hizo  de  ella  un 
facsímile. 

M.  Jomard,  director  del  Gabinete  de 
cartas  de  la  Biblioteca  Imperial,  publicó 
posteriormente  en  París  otra  reproduc- 
ción de  la  carta,  litografiada  en  negro. 

El  Vizconde  de  Santarém ,  la  parte  de 
Africa  en  Recherches  sur  la  prior ité  de 
la  déccuverte  des  pays  sitúes  sur  la  cote 
occidentale  de  VAfrique  au  déla  de  Cap 
Bojador...,  etc.,  París,  1842. 

M.  Charton  dio  también,  grabado  en 
madera ,  un  fragmento  de  la  parte  de 
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América,  reducido  á  pequeña  escala,  y 
el  Diccionario  enciclopédico  hispano  ame- 
ricano, tomo  V,  segunda  parte,  Barcelo- 
na, Montaner  y  Simón,  1890,  entre  las 
págs.  I.I92-I.193,  reprodujo  en  facsí- 
mile z/3  de  altura  del  original ,  la  parte 
occidental  del  Mapa. 

Posteriores  á  estas  publicaciones  grá- 
ficas, el  infatigable  y  sabio  americanista 
Sr.  Henry  Harrisse  estudió  á  Juan  de  la 
Cosa  y  á  su  Mapa  en  la  obra  The  Disco- 
very  of  North  América. 

También  los  Sres.  D.  Antonio  Cáno- 
vas y  Vallejo  y  D.  Santiago  Traynor, 
por  el  procedimiento  del  facsímile,  hi- 
cieron una  gran  tirada  de  la  famosa 
carta. 

Por  último ,  en  la  obra  de  Krétsmer 
(Konrad)  Die  Entdeckung  Amerika's... 
dedicada  al  Emperador  Guillermo  II  de 
Alemania — que  es  sin  duda  una  de  las 
publicaciones  más  importantes  y  lujosas, 
entre  las  innumerables  que  dieron  tra- 
bajo á  las  prensas  de  ambos  mundos 
con  motivo  de  la  celebración  del  IV 
Centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica—  al  hablar  de  muchos  españoles  y 
americanos  que  tomaron  parte  en  el 
gran  acontecimiento,  se  trata  muy  par- 
ticularmente de  nuestro  Juan  de  la  Cosa, 
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en  las  págs.  306-33 1-332;  se  describe 
en  la  369  el  curioso  Mapa,  y  en  la  lámi- 
na 7.a  del  Atlas,  se  reproduce  en  forma 
análoga  y  por  procedimiento  semejante 
al  que  emplearon  los  Sres.  Montaner  y 
Simón  de  Barcelona,  en  el  Diccionario 
enciclopédico  ya  citado. 

La  Real  Academia  de  la  Historia  en- 
cargó á  su  individuo  numerario ,  señor 
Fernández  Duro,  de  informar  sobre  el 
libro  de  Krétsmed,  del  que  se  custodia 
un  ejemplar,  magníficamente  encuader- 
nado, por  Gustavo  Fritzche,  en  la  Bi- 
blioteca particular  de  S.  M.  el  Rey  de 
España. 


mmmmmmmmm 


LA  NOCHEBUENA 


o  sé  quién  dijo  «  el  recuerdo 
es  la  poesía  de  la  vida;»  pero 
es  muy  cierto  que  la  humana 
existencia,  circunscrita  á  las 
luchas  del  presente  y  borradas  las  me- 
morias del  pasado,  resultaría  insopor- 
table. 

Si  hoy  somos  dichosos,  el  recuerdo 
de  antiguas  amarguras  parece  así  como 
rico  engarce  que  avalora  la  dicha  que 
gozamos. 

Si  por  el  contrario,  cualquiera  tiempo 
pasado  fué  mejor,  su  memoria  es  heral- 
do de  humanas  esperanzas,  dulce  con- 
suelo y  aguijón  para  la  lucha  y  conquista 
de  prosperidades  venideras. 

La  noche  que  fué  nuestro  día,  como  el 
gran  Cervantes  llama  en  El  Quijote  á  la 


4 
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Navidad,  porque  en  ella  vino  al  mundo 
el  Hombre-Dios  para  alumbrar  nuestras 
tinieblas,  es  la  noche  de  los  recuerdos, 
la  noche  de  la  familia,  la  noche  de  la 
edad  dichosa...  la  de  los  niños  y  la  de  los 
viejos. 

¿Quién  no  recuerda  el  robusto  tronco, 
guardado  expresamente  en  la  pila  para 
alumbrar  el  venerando  hogar  en  esta 
noche? 

,j  Quién  pudo  olvidarse  del  Nacimiento 
con  sus  riachuelos  de  vidrio,  sus  pinos 
de  virutas  verdes,  la  ciudad  de  Jerusa- 
lén,  de  papel  de  estraza,  los  pastores,  la 
estrella  de  los  magos  y  el  candil  del  ven- 
tero? 

¿Qué  música  es  comparable  á  la  de 
los  simples  villancicos,  entonados  al  aire 
campestre  más  antiguo  de  cada  país: 
Pastorellas  en  Italia,  hristmas  carols  en 
Inglaterra  y  No'éls  en  Francia? 

¡Lástima  grande  que  el  progreso  de 
similor,  con  su  implacable  rasero,  así 
como  arranca  la  amapola  en  la  cresta  de 
los  surcos  y  el  nido  de  la  golondrina  en 
el  alero  de  la  fábrica ,  vaya  concluyen- 
do también  con  estas  históricas  fiestas  de 
la  familia! 

La  de  Navidad  tuvo  origen  junto  á  la 
cuna  de  la  Iglesia  de  Occidente.  Al  Papa 


—  5i  — 

Telesforo ,  muerto  en  1 38 ,  se  atribuye 
tal  institución. 

Hay  que  tener  presente,  sin  embargo, 
que,  en  aquella  época  remota,  la  fiesta 
de  Navidad  era  la  más  movible  de  las 
cristianas,  pues  en  Oriente  se  celebra- 
ron casi  todas  en  los  meses  de  Enero, 
Abril  y  Mayo. 

Parece  ser  también  que  el  Papa  Julio  I, 
en  el  siglo  IV,  después  de  una  seria 
investigación  sobre  la  fecha  del  Naci- 
miento de  Nuestro  Señor  Jesucristo  ,  fijó 
la  Navidad  en  el  25  de  Diciembre;  pero 
no  tenemos  pruebas  bastante  fehacien 
tes  de  este  hecho. 

Lo  que  sí  no  ofrece  dudas,  es  que, 
durante  muchos  años,  se  celebraron  al 
mismo  tiempo  las  fiestas  de  Navidad  y 
de  Epifanía,  hasta  que  en  377  se  comen- 
zó á  conmemorarlas  en  Antioquía  sepa- 
radamente. 

Los  harmenios  siguieron  aquella  cos- 
tumbre hasta  el  siglo  xn. 

La  de  celebrar  tres  misas  en  Navidad, 
á  media  noche  una,  al  amanecer  otra  y 
por  la  mañana  la  tercera,  remonta  al 
siglo  IV. 

Para  dar  más  esplendor  á  la  fiesta,  se 
introdujo  en  la  Edad  Media  la  repre- 
sentación de  misterios  en  el  Oficio,  y  el 
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pueblo,  con  acompañamiento  de  órga- 
no, cantaba  villancicos  en  lengua  vul- 
gar; pero  tales  espectáculos,  inocentes 
en  su  origen,  degeneraron  muy  luego 
en  irreverencias,  y  fueron  suprimidos 
en  toda  la  cristiandad. 

Según  Moratín,  en  sus  Orígenes  del 
teatro  español  s  los  individuos  de  los  Ca- 
bildos fueron  nuestros  primeros  actores,. 
El  ejemplo  de  Roma  autorizaba  la  cos- 
tumbre y  el  fin  religioso  venía  á  disi- 
par toda  sospecha  de  profanación  es- 
candalosa. 

Es  sumamente  original  una  antigua 
ceremonia  propia  de  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo  en  la  noche  de  Navidad. 

«Concluido  el  himno  Te  Deum  lauda- 
mus»,  dice  D.  Felipe  Antonio  Fernán- 
dez Vallejo,  Dignidad  que  fué  de  la  mis- 
ma Iglesia  y  Arzobispo  de  Santiago,  en 
su  obra  «Descripción  y  antigüedades  de 
la  Santa  Iglesia  de  Toledo»,  (i)  «sale 
»de  la  sacristía  un  seise,  vestido  á  la 
» oriental,  representando  á  la  Sibila  He- 
»rofila  6  de  Eritrea.  Acompáñanle  cua- 
»tro  colegiales  infantes:  dos  que  con  al- 


(i)  Ms.  en  5  tomos  fol.,  con  dibujos  de  Paloma- 
res, que  perteneció  al  sabio  bibliógrafo  D.  Bartolomé 
J.  Gallardo.  (Muñoz  y  Romero — pág.  263.) 
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»bas,  estolones,  guirnaldas  en  la  cabe- 
»za  y  espadas  desnudas  en  las  manos, 
*dicen  hacer  papeles  de  ángeles,  y  otros 
»dos  con  las  ropas  comunes  de  coro  y 
»con  el  fin  de  que  por  las  hachas  en- 
cendidas que  llevan  sean  más  visibles 
»los  tres  personajes.  Suben  todos  cinco 
»á  un  tablado  que  está  prevenido  al 
»lado  del  pulpito  del  Evangelio,  y  colo- 
reados allí,  según  rúbrica,  esperan  que 
»se  concluyan  los  maitines  y  principia  la 
» Sibila  á  cantar  las  siguientes  coplas: 

Sibila.  > Cuantos  aquí  sois  juntados, 
«Ruégoos  por  Dios  verdadero, 
>Que  oigáis  del  día  postrimero 
«Cuando  seremos  juzgados. 

>Del  cielo  de  las  alturas 
«Un  Rey  vendrá  perdurable, 
>Con  poder  muy  espantable, 
» A  juzgar  las  criaturas. 

» Ahora,  los  ángeles,  que  han  tenido 
»las  espadas  levantadas,  las  esgrimen, 
»y  la  música  canta  en  el  coro: 

> Juicio  fuerte 
«Será  dado, 
•  Cruel  y  de  muerte... 

^Concluido  todo  esto,  bajan  todos  del 
atablado  y,  dando  una  vuelta  por  den- 
tro del  coro,  se  van.» 
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Si  tan  extraña  ceremonia  prueba  que 
no  todo  era  ñesta  y  regocijos  en  Noche- 
buena, en  cambio  no  siempre  se  ayunó 
y  comió  de  vigilia  el  24  de  Diciembre. 

Con  referencia  á  un  convite  ofrecido 
aquel  día  por  Santo  Tomás  Becket,  de- 
duce L.  Nicolardot,  en  su  muy  erudita 
libro  Histoire  de  la  table ,  que  el  consu- 
mo de  la  carne,  en  vísperas  de  Navidad, 
se  remonta  á  los  primeros  tiempos  de  la 
Iglesia. 

Los  santos  más  austeros,  como  San 
José  de  Copertino  y  Santa  Angela  Me- 
rici,  celebraron  esta  gran  fiesta  hacien- 
do paréntesis  en  sus  penitencias  y  ayu- 
nos rigurosísimos. 

Por  demás  interesantes  son  las  des- 
cripciones que  debemos  á  Lebeau,  his- 
toriador del  Bajo  Imperio,  de  los  festines 
de  Navidad  en  el  siglo  xn,  servidos  en 
magnífica  estancia,  que  llevaba  aquel 
mismo  nombre.  Presentábanse  los  man- 
jares en  vajilla  de  oro,  y  los  comensales 
los  saboreaban  recostados  en  diecinueve 
lechos  á  la  antigua  usanza.  A  los  postres 
venían  las  frutas  dentro  de  unos  grandes 
y  pesadísimos  vasos  de  oro  sobre  anga- 
rillas. Pasábanse  por  las  asas  de  aquéllos 
unas  argollas  del  propio  metal ,  que  se 
ataban  con  cuerdas  doradas  pendientes 
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de  la  bóveda:  una  máquina  subía  y  ba- 
jaba desde  el  techo  sobre  la  mesa  los 
vasos. 

La  sobriedad  característica  española 
hizo  que  los  Monarcas  imprimiesen  cierto 
sello  piadoso  á  la  conmemoración  del 
Nacimiento  de  Jesús.  Nuestros  antiguos 
Reyes  se  recogían  por  esta  época  en  los 
monasterios  más  célebres  de  sus  Esta- 
dos cuando  aún  no  tenía  la  corte  lugar 
fijo  de  residencia. 

Fueron  aquéllos  en  tales  siglos  como 
Sitios  Reales  de  honesta  recreación,  no 
sólo  para  el  Monarca,  si  que  también 
para  las  personas  de  calidad. 

D.  Sancho  el  Mayor,  Rey  de  Navarra 
y  de  Aragón,  hizo  con  semejante  moti- 
vo grandes  favores  al  monasterio  de  San 
Millán  de  la  Cogulla,  en  la  Rioja,  par- 
ticularmente desde  1067,  fecha  en  que  se 
concluyó  la  iglesia  y  se  hizo  en  ella,  á 
presencia  del  Rey  y  de  su  hijo  D.  García, 
la  solemne  traslación  del  cuerpo  del  San- 
to titular. 

Después  que  Castilla  hubo  dominado 
aquel  territorio,  D.  Alfonso  VI  fué  uno 
de  los  Monarcas  que  dejaron  más  me- 
moria en  el  monasterio,  cuando  en  él 
estuvo  el  25  de  Diciembre  de  1089. 

Los  poetas  y  autores  dramáticos  es- 
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pañoles  han  escrito  mucho  á  propósito 
de  la  Navidad  (i).  Juan  de  la  Encina 
compuso  una  representación  muy  apro- 
piada al  caso,  en  obsequio  de  los  Du- 
ques de  Alba  y  en  prueba  de  hallarse 
muy  obligado  por  haberlo  recibido  estos 
poderosos  señores  á  su  servicio.  Y  no 
hay  que  olvidar  tampoco  la  «Represen- 
tación del  Nacimiento  dada  á  conocer 
no  hace  mucho,  con  las  demás  poesías 
de  Gómez  Manrique,  por  el  erudito  don 
Antonio  Paz  y  Melia...»  (2)  ni  á  Lucas 
Fernández,  Luis  Vélez  de  Guevara,  An- 
tonio del  Castillo  y  Mira  de  Amezcua, 
todos  los  que  emplearon  su  pluma  en  se- 
mejante ó  parecido  asunto. 

D.  Francisco  de  Castro,  natural  de 
Madrid,  autor  cómico  que  floreció  á 
principios  del  xvm,  en  su  primera  parte 
de  Alegría  Cómica 9  escribió  La  Noche- 
buena. 

Al  par  que  la  pluma,  y  seguramente 


(1)  En  el  cEntremés  Famoso  del  Hospital  délos 
Podridos» — que  D.  Aureliano  Fernández  Guerra, 
atribuye  á  Cervantes — se  critican  los  despropósitos  de 
algunos  poetas  chirles  que  escribieron  sobre  el  asunto. 
Véase  Gallardo:  Ensayo,  Tom.  I.  Columnas.  1385 — 
1388. 

(2)  Apud;  Juan  de  la  Encina,  Emilio  Cotarelo. 
España  Moderna.  Abril  1894,  pág.  25,  nota  (1). 
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aventajándola,  el  pincel  no  se  dio  punto 
de  reposo  en  España,  creando  sobre  el 
lienzo  obras  maestras,  inspiradas  en  el 
grande  asunto  de  este  mi  artículo,  y  al 
calor  de  la  fe  de  nuestros  mayores. 

Conocidos  de  todo  el  mundo  son  los 
lienzos  de  Murillo  y  de  Orrente,  La 
adoración  de  los  pastores,  y  de  Velázquez 
La  adoración  de  los  Reyes,  que  se  cus- 
todian en  nuestro  Museo  Nacional  de 
pinturas.  Y  muchas  son  también  las 
preciadas  joyas  que  enriquecen  colec- 
ciones particulares,  como  los  dos  inapre- 
ciables cuadros  del  ya  citado  príncipe 
de  la  escuela  sevillana  ,  sobre  tales 
asuntos,  hoy  propiedad  del  Marqués  de 
Alcañices. 

Notables  escultores,  por  último,  lle- 
naron nuestras  catedrales,  monasterios 
é  iglesias  de  ciudades  y  villas,  de  reta- 
blos ,  trípticos  y  simples  grupos  ,  del 
portal  de  Belén,  y  no  se  desdeñaron  de 
tallar  muñecos  de  nacimientos ,  para  re- 
creo de  la  infancia. 

Famosos  fueron  los  de  los  Infantes 
D.  Carlos  y  D.  Francisco,  del  que  se 
conserva  una  muy  completa  colección 
de  caballos  en  madera,  como  de  6o  cen- 
tímetros de  alzada,  en  el  Soto  de  Al- 
jete,  propiedad  del  Duque  de  Sesto. 
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Había  en  este  nacimiento,  entre  otros 
muchos  graciosísimos  anacronismos,  una 
perdiz  que  volaba,  que  hería  un  cazador 
disparando  la  escopeta,  y  cobraba  su 
perro  trayéndola  al  amo. 

El  nacimiento  del  Infante  D.  Carlos, 
fué  confiscado  con  sus  otros  bienes,  y  el 
Duque  de  Osuna  compró  las  figuras  de 
una  corrida  de  toros,  que  todos  hemos 
visto  en  La  Alameda. — Los  toreros  eran 
retratos  de  los  más  afamados  diestros 
de  la  época. 

«...como  obras  de  grande  y  reconoci- 
do mérito  artístico,  llamaron  poderosa- 
mente la  atención  los  nacimientos  que 
construyó  también  en  el  Regio  Alcázar, 
[Don  León  Gil  de  Palacio]  en  tres  años 
distintos,  para  instrucción  y  solaz  de 
las  entonces  Reina  y  Princesa  de  Astu- 
rias,»... (i)  D.a  Isabel  II y  D.a  María  Luisa 
Fernanda. 

Entre  los  de  particulares,  merecen 
citarse,  en  Madrid,  el  nacimiento  de  don 
Pedro  Jareño,  y  en  Cabra  (Córdoba)  el 
de  D.Rafael  Moreno, construido  por  este 


(i)  Silben  Cordal  (Vennncio).  Biografía  del 
Señor  Don  León  Gil  de  Palacio  ,  Brigadier  del  Ejér- 
cito... Madrid...  los  Huérfanos,  1892. — 8.°  malla,  foll. 
retrat.  fotogiáf.  del  biografiado. 
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señor,  que  dedicó  á  semejante  trabajo 
gran  parte  de  su  vida. 

El  nacimiento  del  actual  Marqués  de 
Alcañices  tenía,  colocado,  19  metros  de 
largo,  en  el  salón  principal  de  la  calle 
de  Alcalá ,  donde  hoy  se  alza  el  Banco 
de  España.  Las  figuras  eran  notabi- 
lísimas, obra  de  renombrados  artífices 
napolitanos,  y  traídas  de  allí  por  el 
Duque  de  Medinaceli,  quien  poseía  otro 
juego  idéntico  al  de  su  amigo  y  pariente. 

Los  nacimientos  del  Real  Palacio,  que 
se  colocaban  la  víspera  de  Nochebuena, 
alzándolos  en  la  Candelaria,  ocupaban 
el  moderno  depósito  de  tapices,  bajo  la 
Capilla. 

Hoy  se  celebra  la  fiesta  de  Nochebue- 
na en  los  palacios  con  suculentas  cenas, 
en  donde  se  derrocha  el  ingenio  y  el 
champagne;  por  los  niños  ricos,  plantan- 
do el  árbol  de  Noel,  que  ocupa  el  puesto 
del  humilde  y  característico  Nacimiento 
de  la  plazuela  de  Santa  Cruz,  y  por  el 
pueblo  atronando  las  calles  con  tambo- 
res, zambombas  y  panderetas...  y  quiera 
el  cielo  que  el  lector  y  nosotros  oigamos 
semejante  harmonía  por  muchos  años. 
Amén. 


DON  FERNANDO  COLÓN 


(APUNTES  BIOGRÁFICOS) 
f. 


iguiendo  el  mismo  procedi- 
miento que  adopté  al  hablar 
de  Juan  de  la  Cosa,  y  apo- 
yándome en  autoridades  ca- 
lificadas, agruparé  los  datos  biográficos 
más  depurados,  concernientes  al  ilustre 
fundador  de  la  preciosa  biblioteca  que 
posee  y  custodia  el  cabildo  de  la  cate- 
dral de  Sevilla. 

Y  conste  que  no  pretendo,  ni  mucho 
menos,  rendir  tributo  más  digno  á  nues- 
tro primer  bibliógrafo que  el  que  le  rindió 
D.  Antonio  María  Fabié  en  un  escrito 
publicado  en  el  número  2.°  de  El  Cente- 
nario (i). 


(i)  «Revista  ilustrada,  órgano  oficial  de  la  Junta 
Directiva  encargada  de  disponer  las  solemnidades  que 
han  de  conmemorar  el  descubrimiento  de  Améiica.» 
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Don  Fernando  Colón,  hijo  natural  del 
descubridor  del  Nuevo  Mundo,  habido 
en  Doña  Beatriz  Enríquez — dama  de  ca- 
lidad,— nació  en  Córdoba  en  1488  (i). 

Cuando  el  Almirante  emprende  su 
primer  viaje  coloca  á  D.  Fernando  en 
una  escuela  de  aquella  capital  de  Anda- 
lucía, y  á  principios  de  1494,  su  tío  Bar- 
tolomé, de  vuelta  de  Francia,  va  á  bus- 
carle para  conducirlo  á  la  corte,  en  don- 
de es  nombrado  paje  del  Príncipe  Don 
Juan,  y  en  18  de  Febrero  de  1498  de  la 
Reina  D.a  Isabel  I. 

En  1502  acompaña  D.  Fernando  á  su 
padre  en  la  cuarta  y  última  expedición 
que  éste  hizo  al  Nuevo  Mundo,  y  por  su 
fortaleza  y  gran  ánimo — sobrellevando 


(1)  15  de  Agosto.  « Declaraciones  del  testamento 
de  D.  Hernando  Colón  que  hizo  su  albacea  y  amigo 
el  licenciado  Marcos  Felipe...»  etc.  Colección  de  do- 
cumentos inéditos  para  la  historia  de  España. — To- 
mo XVI,  pág.  459.  Documento  núm.  6.  «Noticias 
para  la  vida  de  D.  Hernando...»,  por  D.  Eustaquio 
Fernández  de  Navarrete. 

29  Agosto.    Epitafio  en  la  catedral  de  Sevilla. 

28  Septiembre.  Ortiz  de  Zúñiga.  «Anales  eclesiás- 
ticos», pág.  496. 

Ciistóbal  Colón — sin  embargo — dice,  en  carta  á 
losRfyes  Católicos,  fechada  en  la  Isla  dejamáica  á  7 
de  Julio  de  1503,  que  su  hijo  era  de  <?edad  de  trece 
años». 
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los  rudos  trabajos  de  aquella  memorable 
travesía  —  probó  que  acertado  anduvo 
el  Almirante  al  preferir  la  compañía  de 
su  hijo  natural  (i)  á  la  del  legítimo.  Con 
este  último  (D.  Diego)  y  su  tío  Bartolomé 
fué  á  Santo  Domingo  en  1509,  no  pu- 
diéndose precisar  con  toda  exactitud  la 
fecha  de  su  tercer  viaje  á  América,  si 
bien  se  cree  que  lo  efectuó  entre  15 12 
y  1520,  «por  no  encontrar  otra  época 
de  su  vida  en  que  colocar  esta  expe- 
dición» (2). 

Viajero  incansable,  recorrió  gran  parte 
deEspaña — de  la  que  escribió  una  Des- 
cripción (3)  obra  á  la  que  puso  impedi- 
mento el  presidente  del  Real  Consejo — 
Italia,  Países-Bajos,  Alemania,  Suiza  é 
Inglaterra. 

Bibliófilo  apasionado  é  inteligentísi- 
mo, llevaba  su  escrupulosidad  al  extre- 
mo de  anotar  en  los  libros  que  compra- 
ba la  época  y  lugar  de  la  adquisición 
«nous  permettant  de  rétablir  avec  exac- 


(1)  «Nuestro  Señor  le  dió  tal  esfuerzo,  que  él 
avivaba  á  los  otros,  y  en  las  obras  hacía  él  como  si 
hubiera  navegado  ochenta  años  y  él  me  consola- 
ba!. Cf.  Carta. 

(2)  Cf.  Navarrete,  pág.  212. 

(3)  MS.  existente  en  la  Bib.  Colom.  Gallardo, 
«Ensayo»,  núm.  1.869. 
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titude  le  nom  des  villes  qu'il  visita  et 
l'anne  de  ses  voyages»  (i). 

Siguiendo  al  ilustrado  americanista — 
que  por  tan  ingenioso  procedimiento 
reconstituye  y  concuerda  fechas  con  su- 
cesos en  la  biografía  de  D.  Fernando, — 
sabemos  que  se  hallaba  indudablemente 
en  Roma  el  6  de  Diciembre  de  1502, 
por  una  nota  puesta  de  su  puño  en  un 
ejemplar  de  Juvenal — existente  en  la  Co- 
lombina— y  que  allí  asistía  á  una  cáte- 
dra en  que  oyó  explicar  este  autor  (2). 
Como  no  es  menos  cierto  que  el  16  de 
Julio  de  1522  llegó  á  Santander  con  el 
Emperador  (3). 

Alentado  por  su  mucha  experiencia 
en  el  arte  de  viajar,  y  por  sus  grandes 
conocimientos  náuticos,  en  1522  pre- 
sentó á  Carlos  V  la  «Forma  de  Nave- 
gación para  el  alto  y  felicísimo  viaje...» 
«desde  Flandes  á  España».  Proyecto 
que  el  César  no  aceptó  por  fines  políti- 
cos, yendo  por  tierra  de  Bruselas  á  Ca- 
lais, en  donde  se  embarcó  en  la  escua- 
dra que  le  aguardaba. 


(1)  «Excerpta  Colombiniana...»  par  Henry  Ha- 
rrise.— París,  MDCCCLXXXV1I,  pág.  6. 

(2)  Cf.  Navarrete,  pág.  310. 

(3)  Sandoval,  lib.  IX,  pár.  I. 
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En  cambio,  por  los  años  de  1524  fué 
nombrado  por  el  Monarca,  entre  otros 
hombres  notables,  uno  de  los  árbitros 
encargado  de  definir  los  derechos  de 
España  y  Portugal  sobre  las  Islas  Mo- 
lucas  ó  de  la  especiería. 

Asegura  Navarrete  que  el  sitio  de- 
signado para  la  junta,  fué  entre  Badajoz 
y  Yelves,  y  añade:  «Jamás  reunión  de 
sabios  tuvo  por  objeto  asunto  de  que 
pendieran  más  grandes  intereses,  ni 
que  más  debiera  sublimar  el  ánimo...» 
«D.  Hernando,  que  por  su  saber  y  re- 
presentación era  el  alma  de  la  comisión 
castellana,  fué  de  opinión  que  cada  cual 
llevase  escrito  su  parecer  con  las  razo- 
nes en  pro  y  en  contra,  y  aunque  no  fué 
admitido  su  dictamen,  como  él  creyese 
que  en  esto  se  hacía  un  servicio  al  Rey 
para  animar  á  los  otros  con  su  ejemplo, 
llevó  escrito  el  suyo»  (i). 

A  más  de  las  obras  citadas — -y  de 
otras  que  anotan  los  autores  que  sigo — 
escribió  D.  Fernando  un  Tratado  sobre 
la  forma  de  descubrir  y  poblar  en  la 
parte  de  las  Indias. 

(1)  En  la  Biblioteca  de  S.  M.  hay  dos  hojas  en 
folio  ,  donde  se  encuentran  trazados  de  mano  ex- 
perta dos  planisferios  referentes  á  esta  célebre  cues- 
tión, con  un  extracto  del  dictamen  de  D.  Fernando. 


5 
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Colón  de  concordia }  obra  dividida  en 
tres  libros,  encaminada  á  probar  que  en 
su  tiempo  sería  todo  el  mundo  navega- 
do de  Oriente  á  Occidente;  divulgada  y 
recibida  por  toda  la  tierra  la  palabra 
del  Evangelio,  y  que  la  corona  de  Cas- 
tilla obtendría  el  imperio  del  Universo. 

Historia  de  Cristóbal  Colón,  en  caste- 
llano, que  desgraciadamente  se  ha  per- 
dido, conociéndose  sólo  la  traducción, 
hecha  por  Alfonso  Ulloa  en  lengua  ita- 
liana (i). 

Es  de  lamentar  que  se  haya  extra- 
viado también  otra  historia  —  en  espa- 
ñol—  debida  á  Fernán  Pérez  de  Oliva, 
que,  con  el  título  latino  De  vita  et gestis 


(i )  «Vuelta  á  traducir  en  castellano,  por  no  apa^ 
recer  el  original»,  por  D.  Andrés  González  Barcia, 
y  publicada  en  sus  Historiadores  primitivos  délas  ht- 
dias  Occidentales,  Tomo  L — Madrid,  MDCCXLIX, 
y  últimamente  en  la  «Colección  de  libros  raros  ó  cu- 
riosos que  tratan  de  América».  Madrid,  1892.  Mi- 
nuesa.  2  volúmenes  8.° 

Reimpresiones  italianas;  Milán,  16 14.  Venecia, 
1618,  1672,  1676,  1685  y  1707,  todas  en  8.°  En 
París,  168 1,  cuya  traducción  al  francés  hizo  C.  Co- 
tolendy. 

Acerca  de  la  autenticidad  del  texto  primitivo,  han 
sostenido  cortés  polémica  literaria,  en  varios  folletos, 
los  señores  D'Avezac  y  Harrisse.  D.  Antonio  M.  Fa- 
bié,  en  su  «Vida  y  escritos  de  Fray  Bartolomé  de  Las 
Casas»,  considera  auténtica  la  HISTORIA. 
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Don  Christophori  Colon,  primi  Indiarum 
Ahnir  antis  3  et  maris  Occeani,  cataloga 
D.  Fernando  en  su  Registrum  (i). 

Declaración  del  derecho  que  la  Real 
Corona  de  Castilla  tiene  á  la  conquista  de 
las  provincias  de  Persia,  Arabia,  India 
¿  Calicut. 

Dejó  asimismo  comenzado  uno  á  ma- 
nera de  Diccionario  de  definiciones,  en 
latín;  enorme  infolio  que  comprende  so- 
lamente la  letra  A  y  parte  de  la  B ,  es- 
pecie de  índice  de  materias,  producto 
de  las  muchas  lecturas  del  autor.  Forma 
parte  de  los  trabajos  sobre  su  biblioteca. 

En  1526  fué  encargado  por  el  Empe- 
rador de  formar  parte  de  la  comisión  de 
cosmógrafos  y  pilotos  que  debía  enmen- 
dar las  antiguas  cartas  y  construir  una 
esfera  ó  mapamundi  con  la  situación  de 
los  países  nuevamente  descubiertos. 

Un  año  después  presidió  en  su  casa 
los  exámenes  de  pilotos,  de  que  fueron 
jueces  Diego  Ribero  y  Alonso  de  Cha- 
ves, notables  cosmógrafos. 

Respondiendo  á  la  consulta  que  le 
hizo  Carlos  V  sobre  cesión  ó  venta  á 
Portugal  de  los  derechos  á  las  islas  Mo- 
lucas,  redactó  D.  Fernando  los  Apun- 


(1)    Cf.  Gallardo.  Tomo  II,  col.  556,  núm.  4.180. 
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tamientos  sobre  la  demarcación  del  Mo- 
luco...,  etc. 

Hasta  aquí  las  obras  más  notables;  los 
que  deseen  conocer  los  demás  trabajos 
debidos  á  su  fecunda  pluma,  deben  con- 
sultar los  ya  citados  de  Navarrete  y 
Harrisse. 

Por  los  años  de  1537  se  ocupó  de  fun- 
dar en  Sevilla,  con  la  aprobación  del 
Emperador,  y  al  sitio  de  la  puerta  de 
Goles, — ó  Hércules,  hoy  de  la  Barque- 
ta,  si  no  estoy  equivocado, — el  Colegio 
Imperial,  escuela  de  náutica  y  de  mate- 
máticas, que  bien  puede  considerarse 
precursora  del  Colegio  de  San  Telmo; 
y  también  es  probable  que  corresponda 
á  esta  época  la  petición  dirigida  al  Mo- 
narca sobre  el  carácter  de  perpetuidad 
que  quería  imprimir  su  fundador  á  la 
Biblioteca  Fernandina,  6  Colombina,  pa- 
ra la  que  ya  en  1 5  3^  le  fué  concedida 
una  pensión  de  quinientos  pesos  de  oro.. 

Intentó  asimismo  fundar  un  colegio 
de  Niños  para  que  aprendiesen  la  ma- 
rinería (i). 

Las  noticias  más  exactas  sobre  la  bi- 
blioteca, se  encuentran  en  la  segunda 
sección  del  testamento,  que  consta  de  39* 


(1)    Cf.  Navarrete.  Nota  V. 
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artículos;  de  ellos,  38  se  refieren  al  ob- 
jeto predilecto  en  la  vida  de  nuestro 
biografiado.  Cuidaba  de  tan  precioso 
depósito ,  á  la  muerte  de  su  fundador, 
«1  bachiller  Juan  Pérez,  que  residía  en 
la  casa. 

De  ésta  y  de  sus  preciosos  jardines, — 
llenos  de  vegetación  tropical,  —  que  al- 
guien comparó  con  los  pensiles  de  Ba- 
bilonia,— no  he  de  ocuparme  (i). 

Convienen  todos  los  biógrafos  de  don 
Fernando  en  que  fué  hombre  de  bellísi- 
mo carácter  y  muy  sufrido  en  las  adver- 
sidades; por  esto  y  por  su  muerte  ejem- 
plar muchos  autores  aseguran  que  fué 
sacerdote,  confundiéndole  tal  vez  con 
su  tío  Bartolomé  (2). 

Jurista,  bibliófilo,  artista  y  poeta, 
aprovechó  las  sabias  enseñanzas  que 


(1)  Puede  consultarse  el  notable  artículo  de  don 
José  Gestoso  y  Pérez — El  Zapote ,  Memorias  de  Don 
Fernando  Colón — publicado  primeramente  en  la  «Bio- 
grafía ilustrada»,  Sevilla,  Septiembre  1892,  y  repro- 
ducido en  la  revista  «Unión  Ibero-Americana» — 6  de 
Diciembre  de  1893. 

(2)  En  tal  error  incurren  la  Biografía  eclesiástica 
£ompleta,  t.  V,  pág.  15,  en  el  artículo  que  dedica  á 
nuestro  personaje,  y  el  Diccionario  enciclopédico  His- 
pano-Americano  en  publicación  por  la  casa  Montaner, 
de  Barcelona. 
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recogió  de  boca  de  Pedro  Mártir  de  An- 
gleria, —  encargado  de  educar  á  los  pa- 
jes del  Príncipe  Donjuán, — aumentando 
considerablemente  el  caudal  de  sus  co- 
nocimientos con  la  lectura  y  los  viajes. 

Apunta  Navarrete  que  el  nacimiento 
de  D.  Fernando,  que  obligó  á  su  padre 
á  no  salir  de  España,  sino  en  último  ex- 
tremo, fué  quizá  una  de  las  causas  que 
más  contribuyeron  á  que  se  hiciese  por 
los  españoles  el  descubrimiento  del  Nue- 
vo Mundo. 

Buen  español,  supo  resistir  á  las  tenta- 
doras promesas  de  diversos  Principes  ex- 
tranjeros que  querían  utilizar  sus  grandes 
estudios  acerca  de  las  cosas  de  Indias. 

El  sábado  12  de  Julio  de  1539?  á  las 
ocho  del  día,  falleció  en  Sevilla  D.  Fer- 
nando Colón,  siendo  enterrado  en  la 
catedral,  donde  su  losa  funeraria,  mu- 
chas veces  removida,  ocupa  el  centro 
del  trascoro  (i). 


(i)  <La  lápida,  que  es  cruciforme,  tiene  en  los 
espacios  salientes  que  forman  los  brazos  de  la  cruz, 
dos  galeras  grabadas  al  estilo  del  siglo  pasado,  época 
en  la  cual  fué  sustituida  con  ésta  la  antigua,  más  ele- 
gante por  cierto,  y  de  la  cual  nos  dejó  memoria  el 
diligentísimo  D.  Juan  de  Loaysa.» — Gestoso  y  Pé- 
rez (José),  Sevilla  Monumental  y  Artística.,.  1890. 
Sevilla.  Tomo  II,  pág.  297. 
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Su  retrato  se  encontraba  en  1592  en 
el  estudio  de  Argote  de  Molina. 

Estos  son  los  datos  más  importantes 
y  justificados  que  pueden  citarse  sobre 
la  vida  y  hechos  de  un  grande  hombre,  á 
quien  en  España  no  se  ha  rendido  cum- 
plida justicia  (i). 

¡En  efecto;  ni  Sevilla  le  ha  levantado 
una  estatua,  ni  el  nombre  de  D.  Fernan- 
do se  encuentra  entre  los  que  adornan 
los  muros  del  salón  de  lectura  en  el  Pa- 
lacio de  Biblioteca  y  Museos  Nacionales 
de  Madrid!! 


(i)  Véase  nuestro  artículo  intitulado  «Catálogo 
de  Estampas  de  D.  Fernando  Colón» — número  14  de 
El  Centenario. 
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II. 

HOMENAJE  Á  CRISTÓBAL  COLÓN... 

POR  CUENTA  Y  Á  COSTA  AJENA  (i) 


or  ser  mi  obra  oportuna  en  la 
época  de  la  celebración  del  IV 
Centenario  del  descubrimien- 
to de  América,  porque  sir- 
viese ya  de  antecedente  ó  ya  de  coro- 
lario á  otro  artículo  que,  con  el  título 
de  «Catálogo  de  estampas  de  D.  Fer- 
nando Colón,»  el  conocido  bibliógrafo 
D.  Manuel  R.  Zarco  del  Valle  y  yo  (con 
el  ya  declarado  seudónimo  de  Espinosa 
y  Quesada)  publicamos  en  el  número  14 
de  El  Centenario  (2)  ,  ó  simplemente 
porque  la  amistad  con  que  me  honra 


(1)  El  folleto  de  mi  propiedad,  tirada  aparte  de 
este  artículo  de  polémica,  publicado  primeramente  en 
la  « Revista  Contemporánea, »  30  de  Diciembre  de 
1892,  más  que  por  su  valer  por  el  reducido  número 
de  ejemplares,  se  hizo  ya  raro.  En  el  Catálogo  núme- 
ro III  de  la  librería  de  P.  Vindel  se  anuncia  en  15  pe- 
setas el  ejemplar  número  66  que  regalé  al  Sr.  Don 
Santiago  Vandewalle. 

(2)  Revista  ilustrada,  Madrid  1892. 
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D.  Juan  P.  Criado  y  Domínguez  abul- 
tase á  sus  ojos  el  escaso  mérito  de  mi 
trabajo,  es  lo  cierto,  que  el  director 
de  «La  Controversia»  (i),  sin  decir  de 
dónde  lo  tomaba,  reprodujo  en  la  sec- 
ción de  Variedades  (2)  el  artículo  biblio- 
gráfico sobre  D.  Fernando  con  algunas 
erratas  de  bulto,  que,  á  mi  pesar,  deslu- 
cían el  impreso  —  que  precede  en  este 
libro — y  que  vio  la  luz  primeramente  en 
la  «Unión  Ibero-Americana»  (3)  de  l.° 
de  Agosto  de  1892. 

No  sé  cuánto  tiempo  después  —  por- 
que en  el  libro  no  se  dice — mi  respeta- 
ble amigo  D.  León  Carbonero  y  Sol,  di- 
rector de  La  Cruz,  dió  á  la  estampa  una 
obra  en  4.0  mayor,  de  256  páginas,  que 
se  llama  «Plus  ultra  Homenaje  á  Cristó- 
bal Colón»  (4).  Se  lo  ofrecemos,  por 
mano  del  Sr.  Carbonero,  César  Cantú, 


(1 )  Revista  religiosa,  científica  y  política,  Ma- 
drid.— Publicábase  tres  veces  al  mes. 

(2)  Número  correspondiente  al  19  de  Agosto 
de  1892. 

(3)  Organo  de  la  Asociación  fundada  en  25  de 
Enero  de  1885. 

(4)  Cito  el  volumen  por  su  cubierta,  por  ser  la 
portada  muy  extensa  y  un  tanto  anfibológica.  Se  im- 
primió el  libro  en  Madrid,  *  Sucesores  de  Rivade- 
neyra,»  1892. 
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«El  Basco»,  D.  Cesáreo  F.  Duro,  «El 
Cosmos»,  «El  Boletín  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia»,  el  Sr.  Asensio, 
D.  Patricio  Montojo,  «El  Orden»,  de 
Sevilla,  «La  Revista  Ilustrada  de  New 
York»  ,  «La  Revista  Popular»,  la  «Civil- 
ta  Cattolica,»  «La  Voce  della  Veritá», 
«II  Pensiero  Cattolico»,  «L'Unita  Catto- 
lica» ,  el  Sr.  Benavides,  «La  Provincia », 
de  Huelva,  Lamartine,  «El  Imparcial», 
Fr.  Fernando  Portillo  Torres  y  algún 
otro  autor  y  periódico,  contándome  yo 
entre  aquéllos. 

La  «Edición  de  lujo  no  se  vendía»  y 
su  editor  no  tuvo  á  bien  premiar  mi  co- 
laboración con  un  ejemplar. 

En  cambio  tomó  bonitamente  de  «La 
Controversia»  mi  artículo  D.  Fernando 
Colón,  con  erratas  y  todo ,  y  después  de 
confirmarlo  con  otro  título  y  de  supri- 
mir el  primer  párrafo,  incluyó  aquél  en 
el  Homenaje,  formando  el  capítulo  IX  de 
la  obra. 

No  hubiera  yo  protestado  de  tamaña 
confianza,  siquiera  la  amistad  con  que 
me  honraba  el  Sr.  Carbonero  no  justifi- 
case sino  antes  bien  agravara  el  hecho 
de  obligarme  á  colaborar  inconscien- 
temente en  el  libro,  si  el  director  de 
La  Cruz,  al  utilizar  mi  trabajo,  en  pro- 
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vecho  propio,  no  hubiese  protestado  á  su 
vez  de  la  calificación  de  hijo  natural  que 
apliqué  á  D.  Fernando  al  principio  de 
su  biografía. 

Claro  está  que  los  eruditos  ó  los  me- 
ramente versados  en  historia,  al  leer  el 
libro  del  Sr.  Carbonero,  no  han  de  ha- 
cerme la  injusticia  de  suponer  que  in- 
venté la  especie  de  la  ilegitimidad.  Pero 
es  lo  cierto  que,  para  el  vulgo,  resulta 
de  la  lectura  de  la  nota,  en  que  estampa 
su  protesta  el  director  de  La  Cruz,  que 
yo,  al  expresarme  como  me  expresé,  no 
tuve  en  cuenta  las  muchas  autoridades 
que  califican  de  aquel  modo  al  hijo  se- 
gundo del  Almirante. 

Y  hé  aquí  por  qué,  obligado,  á  mi 
pesar,  á  distraerme  de  otras  tareas  más 
de  mi  gusto  y  de  más  provecho,  tuve 
necesidad  de  leer  el  Homenaje s  y  me 
sobra  derecho  para  juzgarlo  sin  pasión 
ni  encono,  pero  haciendo  justicia  seca 
al  compilador. 

No  aspiro  á  probar  que  D.  Fernando 
fué  hijo  natural  del  primer  Almirante  de 
las  Indias:  me  propongo  solamente  dejar 
sentado,  que,  al  llamarlo  yo  de  aquel 
modo,  no  caminé  de  ligero  ni  me  hice 
eco  de  una  calumnia. 

Para  mí  la  condición  de  D.  Fernando, 
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por  lo  que  respecta  á  su  origen,  en  nada 
amengua  sus  méritos  indiscutibles  que 
puse  de  manifiesto,  al  quejarme  de  que 
su  nombre  no  figure  entre  los  muchos 
que  adornan  los  muros  del  salón  de  lec- 
tura en  el  palacio  de  «Biblioteca  y  Mu- 
seos Nacionales,»  y  al  proponer  que 
Sevilla  celebrase  dignamente  las  fiestas 
del  IV  Centenario  elevando  una  estatua 
á  mi  biografiado. 

Con  lo  que  creo  de  buena  fe  que  hice 
más  favor  á  D.  Fernando,  que  el  que 
pretende  hacerle  el  Sr.  Carbonero,  como 
verá  el  lector  imparcial. 

A  los  argumentos  del  director  de  La 
Cruz,  encaminados  á  probar  la  «Legiti- 
midad de  los  dos  matrimonios  contraí- 
dos por  Cristóbal  Colón»  (i),  voy  á  res- 
ponder con  otros. 


CUESTIÓN  INCIDENTAL 


«Cristóbal  Colón  contrajo  primer  ma- 
trimonio en  Lisboa  por  los  años  1472, 


(i)    t Homenaje.» — Cap.  VII,  pág.  41. 
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con  D.a  Felipa  M...  (i)  Perestrello,  6 
Peres-Trello,  ó  Parestrello,  según  escri- 
ben diferentes  autores;  pero  debe  ser 
Pérez  Trello.» 

Ignoro,  en  verdad,  los  fundamentos 
en  que  se  apoya  el  Sr.  Carbonero  para 
creer  que  D.a  Felipa  debía  apellidarse 
Pérez  Trello,  y  esto  me  recuerda  la  ge- 
nial traducción  del  nombre  del  poeta 
y  crítico  francés  Teophile  Gautier,  á 
quien  un  gacetillero  llamó  Teófilo  Gu- 
tiérrez. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Martín  Fernández 
de  Navarrete ,  en  el  tomo  II  de  la  Colec- 
ción de  opúsculos,  dada  á  luz  por  D.  Eus- 
taquio y  D.  Francisco,  Madrid,  Viuda 
de  Calero,  1848,  página  137:  «III.  So- 
bre el  casamiento  de  Colón  en  Portugal 
y  familia  de  Perestrelo;»  apoyándose 
en  los  testimonios  de  D.  Fernando  Co- 


(1)  Nota  del  Sr.  Carbonero,  pág.  41:  «Morico, 
dice  César  Can  tú  en  su  Historia  Universal,  tomo  X> 
pág.  346,  edición  de  Gaspar,  1878,  y  Monis,  el  señor 
Fernández  Duro,  en  el  artículo  publicado  en  el  Bole- 
tín de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  que  copia- 
mos en  el  párrafo  «Patria  de  Colón,»  tomado  de  La 
Controversia,  de  1892,  pág.  430,  y,  por  último,  Mu- 
ñiz,  el  P.  Cappa  en  Estudios  críticos  acerca  de  la  do- 
minación española  en  América,  Madrid,  1889.» 


-  78  - 

Ion  (i),  Las  Casas  (2),  Herrera  (3),  Cor- 
deiro  (4)  y  Torre  do  Tombo  (5),  cree 
que  la  citada  señora  se  llamó  Moniz, 
Monis  ó  Muñiz  de  Perestrelo,  estando 
todos  los  autores  citados  conformes  con 
el  segundo  apellido. 

Pero,  en  fin,  esto  es  una  minucia,  y 
ya  es  hora  de  entrar  en  materia. 

Los  Sres.  E.  Leal  y  R.  Campillo,  en 
su  opúsculo  Vida  y  viajes  de  Cristóbal 
Colón,  Madrid,  1892...  dicen  lo  siguiente: 

«Pero  nosotros  negamos  la  asevera- 
ción de  los  que  no  han  tenido  ningún 
reparo  en  considerar  á  D.  Fernando 
hijo  bastardo  de  Colón,  fundándonos  en 
que  el  descubridor  de  las  Américas,  en 
muchos  de  sus  escritos  (y  son  varios  los 
que  tenemos  á  la  vista),  llama  á  D.a  Bea- 
triz su  mujer,  y  á  D.  Fernando  su  legí- 
timo y  segundo  hijo.» 

El  argumento  es  de  gran  peso,  y  no 


(1)  En  la  vida  de  su  padre,  cap.  5.  fol.  4  v., 
colum.  1.a. 

(2)  Libro        cap.  4. 

(3)  Déc.  i.a,  fol.  11,  col.  2.a 

(4)  En  la  historia  insulana  ó  de  las  Islas  Terceras, 
escrita  por  el  padre  Antonio  Cordeiro,  Lisboa  171 7, 
libro  3,  cap.  3,  fol.  65. 

(5)  Libro  das  ilhas,  fol.  28,  colección  de  Muñoz 
al  principio,  año  1458. 
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sería  pequeño  el  servicio  que  prestarían 
á  la  historia  los  Sres.  Leal  y  Campillo, 
publicando  esos  preciosos  documentos 
hasta  hoy  desconocidos;  entre  tanto  no 
han  de  exigirnos  los  autores  que  jure- 
mos in  verba  magistri. 

«...y  en  que,  de  no  ser  así,  no  hubiera 
nombrado  D.a  Isabel  paje  del  Infante 
D.  Juan  á  D.  Fernando,  sin  contar  que 
la  nobleza  y  posición  de  la  familia  á  que 
D.a  Beatriz  pertenecía  arroja  toda  sos- 
pecha en  contra,  y  robustece  nuestras 
afirmaciones.» 

Estos  argumentos  son  un  poco  más 
endeblillos  que  el  anterior. 

¡Apurada  se  hubiese  visto  la  gran 
Reina  Católica  para  no  admitir  en  la 
servidumbre  de  su  hijo  á  D.  Fernando 
por  la  ilegitimidad!! 

Oigamos  á  Henri  Harrisse  (i),  con 
quien  no  querrá  apostárselas  de  entu- 
siasta por  las  glorias  del  primer  Almi- 
rante de  las  Indias  mi  amigo  el  director 
de  La  Cruz. 

«Pourquoi  faire  de  cette  irrégularité 
un  crime  qui  empécherait  Christophe 


(i)  Christophe  Colomb  devant  l'histoire,  Paris, 
Protat  fréres,  12  Octobre  1892,  fol.  men.,  124  págs. 
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Colomb  d'étre  compté  au  nombre  des 
bienheureux?  C 'est  le  comble  de  l'in- 
justice  de  juger  les  hommes  d  'autrefois 
par  les  idées  d'aujourd'hui.  AuXVe  sié- 
cle,  la  bátardise  ne  tirait  pas  á  consé- 
quence,  ni  la  postérité  illégitime.  De- 
puis  le  pape  jusqu  'au  dernier  des  hobe- 
reaux,  il  n'y  avait  pas  de  seigneur  qui 
se  fít  scrupule  de  procréer  des  bátards 
et  de  les  avouer  publiquement.  Colomb, 
au  temps  méme  de  sa  liaison  avec  Béa- 
trice  Enriquez,  eüt  pu  voir,  dans  les 
rúes  de  Cordoue,  Ferdinand  le  Catho- 
lique  caracolant  en  compagnie  de  Don 
Alonso  d 'Aragón,  son  fils  illégitime  et 
adultérin,  promu  archevéque  de  Sara- 
gosse  á  l'áge  de  six  ans  (i).  II  y  ren- 

(1)  Nota  de  Harrise:  «Entibiaron  á  suplicar  al 
Papa  que  tuviese  por  bien  de  provoer  de  aquella 
Iglesia  (Metropolitana  de  (Jaragoga)  en  la  persona 
de  D.  Alonso  de  Aragón,  hijo  natural  del  Rey  de 
Castilla,  que  era  de  seys  años.>  ((Jurita ,  Anales  de 
Aragón,  Madrid,  1610,  t.  IV,  f.  296);  et,  de  fait, 
cet  enfant  de  six  ans  fut  préconisé  archevéque  par 
Sixte  IV,  le  14  Aoüt  1478.  Son  pére,  Ferdinand 
d'Ai'agon,  était  cependant  l'époux  d' Isabelle  La 
Catholique  depuis  le  19  Octobre  1469,  et  Don  Alonzo 
(sic)  naquit,  d'une  autre  femme ,  en  1472.  Le  jeune 
archevéque  suivit  Texemple  de  son  noble  pere,  et,  á 
son  tour,  eü  un  fils  bátard,  qui  fut  également  arche- 
véque de  Saragosse.  (Antonio ,  Biblioth.  Hisp.  No- 
va, t.  I,  p.  368.) 
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contra  sans  doute  aussi  le  cardinal  suivi 
de  ses  trois  bátards  nés  de  méres  diffé- 
rentes  (i),  ancétres  de  grandes  familles 
espagnoles,  qui  sont  encoré  de  ce  chef 
tres  considérées  aujourd'hui»  (2). 

Diego  Barros  Arana,  en  su  notable 
artículo  intitulado  «El  proyecto  de  ca- 
nonizar á  Cristóbal  Colón»  (3),  fundán- 
dose en  testimonios  de  D.  Francisco  de 
Medina  y  Mendoza  (4)  y  de  Nicolás  An- 
tonio (5),  discurre  en  términos  más  cru- 
dos que  los  de  Harrisse. 

En  cuanto  á  que  la  condición  de  la 
familia  á  que  D.a  Beatriz  pertenecía 
arroje  toda  sospecha  en  contra  de  la 
ilegitimidad  de  D.  Fernando,  la  historia 
nos  enseña  desgraciadamente,  sin  salir 
de  España,  que,  desde  D.a  Sancha  Oña, 


(1)  Nota  de  Harrisse:  «Oviedo,  Quincuagenas, 
bat.  I,  dialogue  8,  ms.  cité  par  Prescott,  Ferdinand 
and  Isabella,  1870,  t.  II,  p.  371,  note. 

(2)  Cf.  Harrisse,  págs.  44,  45  y  notas. 

(3)  cRepública  de  Chile.  Anales  de  la  Universi- 
dad. Número  extraordinario  publicado  para  conme- 
morar el  cuarto  Centenario  del  descubrimiento  de 
América,  12  de  Octubre  de  1892. — Santiago.  Cer- 
vantes, 1-892,»  pág.  79. 

(4)  Vida  del  Cardenal  D.  Pedro  Gorjzález  de 
Mendoza,  t.  VI,  del  Memorial  histórico  español. 

(5)  Bibliotheca  hispana-ncva,  t.  I,  pág.  368. 


6 


—    82  — 

madre  de  Sancho  García,  hasta  Currita 
Albornoz,  la  protagonista  de  Pequeneces, 
la  nobleza  heredada  no  fué  nunca  obs- 
táculo insuperable  para  la  mujer  que 
quiso  olvidarse  de  sus  deberes. 

A  la  opinión  de  D.  Alejandro  de  la 
Torre  y  Vélez  (i),  que  se  apoya  en  una 
obra  de  Roselly  de  Lorgues  (2),  en  el 
«libro  escrito  en  Italia  con  el  epígrafe 
UOnesta  de  Christophoro  Colonia  en  las 
Noticias  historiales  de  las  conquistas  de 
tierra  firme  en  las  Indias  occidentales, 
del  Rvdo.  P.  Simón  (3),  y  en  La  Revista 
Franciscana,  respondo  que,  en  mi  en- 
tender, la  contradicción  en  que  incurre 
el  P.  Las  Casas  puede  atribuirse  pura  y 
simplemente  á  una  errata  de  imprenta 
por  supresión  de  la  i. 

El  Obispo  de  Chiapa  «conoció  y  trató 
no  sólo  á  los  Colones,  sino  á  cuantas 
personas  de  algún  viso  se  rozaron  con 
ellos;  tuvo  en  su  poder  multitud  de  car- 
tas y  papeles  del  primer  Almirante,  su 
Diario  de  navegación,  muchas  cédulas, 
bien  de  confirmación  de  sus  privilegios, 


(1)  «Estudios  críticos  acerca  de  un  período  de 
la  vida  de  Colón.» 

(2)  c Satán  contre  Christophore  Colomb.» 

(3)  El  Sr.  Carbonero  le  llama  también  Simó, 
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de  mercedes  para  sus  hijos,  etc.,  y  co- 
noció y  trató  familiarmente  á  D.  Fer- 
nando Colón,  de  cuya  historia  manus- 
crita se  sirvió  el  mismo  Las  Casas.  Te- 
nía, pues,  motivos  suficientes  como  na- 
die para  saber  lo  que  escribía  acerca  de 
la  personalidad  de  los  Colones.  Pues  dice 
en  el  Cap.  XXXVIII  del  segundo  libro 
de  su  Historia: 

«Tenía  hecho  un  testamento,  en  el 
cual  instituyó  por  su  universal  heredero 
á  D.  Diego,  su  hijo,  y  si  no  tuviese  hi- 
jos á  D.  Hernando,  su  hijo  natural»  (i). 

De  modo  que  es  muy  posible  que  Las 
Casas,  por  una  errata,  dijese  lo  que  no 
quería  decir;  pero  no  puede  suponerse 
que  dijera  natttral  queriendo  decir  le- 
gitimo. 

Nuevo  testimonio  del  Obispo  de  Chia- 
pa,  que  robustece  mi  opinión:  «Doña 
Felipa  Muñiz,  mujer  legítima  de  Colón, 
tuvo  hermanos:  llámalos  Las  Casas  «cu- 
ñados del  Almirante.»  Luego,  si  D.a Bea- 
triz fué  mujer  legítima  del  Almirante, 
al  nombrar  á  algún  hermano  de  ella,  pa- 


(i)  P.  Ricardo  Cappa,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Estudios  críticos  acerca  de  la  dominación  española 
en  América.  Parte  primera,  Colón  y  los  españoles, 
•tercera  edición,  Madrid,  Dubrull,  1889,  pág.  319. 
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rece  debiera  llamarle  también  su  cuña- 
do, una  vez  siquiera  y  pidiéndolo  la  oca- 
sión. Pero,  lejos  de  eso,  dice  Las  Casas: 
«Puso  Colón  por  capitán  de  un  navio  á 
un  Pedro  de  Arana,  natural  de  Córdo- 
ba, hermano  de  la  madre  de  D.  Hernan- 
do Colón.»  La  ocasión  era  para  llamarlo 
cuñado  y  no  un  Pedro  de  Arana  (i). 

Respecto  á  los  «documentos  reciente- 
mente descubiertos»  de  la  Revista  Fran- 
ciscana, repito  lo  que  dije  al  ocuparme 
en  los  escritos  tenidos  á  la  vista  por  los 
Sres.  Leal  y  Campillo. 

Al  «texto  del  P.  Simó,  obra  antes  ci- 
tada...» «...enviudó  y  casó  segunda  vez, 
en  la  ciudad  de  Córdoba,  con  D.a  Bea- 
triz Enríquez,  natural  de  aquella  ciudad, 
que  parió  á  D.  Fernando  Colón,  que  sa- 
lió de  mucha  virtud  y  letras,»  opongo 
el  testimonio  de  Gonzalo  Fernández  de 
Oviedo: 

«Este  célebre  primer  cronista  de  las 
Indias,  era  mozo  de  cámara  de  la  Casa 
Real  desde  muy  niño;  conoció  á  Colón 
en  Santa  Fe,  lo  vio  en  Barcelona  cuando 
regresó  de  su  primer  viaje,  y  junto  con 
los  dos  hijos  del  Almirante,  estuvo  en 


(i)    Cf.  Cappa,  pág.  322. 
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la  corte.  Pues  tratando  de  cómo  procuró 
Colón  que  sus  dos  hijos  fuesen  recibidos 
como  pajes  del  Príncipe  D.  Juan,  dice 
así(l): 

«Mas  como  era  prudéte  hobre  luego  q 
a  españa  fué  co  las  nueuas  del  primero 
descubrimieto  suplico  á  los  reyes  catho- 
licos  q  ouiessen  por  bien  q  sus  hijos  el 
príncipe  do  Juá  los  recibiesse  por  pajes 
suyos.  Los  quales  era  do  Diego  Coló  hijo 
legitimo  e  mayor  del  Almirante  e  otro 
su  hijo  do  Femado  Coló  q  oy  biue.»  (2). 

¿Puede  pedirse  á  Oviedo  que  sea  más 
explícito?  ¿Es  creíble  que  se  equivocase 
en  punto  tan  esencial,  cuando,  á  mayor 
abundamiento,  después  de  las  palabras 
citadas,  emplea  otras  muchas  para  enal- 
tecer las  virtudes  y  talentos  de  D.  Fer- 
nando? 

¿Hemos  de  dar  más  crédito  al  P.  Si- 
món, que  escribe  en  1637,  que  al  con- 
temporáneo y  amigo  de  D.  Fernando? 

A  las  conclusiones  cimentadas  en  el 


(1)  Cf.  Cappa,  págs,  322-323. 

(2)  «Coronica  de  las  Indias.  La  hystoria  general 
de  las  Lodias  agora  nueuamente  impressa,  corregida 
y  enmendada,  1547.»  Salamanca.  Juan  de  Junta. — 
Fol.  1.  g.  libro  tercero,  cap.  VI,  foL  XXVI  vto., 
col.  1.a 
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importante  documento  encontrado  por  el 
Rdo.  P.  Civezza  en  la  Historia  general 
de  la  muy  leal  ciudad  de  Córdoba  y  de 
sus  nobilísimas  familias,  donde  se  lee: 
«Segunda  vez  casó  en  Córdoba,  donde 
fué  vecino  seis  años,  con  una  señora  de 
esta  ciudad,  llamada  doña  Beatriz  En- 
ríquez...  y  de  ella  tuvo  á  D.  Fernando 
Colón ,  caballero  de  grande  entendi- 
miento, etc.»,  puede  contestarse: 

«Andrés  de  Morales,  padre  del  famo- 
so cronista  de  aquel  apellido,  en  la  His- 
toria que  escribió  de  la  muy  leal  ciudad 
de  Córdoba  y  sus  nobilísimas  familias? 
dice  terminantemente: 

[Aquí  el  párrafo  antes  citado.] 

«Dato  que  casi,  casi,  valdría  tanto 
como  el  de  Las  Casas,  si  no  fuera  por- 
que el  autor  dice  que  lo  transcribió  de 
Herrera;  pero  las  primeras  décadas  de 
Herrera  no  son  sino  la  traslación  suavi- 
zada de  la  Historia  de  Indias  de  Las 
Casas,  y  en  ella  ya  sabemos  lo  que  se 
dice  del  nacimiento  de  don  Fernando; 
luego  la  aseveración  de  Morales  Raquea 
completamente  por  su  base»  (i). 

Véase  ahora  lo  que  dice  Herrera: 


(i)    Cf.  Cappa,  pág.  324. 
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«Vino  á  España,  y  particularmente  á 
Portugal,  siendo  bien  mogo,  con  el  fin 
que  los  otros  hombres  á  buscar  mejor 
ventura,  casó  con  doña  Filipa  Muñiz  de 
Perestrelo  [no  Pérez  Trello,como  quiere 
el  Sr.  Carbonero],  y  huvo  en  ella  á  don 
Diego  Colón,  y  después  en  doña  Beatriz 
Enríquez,  natural  de  Córdoba,  á  don 
Hernando,  caballero  de  gran  virtud  y 
letras...»  (i). 

En  el  fondo  y  en  la  forma  este  texto 
es  muy  parecido  al  de  Oviedo,  ya  copia- 
do. Si  Antonio  de  Herrera,  «el  más  ex- 
tenso i  completo  de  todos  los  escritores 
españoles  que  se  han  ocupado  de  la  his- 
toria de  Indias,»  como  hace  notar  don 
Diego  Barros  de  Arana  (2),  no  hubiese 
tenido  por  cierta  la  ilegitimidad  de  don 
Fernando,  es  evidente  que  hubiera  aña- 
dido en  el  pasaje  transcrito:  «y  después 
en  doña  Beatriz  Enríquez,  su  segunda 
mujer...» 

Pero  tenemos  otra  prueba  de  las  po- 
sitivas que  tienen  indisctitible  valor  en 
derecho  y  en  buena  crítica. 


(1)  «Historia  general  de  las  Indias  Occidenta- 
les...» Amberes,  J.  B.  Verdussen,  MDCCXXVIII. — 
Década  I,  libro  I,  cap.  VII,  pag.  9,  col.  2.a 

(2)  Cf.  pág.  74. 
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Es  la  siguiente : 
-  «En  el  mesmo  día  de  la  possesión  del 
Argobispo  murió  en  esta  ciudad  Don 
Fernando  Colón,  hijo  del  Almirante  Don 
Christóual,  cauallero  en  quien  campearon 
grandes  prendas  y  excelencias  en  armas 
y  letras,  nació  en  Córdoua  de  doncella 
noble,  y  siendo  viudo  su  padre  el  año 
de  1487  á  veinte  y  nueve  de  Agosto, 
como  parece  de  papeles  originales  su- 
yos, que  tiene  nuestra  Santa  Iglesia»  (1). 

Paréceme  que  mi  respetable  amigo  el 
director  de  La  Cruz  no  recusará  el  an- 
terior testimonio  por  venir  de  protes- 
tante, enciclopedista  del  siglo  pasado,  nial 
crítico  ú  hombre  sin  estudios  ni  criterio 
necesario  para  escribir  biografías,  etc.  (2) . 

Probado  que  «la  aseveración  de  Mo- 
rales flaquea  completamente  por  su  ba- 
se,» claro  está  que  es  liviano  todo  ar- 
gumento que  sobre  aquélla  se  funde ,  y 
no  hemos  de  seguir  al  reverendo  P.  Ci- 
vezza  en  sus  discursos  á  propósito  de  si 
el  matrimonio  fué  rato,  clandestino  ó 
coram  facie  Ecclesicz,  siquiera  apoye  ta- 


(1)  «Anales  eclesiásticos  y  secvlares  de  la  mvy 
noble  y  mvy  leal  ciudad  de  Sevilla...»,  1677.  Ma- 
drid. Imp.  Real,  pág.  496,  col.  2.a 

(2)  Cf.  «Homenaje,»  pág.  51. 
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les  disquisiciones  el  historiador  de  la 
Orden  Seráfica,  «prescindiendo  de  las 
crónicas  y  concilios  contemporáneos,» 
en  textos  como  «la  acreditada  novela  del 
Príncipe  de  los  ingenios.» 

Por  cortesía  únicamente  hacia  el  P.  Ci- 
vezza,  voy  á  citar  de  nuevo  al  Padre 
Cappa  (i): 

«No  fué  el  matrimonio  in  facie  Eccle- 
sice  el  único  que  se  conoció  en  España, 
porque  además  de  éste,  que  era  público 
y  solemne,  se  conocieron  otros  dos:  el 
llamado  clandestino  y  el  legal. 

»E1  clandestino  ó  á  ynrras  sólo  dife- 
ría del  primero  en  la  solemnidad  exter- 
na; no  intervenía  el  sacerdote  en  él, 
pero  era  verdadero  sacramento,  y  así 
los  que  lo  contraían  quedaban  legíti- 
mamente casados.  El  Santo  Concilio  de 
Trento  abolió  estos  matrimonios,  y  hoy, 
donde  está  recibido,  no  hay  tales  ma- 
trimonios, ni  en  la  licitud  ni  en  la  vali- 
dez (2). 

»E1  tercer  matrimonio  (casamiento, 
mejor  dicho),  autorizado,  ó  al  menos  to- 
lerado y  reconocido  por  la  ley  civil, 


(1)  Cf.,  pág.  326. 

(2)  Nota  del  P.  Cappa.  «Cf.  Apéndice  XIV.» 
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era  el  llamado  de  barraganía,  que  lo  for- 
maban la  unión  de  soltero  con  soltera, 
«no  era  un  enlace  vago  é  indetermina- 
do: se  fundaba  en  un  contrato  de  amis- 
tad y  compañía,  cuyas  principales  con- 
diciones eran  la  permanencia  y  la  fide- 
lidad» (i). 

«Si  se  me  pregunta  que  con  cuál  de 
estos  lazos  estuvo  don  Cristóbal  Colón 
unido  á  D.a  Beatriz  Enríquez,  creo  que 
sin  titubear  se  puede  responder  que  con 
ninguno;  y  es  evidente  que  ni  con  el 
primero  ni  con  el  segundo,  porque  sien- 
do uno  y  otro  verdadero  Sacramento  y 
unión  válida  y  legítima,  no  tienen  razón 
de  ser  aquellas  expresiones  del  testa- 
mento de  Colón.» 

«Ni  la  desigualdad  de  los  contrayen- 
tes hacia  1488  puede  alegarse  en  este 
asunto,  porque  aunque  D.a  Beatriz  ocu- 
para posición  de  más  jerarquía  en  Cór- 
doba que  un  vendedor  de  libros  de  es- 
tampa,  con  capa  raída  y  pobre,  esta 
desigualdad  de  los  contrayentes  indu- 
ciría al  secreto  en  las  nupcias  celebra- 
das in  facie  Ecclesice,  con  la  sola  asis- 


(1)  Nota  del  P.  Cappa.  «Estudios  fundamentales 
sobre  el  Derecho  civil  español,  por  D.  Benito  Gutié- 
rrez Fernández.» 
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tencia  del  sacerdote  y  los  testigos;  ó  á 
contraer  un  matrimonio  á  yurras,  váli- 
do en  el  foro  eclesiástico  y  civil,  pero 
nunca  llevaría  á  los  remordimientos  de 
conciencia  de  la  gravedad  que  expresa 
el  testamento.» 

«Ni  la  tercera  clase  de  unión  me  pa- 
rece probable,  bien  mirada  la  primera 
de  sus  condiciones,  porque  en  el  ánimo 
de  Colón  estuvo  siempre  ausentarse  de 
España  (no  obstante  del  abad  Joaquín), 
si  se  le  negaba  el  armarle  la  expedición 
descubridora.  «El  Sr.  Obispo  de  Falen- 
cia fué  causa  de  que  yo  quedase  en  Cas- 
tilla ,  que  ya  estaba  yo  de  camino  para 
fuera.» 

«Pero  si  Colón  tuvo  á  D.  Hernando 
durante  su  unión  puramente  legal  con 
D.a  Beatriz,  pudieron  llamar  á  ésta  el 
Almirante  y  Herrera  su  mujer  (suple) 
legaL  » 

Del  «testimonio»  del  P.  Mora  (i), 
«Fueron,  en  parte,  premio  de  los  glo- 
riosos trabajos  de  este  héroe,  dos  hijos 
que  dejó  acá  para  continuar  su  gloriosa 
memoria:  D.  Diego...  El  hijo  segundo 


(i)  Nota  del  Sr.  Carbonero  y  Sol.  Historia  ana- 
lítica de  San  Esteban,  lib.  IV,  capítulo  II,  núm.  23, 
folios  699-700. 
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del  Almirante  fué  D.  Fernando  [sic],  ex- 
celente caballero...  etc.,»  deduce  el  di- 
rector de  La  Cruz  que  «Si  D.a  Beatriz 
hubiera  sido  una  concubina,  no  es  vero- 
símil que  se  ignorara  esta  circunstancia 
en  San  Esteban,  y  en  este  caso  nunca 
se  atrevería  á  decir  el  historiador  que 
un  hijo  ilegítimo  era  premio  de  los  tra- 
bajos del  héroe,  ni  que  al  morir  le  de- 
jara en  el  mundo  para  continuar  su  glo- 
riosa memoria»  (i). 

¿Y  por  qué  no,  si  D.  Fernando  fué 
animoso,  sabio  y  bueno? 

¿A  quién  ha  podido  ocurrirle  que  el 
Emperador  Carlos  V  tuviese  reparo  en 
considerar  á  D.  Juan  de  Austria  como 
continuador  de  su  gloriosa  memoria? 

¿Quién  ha  protestado  de  que  el  cadá- 
ver de  aquel  gran  capitán,  en  magnífico 
sepulcro,  descanse  en  las  bóvedas  del 
Panteón  de  Infantes  del  Escorial,  junto 
á  otros  muchos  legítimos,  pero  menos 
ilustres  y  reverenciados  por  propios  y 
extraños,  pasados  y  presentes,  que  el 
vencedor  de  Lepanto? 

¿He  de  insistir  en  lo  que  ya  dejo  pro- 
bado? 


(i)    Cf.  «Homenaje,»  pág.  45. 
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«En  aquellos  tiempos,  más  todavía 
que  en  los  actuales,  la  bastardía  no  im- 
primía un  estigma  ignominioso  ni  al  bas- 
tardo ni  á  su  padre;  el  gran  Cardenal  de 
España,  siendo  ya  obispo,  tuvo  hijos  que 
fueron  tronco  de  algunas  de  las  princi- 
pales casas  de  España;  uno  de  ellos,  el 
conde  de  Tendilla,  tuvo  el  alto  honor 
de  tremolar  el  pendón  real  en  la  torre 
de  la  Vela,  en  señal  de  la  conquista  de 
Granada,  poco  después  que  Colón  firmó 
las  capitulaciones  de  Santa  Fe,  siendo 
ya  padre  de  D.  Fernando»  (i). 

Esto  dice  el  académico  citado,  dis- 
curriendo á  propósito  de  que  «En  vano 
pretenden  algunos  escritores,  movidos 
de  piadosos  deseos,  aunque  con  poca 
crítica,  demostrar  que  D.  Fernando  fué 
hijo  legítimo  de  Colón.» 

Por  otra  parte,  el  mal  llamado  testi- 
monio del  P.  Mora — que  no  pasa  de  re- 
ferencia,— ¿no  será  de  las  pruebas  posi- 
tivas 6  directas,  únicas  que,  según  el 
Sr.  Carbonero,  «tienen  indiscutible  va- 
lor en  derecho  y  en  buena  crítica?» 

En  cambio,  veamos  si  la  noticia  si- 
guiente reúne  las  condiciones  apete- 
cidas : 


(i)    Cf.,  Fabié,  pág.  85. 


—  94  — 

«Les  documents  que  Ton  découvre 
ne  font,  au  contraire,  que  corroborer 
cette  opinión.  Ainsi,  Alonso  de  Santa 
Cruz,  le  grand  cosmographe  et  collégue 
de  Fernand  Colomb  s  appelé  á  déposer 
sous  sermént  devant  le  fiscal,  le  31  dé- 
cembre  1 5  36 ,  du  vivant  de  ce  dernier 
et  á  Séville,  voulant  éviter  de  diré  qu'il 
était  «fils  naturel,»  pour  ne  pas  le  ble- 
sser,  se  sert  d'un  euphémisme :  lo  oyó 
decir  á  D.  Fernando  Colón,  que  dice  ser 
hijo  de  D.  Cristóbal  Colón:  Memorias  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  X, 
p.  266  (i).» 

Hace  notar  más  adelante  el  director 
de  La  Cruz,  que  Colón  no  sufrió  ningu- 
na de  «las  penas  establecidas  contra  los 
amancebados  en  las  leyes  de  Partida... 
como  azotes,  destierro,  confiscación  de 
bienes,  etc.,»  ergo... 

Con  esto  se  demuestra  solamente,  en 
mi  sentir,  que,  por  ser  el  delito — como 
ya  vimos — harto  común  entre  los  legis- 
ladores y  jueces  de  aquella  época,  la 
penalidad  se  imponía  en  la  misma  forma 
y  tan  frecuentemente  como  hoy  se  ha- 
cen efectivas  las  llamadas  responsabili- 
dades ministeriales. 


(1)    Cf.  Harrisse,  pág.  112. 
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«¿Cómo  es  posible  creer  que  á  un 
hombre  públicamente  amancebado  se  le 
permitiera  llevar  el  cordón  y  aun  el  há- 
bito de  San  Francisco,  como  de  la  Or- 
den Tercera?»  (i). 

Me  siento  perplejo  para  responder  á 
esta  pregunta,  pues  de  ella  se  desprende 
que  el  Sr.  Carbonero  estima  de  más  im- 
portancia en  el  orden  de  la  indumenta- 
ria eclesiástica  el  cordón  y  el  hábito  fran- 
ciscanos que  el  cappello  y  la  púrpura 
cardenalicia  y,  francamente,  en  la  ma- 
teria me  considero  lego. 

Tampoco  me  explico  la  relación  que 
pueda  tener  el  valioso  presente  que,  del 
Breviario,  hizo  el  Papa  á  Colón,  con  la 
legitimidad  de  D.  Fernando. 

De  lo  que  estoy  seguro,  es  de  que  «el 
ateo  d'Abzac»  (2),  [cuyo  nombre  se  es- 
cribe, con  permiso  del  Sr.  Carbonero, 
d'Avesac]  prestó  á  la  causa  del  segundo 
hijo  del  descubridor  del  Nuevo  Mundo 
un  servicio  más  importante  que  el  que 
el  director  de  L%  Cruz  se  propuso  pres- 
tar á  éste,  haciéndonos  escribir  el  Ho- 
menaje. 


í  1)  Cf.  «Homenaje, >  pág.  48. 
(2)    Cf.  «Homenaje,»  pág.  49. 
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A.  M.  d'Avezac  se  deben  pruebas 
aceptadas  por  Harrisse  de  la  autentici- 
dad— al  menos  en  parte — de  la  Historia 
de  Cristóbal  Colón,  en  castellano,  escrita 
por  D.  Fernando,  pruebas  reforzadas 
por  D.  Antonio  M.  Fabié  en  la  «Vida 
y  escritos  de  Fray  Bartolomé  de  las 
Casas.» 

El  Sr.  Carbonero,  poco  después,  en 
el  mismo  cupítulo  que  voy  examinando, 
tocado  de  santa  indignación,  exclama: 

«Así  lo  han  hecho  [escribir  en  ofensa 
de  la  nación  como  si  hubieran  sido  tira- 
nos] los  protestantes  y  enciclopedistas 
del  siglo  pasado,  los  malos  críticos  y 
peores  políticos  del  siglo  presente  y  ese 
enjambre  de  literatos  modernos,  que  sin 
los  estudios  y  criterio  necesarios  se  han 
lanzado  con  motivo  del  Centenario  de 
Colón  á  escribir  biografías,  novelas,  ar- 
tículos de  periódicos  y  poesías  y  á  pro- 
nunciar en  el  Ateneo  de  Madrid  diser- 
taciones tristemente  célebres,  como  las 
de  Vidart,  ó  acogidas  con  justos  y  entu- 
siastas aplausos,  como  las  pronunciadas 
por  algunos  representantes  de  las  Re- 
públicas de  América,  y  especialmente 
por  el  Sr.  Zorrilla,  Ministro  del  Uruguay 
y  autor  del  célebre  poema  Tabarate,  y 
por  el  Marqués  de  Cerralbo.» 
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A  la  verdad,  no  sé  si  el  Sr.  Carbonero 
aplaude  ó  critica  al  Ministro  y  al  Mar- 
qués últimamente  citados,  porque  si  los 
aplausos  tributados  al  inspirado  poeta 
y  al  distinguido  arqueólogo  fueron  jus- 
tos, claro  está  que  nada  tendrá  que  cri- 
ticar en  aquellas  disertaciones  el  direc- 
tor de  La  Cruz,  y  entonces  no  sé  poi- 
qué Zorrilla  San  Martín  y  Cerralbo,  dos 
ilustraciones,  dos  personas  respetables 
particular  y  oficialmente,  van  á  la  cola 
de  protestantes,  malos  críticos,  peores 
políticos  y  enjambre  de  literatos  sin  es- 
tudios ni  criterio. 

Por  otra  parte,  no  tengo  noticia  de 
que  el  elocuente  Ministro  del  Uruguay, 
que  tanto  contribuyó  al  esplendor  de  las 
fiestas  del  IV  Centenario  del  descubri- 
miento de  América,  haya  escrito  el  poe- 
ma que  dice  el  Sr.  Carbonero. 

Sí  he  leído  uno  ya  célebre  que  prestó 
asunto  á  bonito  cuadro  expuesto  en  una 
de  Bellas  Artes;  poema  del  que  se  ha 
impreso  segunda  edición;  pero  la  obra 
se  intitula  Tabaré  y  no  Tabarate. 

Nótese  que  el  Homenaje  no  lleva  fe 
de  erratas,  ni  es  lógico  imputar  aquélla 
á  los  cajistas. 

Y  ya  que  hablamos  de  erratas,  el  di- 
rector de  La  Cruz,  que  se  muestra  tan 


7 


—  9<o  ~ 

conocedor  de  la  vida  y  milagros  del  Al- 
mirante y  su  familia,  debía  haber  corre- 
gido aquello  de  Coloso  de  Concordia  que 
tomó  de  La  Controversia,  como  ésta  lo 
reimprime  del  Boletín  de  la  Unión. 

Conservo  las  cuartillas  de  mi  artículo, 
donde  se  lee  Colón  de  Concordia,  que 
éste  es  el  título  de  la  obra  de  D.  Fer- 
nando (i). 

De  donde  resulta  que  el  «Homenaje» 
se  resiente — como  veremos  más  al  por- 
menor—  de  todos  los  vicios  caracterís- 
ticos de  las  obras  redactadas  de  tijera. 

Ignoro  si  mi  amigo  D.  León  quiso  afi- 
liarme al  enjambre  de  literatos  moder- 
nos, contra  quienes  truena;  pero  es  lo 
cierto  que  mis  mieles,  mejor  ó  peor  ela- 
boradas, sirvieron  para  el  panal  del 
«Homenaje». 

De  todas  suertes,  conste  que  si  todos 
los  zánganos  son  del  porte  de  Zorrilla 
San  Martín,  Vidart  y  de  Cerralbo,  hon- 
róme mucho  con  ir  en  tan  buena  com- 
pañía, y  agradezco  al  director  de  La 
Cruz  la  merced  que  me  hace. 

Y  ahora  digamos  algo  del  Conde  Ro- 
selly  de  Lorgues,  «restaurador  de  la  fa- 


(i)    Véase  Gallardo,  t.  II,  col.  538. 
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ma  de  Cristóbal  Colón,»  cuya  obra  [La 
Cruz  en  ambos  mandos]  mereció  los  elo- 
gios de  los  periódicos  de  todos  los  ma- 
tices (con  excepción  de  los  más  ver- 
gonzosamente sectarios),  «y  que  todos 
los  cultivadores  más  autorizados  de  las 
ciencias  históricas  reconociesen  que  el 
autor  la  había  escrito  con  un  estudio 
escrupulosísimo  de  la  verdad ;  que  los 
hechos  se  hallaban  en  ella  derivados  de 
las  más  genuinas  fuentes;  que  todo  es- 
taba apoyado  en  documentos  originales, 
estando  la  exposición  bien  coordinada  y 
asemejándose  casi  más  á  un  riguroso 
proceso  que  á  un  relato  ordinario»  (i). 

El  Sr.  Carbonero  hace  suyos  estos 
juicios,  y  concluye  al  fin  ¡Deo  gratiasl 
el  capítulo  VIII  con  estas  palabras: 

«Resulta,  pues,  que  el  matrimonio  de 
Colón  con  doña  Beatriz  fué  legítimo ,  y 
legítimo  su  hijo  D.  Fernando  Colón.» 

Aquellos  de  mis  lectores  que  quieran 
conocer  á  fondo  á  Antonio  Francisco 
Roselly  (2)  y  estar  al  cabo  del  proceso 


(1)  «Homenajo,  págs.  57  y  56,  «de  la  Civiltá 
Cattolica* ,  etc. 

(2)  Cf.  Barros  Arana,  pág.  61,  nota  (1): 

<E1  apellido  Lorgues,  que  agrega  á  su  nombre,  es 
■el  de  la  ciudad  de  su  residencia ,  en  el  departamento 
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de  sus  obras,  no  perderán  el  tiempo  le- 
yendo el  concienzudo  trabajo  de  Barros- 
Arana  que  he  citado  en  dos  ocasiones. 

Para  mi  propósito,  basta  con  demos- 
trar que  no  sólo  «periódicos  vergonzosa- 
mente sectarios»,  sino  «cultivadores  de 
los  más  autorizados  de  las  ciencias  histó- 
ricas», niegan  al  Conde  romano  compe- 
tencia, saber  y  buena  fe  literaria. 

Véase  la  muestra: 

«Roselly  de  Lorgues  carecía  de  la 
preparación  conveniente  para  la  em- 
presa que  había  acometido.  Tenía  un 
conocimiento  superficial  é  incompleta 
de  la  historia  y  de  la  literatura  de  Es- 
paña, y  casi  ninguno  de  la  lengua  cas- 
tellana. Para  leer  los  antiguos  cronistasr 
ó  los  documentos  coleccionados  por  Na- 
varrete,  tuvo  que  recurrir  á  las  traduc- 
ciones francesas...,  etc.  (i). 

»Lo  que  de  este  origen  se  separa  [las 
publicaciones  de  Spotorno  y  Navarre- 
te],  lo  que  no  se  apoya  en  esas  autori- 
dades, es  hijo  de  la  imaginación  de  Ro- 
selly  de  Lorgues,  producto  de  su  ar- 


del  Var.  En  sus  últimas  obras,  Mr.  Roselly  de  Lor- 
gues se  daba  el  título  de  Conde;  pero  éste  no  era  he- 
reditario, sino  de  concesión  romana.» 
(i)    Cf.  Barros  Arana,  pág.  62. 
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•diente  fantasía,  pura  novela  ó  falsedad 
palmaria,  que  convierten  su  libro  ÍChris- 
tophe  Colomb,  histoire  de  sa  vie,  etc.]  en 
obra  de  grata  lectura,  mas  sin  poder  as- 
pirar al  título  de  historia,  ni  enseñar 
cosa  alguna  que  no  se  supiera  por  todos 
en  Europa  y  en  América»  (i). 

Como  el  Sr.  Carbonero  sabe  muy  bien, 
pues  en  el  Homenaje  cita  á  Asensio  á 
menudo,  este  autor  es  aún  mucho  más 
explícito;  al  punto  de  decir,  que  trata  la 
cuestión  porque  «quizás  se  encuentre 
algún  iluso  que  alegue  como  autoridad 
la  obra  de  Roselly». 

Pero  oigamos  á  D.  Marcelino  Menén- 
<lez  y  Pelayo. 

¿El  Sr.  Carbonero  le  otorga  su  regium 
£Xeqiiatur  ? 

Dice  así  el  sabio  doctor  santanderino, 
-que  no  es  protestante,  mal  crítico,  ni  vuela 
en  el  enjambre,  sino  solo,  como  el  cón- 
dor... ¡digo,  me  parece! 

«Poéticamente  también,  pero  con 
cierta  poesía  de  oropel  y  de  lentejuelas, 
semejante  en  mucho  á  la  moderna  de- 
voción francesa,  para  quien  iba  espe- 
cialmente encaminada,  refirió  por  los 


{i)  D.  J.  M.  Asensio,  «Cristóbal  Colón... ,»  etc. 
Barcelona,  t.  I,  introducción,  pág.  LXXI. 


años  de  1856  la  vida  y  los  viajes  de 
Cristóbal  Colón  el  famoso  Conde  de  Ro- 
selly  de  Lorgues,  varias  veces  mencio- 
nado ya,  y  nunca  para  bien,  en  estas 
páginas.»  «Sin  ser  bueno  este  libro  suyo, 
ni  mucho  menos,  todavía  está  á  larga 
distancia  de  los  increíbles  escritos  polé- 
micos y  apolojéticos  que  ha  divulgado 
en  estos  últimos  años  y  que  le  presentan 
en  un  grado  de  exaltación  fanática  muy 
próxima  al  delirio  (1). 

«Satanás  contra  Cristóbal  Colón  es7 
si  mal  no  recuerdo,  el  título  de  uno  de 
los  folletos  de  Roselly  destinado  á  mal- 
tratar á  no  sé  qué  abate  italiano  (2)  que 
se  atrevió  á  poner  en  duda  la  estupenda 

FÁBULA    DEL    CASAMIENTO    DE    COLÓN  CON 

Beatriz  Enríquez.  No  menos  pasma  la 
intrépida  ignorancia  de  nuestra  lengua 
y  de  nuestras  cosas  que  muestra  Rose- 
lly á  cada  paso  (3).» 

«La  gente  de  mundo,  los  profanos, 
leen  más  bien  á  Lamartine  ó  á  Roselly 


(1)  Página  63,  núm.  22  de  El  Centenario. 

(2)  ¿Será  el  canónigo  genovés  Sanguinetti,  que 
ha  dicho  «II  mió  assunto  (l'intendano  una  volta)  é  di 
pro  vare  che  el  signor  conté  Roselly  é  un  ciarlatano?* 
Cf.  Barros  Arana,  pág.  81,  nota  I. 

(3)  Cf.  M.  y  Pelayo,  pág.  64. 
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de  Lorgues ,  que  es  peor  que  no  leer  na- 
da, y  se  llenan  la  cabeza  de  ideas  falsas 
y  melodramáticas»  (i). 

«Este  libro  LCristophe  Colomb...  etc., 
1884,  por  H.  Harrisse],  fué  impugnado 
violentamente  por  el  Conde  Roseliy: 
prueba  infalible  de  su  mérito»  (2). 

«¿Quién  será  el  discípulo  de  Roseliy 
que  sorprendió  la  buena  fe  de  los  hijos 
del  seráfico  patriarca  con  una  invención 
tan  mal  urdida?»  (3). 

Prueba  de  la  mala  fe  literaria  de  «¿V 
ilustre  escritor  francés,  no  menos  recomen- 
dable que  por  su  sabiduría  por  su  acen- 
drada piedad»  (4). 

Antonio  de  Herrera...  dice:  «En  Por- 
tugal casó  Colon  con  doña  Felipa  Mu- 
ñiz...  i  después  en  doña  Beatriz  Enrí- 
quez  natural  de  Córdoba  [huvo]  á  Don 
Hernando.»  Roseliy  de  Lorgues  ha  co- 
nocido este  pasaje;  pero  para  hacerlo 
servir  á  su  sistema,  lo  traduce  en  la  for- 
ma siguiente:  «aprés  le  decés  de  cette 


(1)  Cf.  Menéndez  y  Pelayo,  pág.  67-68. 

(2)  Idem,  pág.  65. 

(3)  Idem,  pág.  70.  Se  refiere  á  un  documento 
«evidentemente  apócrifo, »  publicado  en  la  Revista 
Franciscana,  (1879). 

(4)  Cf.  «Homenaje,»  pág.  68. 
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premiére  femme,  il  en  épousa  une  se- 
conde,  appelée  Beatriz  Enríquez  »  (i), 
etcétera. 

Como  se  ve,  en  materia  de  autorida- 
des no  suele  apoyarse  bien  el  Sr.  Car- 
bonero y  Sol,  que  parece  aceptar  la 
calificación  que  //  Pensiero  Cattolico 
otorgó  á  D.  Martín  Fernández  Nava- 
rrete,  llamándole  rencoroso  enemigo  del 
Almirante,  en  contraposición  con  Me- 
néndez  y  Pelayo ,  que  lo  cree  honrado  é 
ittofensivo. 

Bien  es  verdad  que  el  director  de  La 
Cruz  recurre  al  Diccionario  de  Historia 
de  Gregoire  [así  citado]  para  ofrecernos 
reseñas  biográficas  de  los  hermanos  de 
Colón,  cuidando  al  hablar  de  Bartolomé 
de  no  decir  una  palabra  á  propósito  de 
la  hija  ilegítima,  María  Marrón,  que  tuvo 
éste,  á  la  edad  de  sesenta  años,  y  al  ha- 
blar de  Diego,  «que  abrazó  la  carrera 
eclesiástica»,  no  estudia  tampoco  su  tes- 
tamento, por  el  que  podría  explicarnos 
la  existencia  de  aquella  criatura  á  quien 
lega  el  hermano  de  D.  Cristóbal  cien 
onzas  de  oro  como  hija  de  la  criada  Bár- 
bola  (2),  también  César  Cantú,  con  su 


(1)  Cf.  B.  Arana,  pág.  75. 

(2)  Véase  Cf.  Harrisse,  pág.  44  y  nota  74. 
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Historia  Universal,  es  el  primero  y  más 
importante  colaborador  del  «Homena- 
je,» en  donde,  como  yo,  escribe  casi  ca- 
pítulos enteros  (i)  sin  protesta  por  parte 
del  director  de  La  Cruz. 

Al  lector  imparcial  toca  la  compara- 
ción y  juicio  entre  los  textos  y  autores 
citados  por  el  Sr.  Carbonero  y  los  que 
yo  traje  á  colación:  de  base  fundamen- 
tal para  el  careo,  puede  servirle  el  no- 
table artículo  de  Menéndez  y  Pelayo 
«Los  historiadores  de  Colón  con  motivo 
de  un  libro  reciente,»  del  que  he  tomado 
opiniones  sobre  la  autoridad  que  merece 
el  Conde  Roselly. 

Con  otras  muchas  y  argumentos  de 
peso  podría  responder  á  los  que  desliza 
mi  amigo  el  Sr.  Carbonero  en  el  capí- 
tulo XI  del  «Homenaje,»  que  lleva  por 
título  «Artículos  publicados  en  La  Cruz 
sobre  la  legitimidad  del  segundo  matri- 
monio de  Colón  y  de  su  hijo  D.  Fer- 
nando.» 

No  lo  hago  respetando  la  declaración 
terminante  con  que  concluye  el  capí- 
tulo VIII,  al  que  pienso  haber  respon- 


(i)  Véanse  págs.  35,  36,  41,  91,  94,  130  139, 
141,  142,  144  y  162. 
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dido  lo  bastante  para  justificar  mi  con- 
ducta y  destruir  la  base  en  que  cimentó 
su  protesta  el  director  de  La  Cruz. 

Ahora  bien;  si  yo  fuese  rencoroso  y 
me  gustase  oficiar  de  crítico,  probaría, 
para  concluir,  que  el  libro  del  Sr.  Car- 
bonero está  mal  hilvanado;  que  el  estilo 
del  escritor  es  menos  que  mediano;  que 
el  sistema  de  citas  empleado  no  puede 
admitirse  ni  en  las  gacetillas  de  un  mal 
periódico ;  que  no  existió  el  prior  Juan 
Pérez  de  Marchena  (y  que  esto  lo  sabe 
hasta  el  Conde  Roselly)  que  fué  jubón  de 
seda  y  no  vestido  de  terciopelo  el  premio 
ofrecido  por  el  Almirante  al  que  pri- 
mero descubriese  la  tierra  del  Nuevo 
Mundo;  que  Colón  no  fué  hombre  inta- 
chable; que  Las  Casas  y  Wáshington  Ir- 
ving  no  le  retratan  con  idénticas  pala- 
bras; que  para  decir  que  «el  bigote  re- 
torcido, lechuguillas  y  calzas  acuchilla- 
das» no  era  traje  de  la  época  de  Colón, 
no  hacía  falta  aducir  el  testimonio  ele 
Cavanilles,  quien,  por  excepción,  apa- 
rece bien  citado  en  el  «Homenaje;»  que 
de  «una  hembra»,  hermana  de  Colón, 
«Bianchinetta ,  épouse  iégitime  de  Gia- 
como  Bavarello  le  charcutier»  (i)  tene- 


(i)    Cf.  Harrisse,  pág.  15. 


—  107  — 

mos  datos  biográficos;  que  sobre  la  ca- 
nonización del  descubridor  del  Nuevo 
Mundo ,  La  Congregación  de  Ritos,  el  ca- 
nónigo lectoral  de  la  Catedral  de  Ma- 
drid, Doctor  D.  Joaquín  Torres  Asen- 
sio,  y  el  M.  Rdo.  Padre  Fray  José  Colly 
definidor  de  la  orden  de  San  Francisco,, 
dijeron  por  ahora  la  última  palabra,  en 
abierta  oposición  al  buen  deseo  del  di- 
rector de  La  Cruz,  y  que  éste ,  de  las 
obras  y  opiniones  del  P.  Cappa,  del 
Sr.  Asensio  y  de  Menéndez  y  Pelayo^ 
tomó  solamente  aquello  que  cuadraba 
á  su  propósito. 

Pero  soy  generoso  hasta  el  extremo 
de  ceder  al  Sr.  Carbonero  la  palmada 
que  pueda  corresponderme  de  los  aplau- 
sos que  D.  Carlos  de  Borbón  tributó  al 
compilador  del  «Homenaje»  en  carta 
autógrafa  que  debe  conservar  mi  amigo 
en  su  notable  colección. 

Y  aunque  ni  mis  años  ni  mis  pocos 
estudios  me  autorizan  para  dar  conse- 
jos, doy  punto,  recordando  al  director 
de  I^a  Cruz,  para  cuando  prepare  otro 
libro ,  que  « á  caballo  regalado  no  hay 
que  mirarle  el  diente». 

Sirva  de  último  párrafo  para  cerrar 
esta  polémica,  y  de  últimas  nuevas  ci- 
tas, de  las  que  el  lector  sacará  las  de- 
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ducciones  que  su  clara  inteligencia  y 
su  recta  imparcialidad  les  sugiera,  las 
Obras  que  tratan  de  las  relaciones  con 
Beatriz  Enríquez.  Son  cinco,  de  auto- 
res extranjeros,  y  se  encuentran  regis- 
tradas en  la  pág.  283  de  la  «Bibliogra- 
fía Colombina»  publicada  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia  (1893). 

Posteriormente  el  Sr.  Castelar,  en  la 
Revista  de  España  (30  Octubre  1892), 
publicó  un  artículo  intitulado  «Los  amo- 
res de  Colón  en  Córdoba». 
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ESTATUAS 


íjose  estatua  de  estatuendo  6 
de  stando,  derivándose  luego 
la  voz  castellana  inmediata- 
_^  mente  del  la  Un  s tatúa  3  defini- 
da por  la  Academia  Española  y  otros 
autores,  «figura  de  bulto  labrada  á  imi- 
tación del  natural». 

Casi  tan  antiguo  como  el  hombre  es 
su  af?n  por  dar  cuerpo  á  las  ideas,  per- 
petuar el  recuerdo  de  acciones  glorio- 
sas, rendir  culto  á  la  divinidad  en  for- 
ma tangible  ó  demostrarle  reconoci- 
miento por  mercedes  recibidas. 

De  aquí  la  perfecta  hermandad  que 
se  observa,  en  todas  las  edades  y  en  to- 
dos los  pueblos,  entre  la  arquitectura  y 


la  estatuaria;  arte  el  último  complemen- 
tario del  primero. 

Junto  á  la  choza  del  salvaje  se  alza  el 
ídolo.  A  la  entrada  del  puerto  de  Nueva 
York  surge  de  las  olas  el  gigantesco 
Faro  de  la  Libertad.  Esfinjes  ó  corde- 
ros limitaban  en  Egipto  las  calzadas  del 
templo;  toros  y  leones  alados  adorna- 
ron en  Caldeo-Asiria  la  entrada  del  Pa- 
lacio, y  la  misma  Fenicia  (Inglaterra  de 
la  antigüedad)  hizo  de  la  estatuaria  uno 
de  sus  más  productivos  comercios. 

Fué  siempre  aquélla  poderoso  auxiliar 
de  la  historia,  y  merced  á  los  positivos 
adelantos  de  la  arqueología,  la  misión 
del  arte  escultural  es  cada  vez  más  im- 
portante en  sus  relaciones  con  la  ciencia 
de  la  vida. 

Hoy  no  se  concibe  la  escueta  y  árida 
crónica;  hoy  no  se  admiten  afirmacio- 
nes indocumentadas. 

La  crítica  moderna,  con  su  agudo 
escalpelo,  analiza  en  el  personaje  las 
armas  y  el  vestido ,  casi  tanto  como  los 
rasgos  fisonómicos. 

La  ilustración  del  libro  se  impone. 

Las  modernas  enciclopedias  vienen 
atestadas  de  grabados. 

Hasta  el  diario  los  acepta,  como  me- 
dio seguro  de  interesar  á  sus  lectores, 
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porque  hay  cosas  que  la  pluma  mejor 
cortada  no  llega  jamás  á  definir  con  la 
exactitud  del  lápiz. 

La  estatua,  el  retrato,  ha  de  figurar 
necesariamente  en  la  relación  de  la  vida 
del  rey,  del  conquistador,  del  sabio,  co- 
mo la  viñeta  adornaba  el  viejo  códice, 
y  el  país,  ó  la  vista,  el  diario  del  viaje. 

Una  gran  ciudad  sin  estatuas  de  sus 
preclaros  hijos,  es  un  libro  en  rústica. 

Sobre  el  sepulcro  es  mucho  más  elo- 
cuente la  figura  que  el  epitafio. 

Ya  en  la  época  del  emperador  Car- 
los V  se  apreció  esta  necesidad,  y  Car- 
derera  nos  habla  de  las  «Ordinaciones 
fetas  por  Cario  Magno»,  curioso  Ms.  en 
el  que  «se  prescribe  el  modo,  manera  y 
postura  de  las  estatuas  yacentes  de  los 
caballeros  que  disponían  se  les  repre- 
sentase sobre  sus  sepulcros». 

A  los  notables  trabajos  de  tan  sabio 
arqueólogo  se  debe  la  comprobación  de 
cuáles  monarcas  son  los  que  figuran  en  la 
capilla  mayor  de  la  catedral  de  Toledo. 

Fué  también  Carderera  el  que  des- 
truyó la  vulgaridad  mantenida  entre 
la  gente  del  pueblo,  en  Avila,  que  to- 
maba las  efigies  de  D.a  Urraca  y  D.  Ra 
món  de  Borgoña  por  imágenes  de  San 
Joaquín  y  Santa  Ana. 
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El  pueblo  aprende  historia  en  la  igle- 
sia, en  la  plaza  pública,  en  el  café  y  en 
el  teatro. 

No  puede  negarse ,  que  la  especie  de 
renacimiento  escultural  que  hoy  se  nota 
en  Madrid,  en  donde  el  Municipio  alza 
una  estatua  cada  día  en  medio  de  la 
plaza  pública,  y  la  Academia  de  San 
Fernando  anunció  concursos  para  ador- 
nar dignamente  el  palacio  de  las  cien- 
cias y  las  artes,  acusa  verdadero  pro- 
greso. 

No  entra  en  mis  planes  ni  siquiera 
esbozar  la  historia  de  una  de  las  artes 
bellas  por  excelencia,  y  así,  no  me  de- 
tengo á  pesar  las  razones  que  asistían 
á  Jorge  Cedreño  para  asegurar,  según 
dice  Lucio  Espinosa,  que  las  estatuas 
traen  origen  nada  menos  que  de  Saru- 
co,  bisabuelo  de  Abraham. 

Lo  que  no  ofrece  duda  es  que  en  la 
antigüedad  se  erigieron,  no  sólo  á  los 
dioses,  hombres  y  brutos,  si  que  tam- 
bién á  cosas  inanimadas  (prueba  de 
ello  el  pórtico  ad  nationes,  de  Augusto); 
que  el  exvoto,  como  remedio  ó  testimo- 
nio de  agradecimiento,  es  antiquísimo; 
que  el  pueblo  egipcio  dio  gran  impor- 
tancia á  la  escultura;  que  asirios  y  cal- 
deos alcanzaron  notable  perfección  en 
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tal  arte,  siendo  preciosísimos  los  bajo- 
relieves  que  nos  quedan  de  aquellos 
pueblos  en  Museos  y  colecciones  parti- 
culares; que  las  estatuas  de  Dédalo  tu- 
vieron movimiento;  que  en  la  de  Mem- 
nón  las  brisas  arrancaron  extrañas  har- 
monías; que  nadie  igualó  aún  á  Grecia 
en  reproducir  las  suaves  líneas  del  cuer- 
po humano  en  mármol  ó  en  metal:  que 
en  Roma,  cultivadora  del  retrato  en 
primer  término,  la  escultura  se  hizo  co- 
merciante y  la  estatua  se  prodigó  en 
demasía;  que  las  de  los  príncipes  goza- 
ron (como  el  templo,  en  los  siglos  me- 
dios) del  derecho  de  asilo  por  Cons- 
tituciones de  Valentiniano,  Teodosio  y 
Arcadio,  y  que  Santo  Tomás  derribó 
por  tierra  la  efigie  de  Alberto  Mag- 
no, la  que,  merced  á  ciertas  ruedas 
y  contrapesos,  llegó  á  articular  algu- 
nas palabras,  ni  más  ni  menos  que  un 
muñeco,  obra  de  Juanelo  (i),  bajaba  y 
subía,  andando,  toda  una  calle  de  To- 
ledo. 

¿Quién  ignora  la  costumbre  de  coló- 


(i)  El  busto  en  mármol  de  este  célebre  artífice — 
obra  de  Berruguete, — se  conserva  en  el  Museo  pro- 
vincial de  Toledo. 
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car  en  los  sepulcros  figuras  de  animales, 
como  símbolo  parlante  de  las  virtudes  ó 
vicios  del  difunto? 

¿•Quién  no  se  admiró  notando  el  ma- 
ravilloso equilibrio  que  realiza  el  hom- 
bre manteniéndose  en  pie  sobre  su  mez- 
quina base? 

Los  que  á  diario  recorren  nuestra  ca- 
pital á  patitas,  en  tranvía  ó  simón,  ad- 
miran el  grupo  de  D.a  Isabel  la  Cató- 
lica, del  que  fué  desterrado  D.  Fernan- 
do V  (sin  razón  ninguna,  tratándose  de 
representar  en  aquel  monumento  la  uni- 
dad nacional);  alzan  la  vista  para  colum- 
brar á  Colón  sobre  un  preciosísimo  can- 
delero,  desde  el  que  parece  inquirir  en 
dónde  se  oculta  el  oro  que  trajo  de 
América;  dedican  un  guiño  á  las  esta- 
tuas ecuestres  del  marqués  del  Duero 
y  del  vencedor  de  Luchana,  poco  favo- 
recidos, en  verdad,  por  el  artista;  pre- 
guntan si  Mendizábal  se  dispone  á  hacer 
el  paseo,  y  creen  que  Ruiz  se  apresura  á 
detener  el  Rippert  de  la  calle  del  Bar- 
quillo. De  D.  Pedro  Calderón  dicen,  que 
se  sale  de  la  base;  de  D.  Alvaro  de  Ba- 
zán,  que  va  á  dirigir  la  orquesta  de  los 
barrenderos  de  la  Villa,  y  del  gran  Cer- 
vantes que,  por  ser  desgraciado,  hasta 
después  de  muerto,  lo  condenaron,  en 
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figurilla  de  ramillete  de  días  (i),  á  ser 
eterno  vecino  de  la  casa  en  donde,  si 
más,  peor  se  habla. 

Pocos,  poquísimos  paran  ya  mientes 
«n  la  soberbia  estatua  de  Felipe  IV,  que 
corona  el  pilón  de  la  plaza  de  Orien- 
te,—  paraíso  de  soldados  y  niñeras, — 
que  suelen  amedrentar  á  los  chicos,  di- 
ciéndoles:  «¡que  baja  el  hombrón!» 

¡Y  los  inocentes  miran  asustados  el 
verdadero  retrato  del  elegante  monarca 
de  la  casa  de  Austria,  que  dibujó  Ve- 
lázquez,  modeló  en  pequeño  Martínez 
Montañés,  estudió  Galileo  (por  lo  que 
hace  al  atrevido  equilibrio  de  la  estatua 
que  coronó  en  un  tiempo  la  fachada  del 
Alcázar),  y  fundió  Pedro  Tacca,  para 
que  un  duque  de  Florencia  la  regalase 
á  D.  Felipe ! 

Esta  maravillosa  obra  de  arte  tuvo 
su  cantor  en  el  egregio  poeta  Don  Juan 
Eugenio  Hartzenbusch,  de  quien  son  las 
preciosas  y  populares  quintillas,  dedica- 
das á  la  niñez  (2). 

(1)  Aunque  Moroni  Romano  (Gaetano),  en  su 
«Dizionario  di  erudizione  storico-ecclesiastica  da  S. 
Pietro  sino  ai  nostri  giorni»...  la  llame  COLOSAL. 

(2)  EL  CABALLO  DE  BRONCE 

Niños  que  de  seis  á  once 
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En  fin,  como  dijo  no  sé  quién: — «Na 
siento  que  no  me  levanten  estatuas; 

Tarde  y  noche  alegremente 
Jugáis  en  torno  á  la  fuente 
Del  gran  caballo  de  bronce 
Que  hay  en  la  plaza  de  Oriente, 

Suspended  vuestras  carreras 
Pues  hace  calor  y  oid 
Una  historia  muy  de  veras, 

Y  de  las  más  lastimeras 
Que  se  cuentan  por  Madrid. 

Este  caballo,  años  ha 
Estaba,  como  quizá 
Sabréis  sin  que  yo  lo  indique, 
Dentro  del  Retiro,  allá 
Frente  á  la  casa  del  Dique. 

Allí  da  el  jardín  frescura 
Con  sus  aguas  y  verdor, 

Y  el  canoro  ruiseñor 
Tiene  morada  segura 
De  enemigo  cazador. 

Allí  al  caballo  volaban 
Con  fácil  y  presto  arranque 
Mil  pájaros  que  llegaban 
A  beber  en  el  estanque 
Cuyas  ondas  le  cercaban. 

Allí  con  reserva  poca 
Le  iba  registrando  entero 
La  turba  intrépida  y  loca, 

Y  hallábale  un  agujero 

Que  tiene  el  bruto  en  la  boca. 

Es  de  tal  disposición , 
Que  por  la  parte  de  afuera 
Da  fácil  introducción 
A  un  paj  arillo  cualquiera 
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peor  sería  que  preguntasen  por  qué  me 
las  levantaron.» 


Del  tamaño  de  un  gorrión. 


Mil  avecillas,  buscando 
Sombra  fresca  en  el  estío, 
Mil  en  el  invierno,  cuando 
Ya  lloviendo,  ya  nevando, 
Traspasábalas  el  frío, 

Embocáronse  en  la  panza 
Del  caballo,  que,  en  venganza, 
Debió  decir  para  sí: 
«Renunciad  á  la  esperanza 
Pájaros  que  entráis  en  mí.  > 

Con  el  tiempo  se  mudó 
Del  jardín  en  que  habitó 
A  la  Plaza  en  donde  está, 
Y  entonces  se  le  quitó 
El  cuerpo  que  encima  va. 

Y  los  cóncavos  secretos 
Del  cuadrúpedo  cruel 
Aparecieron  repletos 
De  plumas  y  de  esqueletos 
De  aves  tragadas  por  él. 

Dañosa  curiosidad 
Les  condujo  á  muerte  cruda. 
¡Ay!  ¡cuántos  en  vuestra  edad 
Por  la  brecha  de  la  duda 
Se  abisman  en  la  impiedad! 

Abismo  donde  pedir 
Favor  al  mortal  discurso 
No  basta  para  salir; 
El  nos  deja  sin  recurso, 
Desesperar  y  morir. 


mmmmwmmmm^ 


LA  PELOTA 


«Uno,  dos,  tres,  Martín  Cortés, 
En  la  cabeza  me  des.  > 


sí  como  el  hombre  puede  va- 
nagloriarse de  haber  sido  mol- 
deado á  imagen  y  semejanza 
de  Dios,  así  la  pelota  puede 
echar  roncas  por  su  forma  parecida  en  un 
todo  á  la  del  mundo  en  que  habitamos. 

En  general,  pocas  son  las  condiciones 
de  traje  y  sitio  que  se  necesitan  para 
jugar  á  la  pelota,  cuyo  varonil  y  diver- 
tido deporte  (si  de  él  no  se  abusa)  es 
muy  sano,  porque  pone  en  ejercicio  todas 
las  partes  del  cuerpo  al  mismo  tiempo. 

Nada  menos  que  el  insigne  Galeno  es- 
cribió un  libro  importante  sobre  el  jue- 
go de  la  pelota,  obra  que,  del  latín,  tra- 
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dujo  á  nuestra  lengua  el  Dr.  Cristóbal 
Méndez  (i). 

En  nuestros  días,  á  Don  Alejandro 
San  Martín  se  debe  un  notable  trabajo 
intitulado  De  los  juegos  corporales  más 
convenientes  en  España  (2) ,  en  el  que  el 
célebre  doctor  navarro  dijo  mucho  y 
bueno  á  propósito  de  la  pelota. 

Tiene  ésta  antigua  historia,  y  no  poco 
se  discute  acerca  del  inventor.  Dicen 
unos  que  fueron  los  lacedemonios,  otros 
que  los  sicionios;  Plinto  el  antiguo  atri- 
buye semejante  gloria  á  un  ilustre  varón 
llamado  Pitho;  Herodoto  cree  que  se 
debe  el  juego  de  la  pelota  á  los  lidios,  y 
no  falta  quien  diga  que  la  princesa  Nau- 
sicaa,  hija  del  Rey  Alcinoo,  fué  la  in- 
ventora de  tan  simpático  juego. 

Rodrigo  Caro,  de  quien  tomé  las  no- 
ticias anteriores  —  en  sus  Días  geniales 


(1)  Siendo  éste  un  hecho,  como  lo  es,  indubita- 
ble, no  veo  inconveniente,  sin  embargo,  en  aceptar 
la  declaración  de  D.  Antonio  Peña  y  Goñi; 

«No  tengo  noticias  de  que  nadie  haya  dado  al 
juego  de  pelota  la  importancia  que  yo  le  doy  en  esta 
monografía,»... 

La  pelota  y  los  pelotaris ,  pág.  6 . 

(2)  Conferencia  dada  por  su  autor  en  el  Ateneo 
de  Madrid,  i.°  de  Abril  de  1889. 


ó  lúdicros s — piensa  que  el  juego  es  aún 
más  antiguo,  y  recuerda  que  Homero  re- 
fiere en  la  Odisea  que  cuando  Ulises 
fué  arrojado  por  el  mar  á  la  isla  que  ha- 
bitaba aquella  hermosa  dama,  la  vio  ju- 
gar á  la  pelota  en  compañía  de  sus  don- 
cellas. 

De  todas  suertes,  como  dijo  muy  bien 
C.  F.  S.,  [?]  autor  del  artículo  «El  juego 
de  pelota  en  Madrid»  (i),  el  origen  de 
nuestro  deporte  nacional  «no  se  pierde 
en  la  tan  decantada  noche  de  los  tiem- 
pos; data,  en  realidad,  de  los  que  asis- 
tieron al  desarrollo  de  la  cultura  griega 
en  todo  su  esplendor»,  adquiere  su  ma- 
yor desarrollo  en  las  «admirables  fies- 
tas del  Sphceristerium ,  presenciadas  á 
veces,  como  ahora  se  diría,  por  todo 
Atenas,  y  en  las  que  los  spheristas  6 
pelotaris  de  entonces,  asombraban  al 
público,  ni  más  ni  menos  que  Irún  y 
Muchacho ,  por  ejemplo  ,  entusiasman 
ahora  al  de  nuestros  frontones.» 

Los  griegos,  según  Mercurial  (2)  ju- 
garon con  pelotas  de  cuatro  clases:  Fue- 
lle—  Trigonal — Pagánica — Harpatto. 


(1)  Suplemento  al  núm.  14.068  de  La  Epoca. 

(2)  Gimnástica ,  lib.  II,  cap.  4. 


—   122  — 


La  primera,  grande,  generalmente 
de  cordobán  y  hueca.  Cuando  era  más 
pequeña  se  jugaba  con  los  puños,  si  no 
con  el  antebrazo  desde  la  sangría  á  la 
muñeca. 

El  Corico  era  también  pelota  grande, 
que  se  rellenaba  de  harina  ó  de  arena. 
Colgábanla  del  techo  ó  bóveda  del  gim- 
nasio á  tal  distancia  del  suelo,  que  daba 
por  la  cintura  á  los  jugadores.  Cogíanla 
éstos  con  las  manos  y  comenzaban  á  ha- 
cerla oscilar  poco  á  poco,  después  con 
gran  vehemencia,  hasta  que,  soltándola, 
la  arrojaban  con  cuanta  fuerza  podían. 
En  tales  idas  y  venidas,  topaba  la  pe- 
lota en  las  narices  de  aquél,  en  las  es- 
paldas de  éste  ó  en  los  hijares  del  de 
más  allá,  todo  lo  cual  producía  grande 
algazara  entre  los  jugadores,  contribu- 
yendo al  mayor  ejercicio.  Este  género 
de  juego  de  pelota  parece  que  se  usaba 
todavía  en  el  siglo  xvi  en  algunos  luga- 
res de  Castilla  la  Vieja,  según  contaron 
á  Rodrigo  Caro  personas  de  crédito. 

Se  llamó  trigonal  pm  el  lugar  donde  se 
jugaba  ó  por  ser  tres  los  jugadores. 

Covarrubias,  en  el  Tesoro  de  la  Len- 
gua Castellana  y  cree  que  del  nombre  de 
tal  pelota  se  deriva  el  de  trinquete,  jue- 
go,., cerrado  y  cubierto. 
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Pagánica.  Díjose  de  la  voz  Pago, 
barrio  ó  aldehuela,  por  haberse  ge- 
neralizado el  juego  extraordinariamen- 
te. Era  de  cuero,  rellena  de  pluma,  ma- 
yor que  la  trigonal  y  más  dura ,  por  lo 
que  se  jugaba  con  algún  trabajo. 

Harpatlo.  La  voz  de  origen  griego 
vale  tanto  como  arrebatar.  Era  también 
de  cuero  y  más  pequeña  que  las  descri- 
tas. Se  llamó  Phenida  por  su  inventor. 

A  la  trigonal  llamáronla  tepida  6  ca- 
liente, en  Roma,  porque  después  de  ju- 
garla tomaban  un  baño  más  que  tem- 
plado, Cesaba  el  ejercicio  al  sonar  una 
campana  dispuesta  al  efecto  (i),  y  es  cu- 
rioso el  dato  de  que ,  en  la  historia  de 
aquel  gran  pueblo,  es  la  vez  primera  (2) 
que  se  mienta  el  instrumento  de  cuerda 
adoptado  luego  por  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tólica para  convocar  á  los  fieles. 


(1)  «en  una  campanilla  de  bronce  encontrada  el 
año  1548  en  las  célebres  termas  de  Diocleciano, 
...  se  leían  estas  palabras  : 

FIRMI  B ALNEATORIS . » 

pág.  XVIII  de  la  c Carta  Prólogo  á  «Las  Campanas 
de  Velilla»  Palazuelos  (Vizconde  de).  Madrid  (Ri- 
cardo Fe),  1886. 

(2)  Cf.  Caro. 


—  124  — 

A  la  Harpatto  se  la  conoció  con  el 
nombre  de  pulvurulenta  por  jugarla  en 
lugares  donde  había  mucho  polvo.  Po- 
níanse en  rueda  los  jugadores  y  uno  en 
el  centro  con  la  pelota  hacía  señas  á 
cualquiera  de  los  del  corro  y  luego  la  ti- 
raba á  un  tercero  que  había  de  cobrarla. 

Parécele  á  Rodrigo  Caro  haber  visto 
en  Castilla  jugar  así  á  las  mujeres  y  lla- 
mar «olla»  al  juego. 

Julio  Polus(l), describe  el  Epísciro5]w- 
gado  entre  muchos  —  divididos  en  dos 
bandos — en  esta  forma:  trazábanse  en  el 
suelo  tres  líneas  paralelas  á  bastante 
distancia  las  unas  de  las  otras;  se  esco- 
gía á  un  individuo  de  cualquier  bando 
para  sacar  la  pelota,  que  estaba  coloca- 
da en  la  línea  del  centro  y  éste  la  arro- 
jaba en  dirección  á  los  contrarios,  quie- 
nes debían  devolverla  sin  que  rebasase 
la  última  línea  por  aquel  lado. 

«Este  juego  tiene  mucha  similitud  con 
el  que  oy  se  Juega,  aunque  ahora  ,  como 
se  saca  la  pelota  con  pa.as,  se  saca  des- 
de el  puesto  de  cada  una  de  las  vandas, 
y  no  de  en  medio,  como  antiguamente; 
porque  entonces  sacaban  la  pelota  con 


(i)    Onomasticon,  libr.  XIX. 
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sola  la  mano  en  este  Juego,  de  que  va- 
mos hablando»  (i). 

El  gramático  y  sofista,  antes  citado, 
refiere  también  esta  otra  variante:  dos 
muchachos  arrojan  la  pelota  contra  una 
pared,  contando  los  botes  que  da;  al 
vencido  llaman  asno  y  rey  al  vencedor. 
¡No  quedamos  en  verdad  muy  enterados 
por  semejante  descripción! 

Hay  quien  cree  que  de  tal  juego  trae 
origen  la  máxima  «Rey  serás  si  bien  hi- 
cieres», á  la  que  tampoco  le  veo  la  punta. 

Urania.  Para  jugarla  se  inclinaban 
cuanto  podían,  mirando  al  cielo  (de  aquí 
se  derivó  el  nombre)  y  arrojaban  después 
la  pelota  al  alto  con  gran  fuerza.  Cada 
uno  de  los  jugadores,  saltando,  procu- 
raba cogerla  antes  de  que  tocase  en 
tierra. 

En  los  días  del  autor  de  los  geniales  ó 
lúdricos  jugaban  los  muchachos  de  Es- 
paña en  formas  parecidas  á  las  descritas. 

Arrojaba  la  pelota  al  muro  quien  la 
tenía ,  y  al  cobrarla  para  volverla  á  ti- 
rar, cantaba:  uno,  dos,  tres,  Martín  Cor- 
tés,  en  la  cabeza  me  des. 

Cuando  el  jugador  terminaba  seme- 


(i)    Cf.  Caro. 
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jante  relación,  había  de  recoger  la  pe- 
lota con  la  cabeza ,  y  si  aquélla  daba 
antes  en  el  suelo,  se  humillaba  llegán- 
dose á  la  pared.  Entonces  el  vencedor, 
apellidado  rey>  se  le  ponía  encima  á  ca- 
ballo y  otro  muchacho  tomando  la  pe- 
lota continuaba  el  juego. 

También  se  jugaba  á  contar  los  botes 
rechazándola  á  la  pared,  á  lo  que  llama- 
ban Las  Bonitas.  Al  que  perdía  le  daban 
palmadas  ó  azotes. 

Por  último ,  hubo  pelota  de  madera 
en  la  antigüedad  (i),  y  en  nuestro  país 
se  llamó  al  juego  El  Mallo  6  La  Chueca. 
Con  unos  mazos  de  madera  aventaban 
una  bola  á  quien  más  podía. 

Hubo  también  pelotas  de  vidrio  in- 
ventadas por  Urso  Fogatto,  según  se 
ve  en  su  epitafio  hallado  en  Roma. 

Conviene  advertir,  como  complemen- 
to de  estas  ligerísimas  noticias,  que  las 
distintas  clases  de  juegos  de  pelota  co- 
nocidos en  Grecia ,  pasaron  á  Roma  con 
insignificantes  modificaciones,  y  que  el 
terreno  donde  se  ejercitaban  ambos  pue- 
blos en  tan  varonil  deporte,  era  bastan- 
te parecido  al  de  nuestros  frontones  y 
trinquetes  ordinarios. 


(i)    Cf.  Mercurial. 
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Viniendo  ya  á  épocas  más  modernas 
y  á  tratar  de  nuestro  país,  encontra- 
mos que  el  « siglo  xm  ofrece  abun- 
dantes testimonios  de  todas  las  recrea- 
ciones públicas  y  privadas  que  se  co- 
nocieron después,  hasta  los  Reyes  Ca- 
tólicos. En  él  hay  memoria  de  los  jue- 
gos de  agedrez  y  damas»...  «la  hay  de 
los  juegos  de  pelota,  de  tejuelo,  de  da- 
dos, y  otros  diferentes  que  citan  las  le- 
yes de  Partida»...  (i). 

Se  jugaba  á  la  pelota  en  la  época  de 
Don  Sancho  IV  el  Bravo,  y  de  ello  se 
conservan  testimonios  fehacientes  (2). 

De  Don  Felipe  el  Hermoso  se  cuenta 
que  murió  á  causa  de  haber  cometido 
la  imprudencia  de  beber  agua  fría  en  el 
momento  de  acabar  un  partido  y  estar 
sudando  mucho. 

En  Méjico,  por  los  días  de  la  con- 
quista, alcanzaba  tal  importancia  el  jue- 
go de  la  pelota,  que  el  trinquete  era 
templo,  y  el  deporte  tenía  su  dios  es- 
pecial. Es  sumamente  curioso  el  capí- 


(1)  Jo  rellanos.  Memoria  para  el  arreglo  de  la  po- 
licía de  los  espectáculos  y  diversiones  públicas  y  so- 
bre su  origen  en  España. 

(2)  V.e  E.  Baret.— Hist.e  de  la  litt.  espagn.,  pá- 
gina 209. 
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tulo  LXVII  que  dedica  á  este  asunto 
López  de  Gomara  en  la  segunda  parte 
de  la  Historia  general  de  las  Indias...  (i) 
en  donde  describe  los  trinquetes  meji- 
canos, la  manera  de  verificarse  los  par- 
tidos, y  la  gran  afición  que  Motezuma 
tenía  á  tal  juego,  holgándose  mucho  de 
que  los  españoles  viesen  jugar  á  los  me- 
jicanos. 

No  menos  interesantes  son  las  noti- 
cias que  hallamos  de  los  tiempos  del 
Rey  Don  Felipe  II  de  España  á  propó- 
sito de  la  forma  en  que  jugaban  á  la  pe- 
lota los  moros  de  Berbería,  sirviéndose 
de  unos  garrotes  de  tres  cuartas  de  lar- 
go en  lugar  de  palas  y  raquetas  (2). 

La  habilidad  de  los  indios  pelotaris, 
coetáneos  de  los  moros  antes  citados, 
era  asimismo  extremada.  Jugaban  des- 
nudos, recogiendo  la  pelota  con  el  cuer- 
po y  volviéndola  con  los  muslos  y  las 
espinillas. 


(1)  ...en  que  se  contiene  la  conquista  de  México. 
Corregida  y  enmendada  por  el  mismo  autor,  1554. 
fol.  men.  1.  g. 

(2)  Cf.  Peña  y  Goñi ,  págs.  21  y  35  refiere  que 
D.  Isidro  Indart,  «el  mejor  palista  de  la  época  pasa- 
da jugó  un  partido  á  lo  largo  con  un  garrote  para 
afianzar  la  carga  de  los  mulos,  contra  el  mejor  palista 
de  la  Rioja  y  lo  ganó». 
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Y  no  hay  que  admirarse  de  semejante 
destreza,  pues,  si  hemos  de  creer  á  un 
sabio  llamado  Manilio,  hombres  hubo 
en  la  antigüedad  que  volvían  la  pelota 
con  la  planta  del  pie. 

No  se  sabe  que  en  aquellos  remotos 
tiempos  se  usasen  la  raqueta  (i),  los 
guantes,  la  pala,  ni  mucho  menos  la 
modernísima  chistera  (2)  de  que  hoy  se 
sirven  los  jugadores  para  aumentar  la 
fuerza  al  despedir  la  pelota  común  ó  res- 
guardar la  mano  del  continuo  golpear 
de  aquélla. 

Rodrigo  Caro  cuenta  haber  visto  en 
Sevilla ,  en  la  Huerta  de  la  Alcoba,  aneja 
al  Real  Alcázar,  un  juego  de  pelota  fa- 
bricado expresamente ,  en  donde  se  so- 
lazaban naturales  y  extranjeros,  usando 
raquetas  parecidísimas  á  las  de  ahora 
que  se  aplican  al  volante  y  laivn-tennis . 

Un  aro  de  madera  de  forma  oval, 


(1)  Ovidio  habla  de  ella  en  el  Arte  de  amar, 

(2)  «...inventada  en  el  país  vasco-francés  é  impor- 
tada á  Guipúzcoa  hacia  el  año  1858  para  el  juego 
de  rebote,  desde  el  cual  pasó  inmediatamente  al  b3é. 

El  fabricante  Lacarra,  residente  en  Ascain,  en  Ja 
frontera  vasco-francesa,  parece  tener  el  privilegio  ex- 
clusivo de  la  construcción  de  cestas ;  tal  es  la  maes- 
tría con  que  las  hace.» 

Cf.  Peña  y  Goñi,  pág.  73  y  74. 
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alargado  por  el  mango,  y  el  hueco  cu- 
bierto de  una  redecilla  atirantada  fuer- 
temente. 

En  tiempo  de  Felipe  III  se  reparaba 
el  juego  de  pelota,  inmediato  al  Alcázar, 
y  se  construía  cómodo  pasadizo  para 
ponerlo  en  comunicación  con  él,  según 
se  refiere  en  la  Historia  de  la  Villa  y 
Corte  de  Madrid  (i). 

En  el  reinado  de  Carlos  II  existía  el 
oficio  de  Juez  de  los  juegos  de  Pelota  y 
Raqueta,  empleo  que  solicitaba  un  tal 
Tomás  Meurs  (2)  y  en  una  relación  que 
se  imprimió  en  la  Corte,  en  pliego  suel- 
to, del  viaje  que  hizo  á  ella  el  Rey  Don 
Felipe  V,  entre  otros  curiosos  porme- 
nores, se  apunta  el  siguiente: 

«Tiénelas  casi  callosas  [las  manos] 
con  el  manejo  de  la  [sic]  riendas  en  el 
caballo  y  de  las  palas  á  la  pelota ,  con 
cuyos  ejercicios  y  el  de  la  caza  ha  for- 
talecido su  cuerpo»...  (3). 

Los  nombres  de  muchas  calles,  plazas 
públicas,  huertas  y  patios  de  grandes 
edificios — como  el  de  uno  del  Museo  de 


(1)  T.  III.  págs.  228-29. 

(2)  Arch.  de  Pal.°  Carlos  II.  Retiro  Leg.  i.° 

(3)  Cf.  Historia  de  la  Vil'a  y  Corte...  IV,  página 
13,  nota  1. 
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Artillería  —  acreditan  la  singular  im- 
portancia del  juego  de  pelota  en  nues- 
tra patria,  sobre  todo  en  las  provincias 
vascas. 

«No  hay  pueblo  considerable  en  el 
que  no  tenga  [el  país  vascongado]  su 
juego  de  pelota,  grande,  cómodo,  gra- 
tuito y  bien  establecido  y  frecuentado; 
y  así  como  juzgamos  que  los  bailes  pú- 
blicos influyen  en  el  carácter  moral,  ha- 
llamos también  en  ellos  y  en  estos  jue- 
gos la  razón  de  la  robustez,  fuerza  y  agi- 
lidad de  que  están  dotados  aquellos  na- 
turales.» (i). 

La  importancia  del  juego  de  la  pelota, 
en  los  tiempos  modernos,  arranca  de 
principios  del  siglo  actual  con  los  vas- 
co-franceses Asantza  y  Percain,  los  más 
antiguos  jugadores  de  que  en  la  región 
vasco-navarra  se  tiene  memoria  (2). 

«Contemporáneos  de  Asantza  y  Per- 
cain fueron  entre  nosotros,  el  famoso 
Simón  de  Arrayoz,  bastanés,  y  su  hijo 
Bautista,  llamado  El  hijo  de  Simón,  el 
más  famoso  de  todos ,  que  había  de  emu- 
lar las  glorias  paternas  y  obscurecerlas 
por  completo,  al  extremo  de  alcanzar  el 


(1)    Cf.  Jovellinos. 

V)    Cf.  Peña  y  Goñi,  pág.  35. 
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título  de  «Rey  á  todo  juego  de  pelota», 
adjudicado  unánimemente  por  los  aficio- 
nados de  la  época  y  hasta  por  los  pro- 
pios rivales  del  gran  jugador»  (i). 

A  D.  Francisco  Romero  y  Robledo  se 
debe,  en  opinión  del  escritor  antes  ci- 
tado, «la  rápida  difusión  de  los  partidos 
de  pelota,  la  imposición  del  sport  vas- 
congado en  su  forma  novísima,  la  po- 
pularidad que  ha  adquirido  sin  trabajo 
alguno  en  Madrid»  (2). 

Es  lástima  que  el  hermoso  juego  na- 
cional, en  un  tiempo  honesta  recreación, 
así  para  los  que  en  él  tomaban  parte 
directa  como  para  los  espectadores,  se 
haya  convertido  en  timba  y  pasaran  á 
la  historia  las  sencillas,  honradas  y  poé- 
ticas costumbres  que  se  adivinan  por  el 
boceto  siguiente: 

«Y  cuando  sonaba  á  las  doce  la  cam- 
pana del  Angelus,  deteníase  instantá- 
neamente el  juego;  si  la  pelota  estaba 
en  el  aire ,  caía  en  tierra  y  quedaba  allí 
abandonada,  inmóvil;  y  bajaban  los  bra- 
zos los  pelotaris,  quitábanse  las  boinas, 
descubríase  todo  el  público,  y  en  medio 


(1)  Cf.  P.  y  Goñi,  pág.  35. 

(2)  Cf.  P.  y  Goñi,  págs.  14  y  15. 
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de  un  silencio  imponente,  grandioso, 
en  aquel  pobre  recinto  bañado  de  sol, 
en  aquel  tosco  cuadro,  al  cual  servían 
de  marco  los  esplendores  de  la  naturale- 
za, inclinábanse  las  cabezas  todas  y  mur- 
muraban los  labios  una  oración»  (i). 

Pareja  del  anterior  esbozo  —  precisa- 
mente por  lo  rudo  del  contraste  —  es  el 
cuadro  co7icluído  que  á  diario,  y  dentro 
de  la  moldura  alemana  que  le  presta 
el  lujo  abigarrado  de  los  flamantes  edi- 
ficios recientemente  construidos  en  Ma- 
drid, ofrecen  frontones  y  trinquetes, 
«convertidor  en  garitos,  los  jugadores 
en  baraja  y  el  partido  de  pelota  en  tim- 
ba al  aire  libre»  (2),  ó  en  una  anaquele- 
ría más,  de  las  muchas  que  tiene  la  mo- 
da, en  las  plateas  del  Teatro  Real,  en 
los  palcos  de  la  Plaza  de  los  Toros  ó  en 
la  Tribuna  de  la  Sociedad  de  Carreras 
en  el  Hipódromo  de  Madrid. 

Entre  el  diluvio  de  artículos  oportu- 
nistas—  publicados  en  diarios  políticos 
y  revistas  más  ó  menos  técnicas — y  al- 
gunos libros,  á  propósito  todos  del  de- 
porte vasco  y  navarro,  recuerdo  los  si- 
guientes : 


(1)  Cf.  P.  y  G.,  pág.  20. 

(2)  Cf.  P.yG.,  pág.  23. 
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— El  juego  de  pelota  en  Madrid,  por 
C.  F.  S. — El  Campo,  i.°  de  Noviembre 
de  1895  ;  con  retratos  de  pelotaris  cé- 
lebres. 

— Con  el  mismo  título  y  firmado  con 
idénticas  iniciales.  —  Suplemento  al 
núm.  14.068  de  La  Epoca,  dirigido  por 
el  Sr.  Vizconde  de  Irueste  é  intitula- 
do El  Pelotarismo ,  con  retratos  foto- 
gráficos de  Muchacho,  Tandilero,  Por- 
tal  é  Irún. 

— Antonio  Peña  y  Goñi.  La  pelota  y  los 
pelotaris.  —  Primera  parte.  Madrid. 
José  M.  Ducazcal.  1892.  8.°  may.  157 
páginas  -\~  1  hoj.  de  «Indice.» 

—  Teoría  del  juego  de  pelota  al  alcance 
de  todos,  por  X.  En  8.°,  217  páginas 
-f-  I  de  «Indice».  2  láminas. 

— El  juego  de  pelota,  en  8.°,  84  pági- 
nas. 1894. 

— Con  el  mismo  título,  por  C.  M.  de  A, 
Crónica  del  Sport.  Núm.  12.  Junio- 
de  1894. 

Y  con  todos  estos  escritos ,  creo  que 
la  historia  del  famoso  juego — que  no  pu- 
do hacer  mella  en  nuestra  genuina  fiesta 
nacional,  los  toros,  y  que  en  cambia 
acaba  de  ser  atropellado  por  la  bicicle- 
ta— está  por  escribir. 

Para  trazarla  no  debe  recurrirse  al 
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manoseado  Larousse,  ni  hay  tampoco 
que  «retroceder  á  la  creación  del  mun- 
do» sino  deslucirse  un  poco  los  codos 
de  la  levita  sobre  la  mesa  de  estudio  de 
nuestras  buenas  bibliotecas ,  bebiendo 
en  el  caño  de  la  fuente,  cuyas  aguas — 
ignotas  para  muchos  —  suelen  curar  los 
pujos  de  originalidad. 

De  Pelota,  que  es  «Bola  pequeña  de 
lana  ó  pelote  apretada  con  hilo  ó  cuer- 
da y  forrada  de  cuero  ó  paño;  y  vejiga 
llena  de  aire  y  cubierta  de  cuero ,  que 
sirve  también  para  el  juego  »,  se  han  de- 
rivado muchas  locuciones  y  frases  he- 
chas de  nuestra  hermosa  lengua. 

Hé  aquí  las  principales: 

Hacerse  una  pelota. — Vale  tanto  como 
encogerse,  encorvarse  ó  doblarse. 

En  pelota. —  Quiere  decir  «únicamen- 
te con  la  ropa  interior»,  y  no  «en  car- 
nes», que  es  la  significación  que  se  le 
da  de  ordinario. 

Pelotera. — Vale  tanto  como  disputa, 
cuestión,  etc. 

Pelotear.  —  Verbo  frecuentativo  y 
neutro.  Jugar  á  la  pelota  por  entrete- 
nimiento. Peloteando  otros  libros. — Dijo 
el  gran  Cervantes. 

No  tocar  pelota. — Es  no  dar  en  el 
punto  de  la  dificultad. 
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Rechazar  la  pelota. — Rebatir  lo  que 
alguno  dice,  con  sus  mismas  razones  y 
fundamentos. 

Sacar  pelotas  de  una  alcuza.  —  Es  co- 
mo ponderar  la  astucia  ó  agudeza  de 
algunos. 

Por  último,  se  dice:  «No  gana  la  pe- 
lota el  que  la  saca,  sino  el  que  la  acaba.» 


EL  ROBINSÓN  ESPAÑOL 


e  duelo  aún  el  país,  por  la  tre- 
menda catástrofe  ocurrida  al 
hermoso  crucero  «Reina  Re- 
gente», no  creo  que  ha  de  pa- 
recer inoportuno  que  yo  recuerde  la  his- 
toria de  un  naufragio  muy  notable  ocu- 
rrido por  los  años  de  1528  (i)  —  según 
las  más  autorizadas  versiones — siquiera 
no  sea  más  que  al  propósito  de  que  cons- 
te y  se  difunda' el  hecho  certísimo  de  que 
España  tuvo  su  Robinsón  antes  que  In- 
glaterra, y  que  en  punto  á  grandeza  de 
ánimo,  conformidad  cristiana,  industria 


(1)  1540  según  Alcedo  (D.  Antonio  de),  Diccio- 
nario geográfico-histórico  de  las  Indias  Occidentales 
ó  América:  ...En  la  Imprenta  de  Benito  Cano  en  Ma- 
drid años  de  mdcclxxxvi-mdcclxxxix.  Tomo  IV, 
pág.  542,  col.  2.a,  art.  Serranilla. 
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y  valor  en  la  adversidad  ,  supera  en  mu- 
cho nuestro  compatriota  al  tan  enalte- 
cido y  popular  Alejandro  Selkirk. 

Ya  D.  Tomás  de  Iriarte  (i)  decía:  «Sin 
negar  á  Daniel  Defoe  el  mérito  de  ha- 
berlos extendido  y  adornado  mucho  [los 
hechos  del  verdadero  Robinsón]  para 
formar  una  historia  seguida,  hallo  razo- 
nes bastante  fundadas  para  congeturar 
que  pudo  muy  bien  haberlos  tomado 
de  un  fidedigno  autor  que  escribió  en 
castellano  dos  siglos  ha,  y  que  el  caso 
de  que  se  trata  ú  otro  muy  semejante, 
sucedió  á  un  español,  y  en  una  isla  su- 
jeta á  la  dominación  de  España.» 

«Cualquiera  que,  enterado  del  con- 
texto de  dicha  relación  [la  del  inca  Gar- 
cilaso]  pase  á  leer  así  el  antiguo  Robín- 
son  inglés  de  Defoe ,  como  el  que  el  Se- 
ñor Campe  ha  escrito  últimamente  en 
alemán,  conocerá  desde  luego,  que  el 
hecho  principal  que  sirve  de  fundamen- 


(i)  El  nuevo  Robinsón,  Historia  moral  reducida 
á  diálogos  para  instrucción  y  entretenimiento  de  ni- 
ños y  jóvenes  de  ambos  sexos  por  el  Señor  Campe: 
traducida  al  castellano  con  varias  correcciones  por 
D.  Tomás  de  Iriarte.  Nueva  edición.  Palma.  Impren- 
ta de  Pedro  José  Gelabert.  1846.  8.°  2  tomos.  2  ma- 
lísimas litografías.  Prólogo  del  traductor,  págs.  12, 

13  y  14. 
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to  á  la  que  parece  novela,  es  positiva- 
mente histórico,  y  aun  lo  son  muchas  de 
las  circunstancias  accesorias  á  él...» 

«El  autor  inglés  hizo  á  su  Robinson 
natural  de  York;  el  alemán  le  fingió 
hamburgués,  y  yo,  conformándome  con 
la  antigua  y  autorizada  narración  del 
inca  Garcilaso  hubiera  podido  suponer 
español  al  mismo  héroe  si  para  esto  no 
fuera  necesario  trastornar  muy  notable- 
mente el  orden  de  sus  viajes»  (i). 

El  esforzado  español,  verdadero  már- 
tir, sufrió  más  penalidades  que  nuestro 
primer  padre  Adán  (Robinson  de  los 
árabes)  relegado,  según  éstos,  después 
de  la  culpa,  á  la  isla  de  Ceylán. 

El  hambre,  la  desnudez,  y  sobre  todo 
las  forzadas  vigilias  del  pobre  marinero, 
anublaron  su  vigoroso  espíritu  con  más 
negras  pesadillas  que  las  que  acometían 
á  Saturno  en  la  isla  de  Ogigia  por  las 
malas  partidas  que  le  jugaba  el  padre  de 
los  dioses. 

Y  si  Filoctetes,  abandonado  por  los 


(i)  La  trascrita  opinión  fué  reproducida  en  «Es- 
tado general  de  la  Real  Armada.  Año  de  1832.  Ma- 
drid, en  la  Imprenta  Real:  8.°  mayor.  Apéndice.»  — 
«Relación  de  un  notable  naufragio  ocurrido  en  el 
año  de  1528.  Advertencia  preliminar.»  Pág.  174 
§  Vil. 
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consejos  de  Ulises  en  la  isla  de  Lemno, 
sufrió  rudos  tormentos,  el  protagonista 
de  las  notables  relaciones  que  prestan 
materia  á  este  mi  artículo,  sin  exceptuar 
al  indio  mosquito  ó  mosco,  ni  al  ya  men- 
tado y  conocidísimo  personaje  de  la  obra 
de  De  Foe,  es,  al  decir  de  Ch.  Joliet  (i), 
no  solamente  el  más  antiguo  de  todos  los 
Robinsones,  fuera  de  los  mitológicos  ó 
legendarios,  sino  también  el  que  pasó 
por  más  terribles  pruebas  en  su  penoso 
aislamiento  del  mundo  habitado. 

Con  ser  esto  así  no  faltó  un  escritor 
que  haya  dicho;  «los  españoles  son  de 
todos  los  hombres  los  más  débiles  para 
luchar  contra  la  suerte  adversa;  pues  su 
primer  pensamiento  en  la  desgracia,... 
es  el  abandonarse  á  la  desesperación  y 
dejarse  morir  sin  buscar  los  medios  de 
salir  del  apuro»  (2).  ¡Se  conoce  que  al 


(1)  Curiosités  des  lettres,  des  sciences  et  des 
arts.  París,  1885. 

(2)  Aventuras  de  Robinson  Crusoé,  seguidas  de 
una  disertación  religiosa ,  por  el  Abate  Labouderie, 
traducidas  de  la  u  tima  edición  francesa  é  ilustradas 
<;on  notas  por  D.José  Alegret  de  Mesa,  Abogado  del 
ilustre  Colegio  de  Madrid.  Publicadas  por  D.  Nico- 
lás Cabello.  Madrid.  A.  Vicente.  1849.  Pág.  103.  4.0 
2  tomos,  con  grabs. 
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bueno  del  abate ,  que  pone  tales  despro- 
pósitos en  boca  de  un  tercero,  no  le 
contaron  ni  él  se  acordó  de  averiguar 
cómo  recibimos  por  aquí  los  débiles  al 
Capitán  del  siglo 9  al  gran  Napoleón  I 
y  á  su  aguerrido  ejército ! 

Siempre  fué  la  vecindad  madrastra  ó 
suegra  de  la  amistad,  y  los  franceses  no 
acabarán  nunca  de  enterarse  bien  de 
nuestras  cosas. 

Pero  sí  puede  disculparse  á  Laboude- 
rie,la  afirmación  de  un  español,  que  pre- 
tende nada  menos  que  enseñar  «Lo  que 
hay  de  verdad  en  la  historia  de  Robin- 
són»  (i),  y  que  dice  que  la  del  nuestro 
se  ha  perdido  (2),  no  tiene  excusa  de 
ningún  género. 


(1)  Artículo  publicado  por  D.  V.  Moreno  de  la 
Tejera.  Hoja  literaria  de  El  Día.  Madrid,  domingo 
17  de  Febrero  de  1884. 

(2)  <Poco  tiempo  después  de  haber  sido  abando- 
nada por  los  españoles  [la  isla  de  Más  á  Tierra]  nau- 
fragó en  sus  costas  un  buque,  salvándose  solo  un  ma- 
rinero, que  vivió  muchos  años  en  la  isla  y  cuya  his- 
toria se  ha  perdido.» 

Cf.  Moreno  de  la  Tejera,  col.  I. 

Se  conocen,  por  lo  menos  que  yo  sepa,  las  siguien- 
tes relaciones  del  naufragio: 

— Lo  que  existía  en  el  Archivo  general  de  Siman- 
cas, y  con  los  papeles  referentes  á  Indias  sobre  des- 
cubrimientos, fundación  de  poblaciones,  etc.,  se  re- 
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Si  sobre  los  nombres  del  náufrago  (El 


mitió  á  Sevilla  en  1785,  al  Archivo  general  de  In- 
dias donde  se  custodia  con  la  signatura:  Est.  i.° 
Caj.  i.°  Leg.  J/18 .  Patronato.  Ramo  7.  Fué  reprodu- 
cida, como  ya  hice  constar,  en  el  «Estado  general 
de  la  Real  Armada  Año  de  1832».  Existe  copia  en 
la  «Colección  Muñoz»,  Biblioteca  de  la  Academia  de 
la  Historia  con  la  signatura:  Est.  23,  gr.  4.a  A.  número 
115,  fol.  118,  y  otra,  autorizada,  en  la  Colección  de 
manuscritos  de  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete, 
que  se  conserva  en  el  Real  Depósito  Hidrográfico  de 
Madrid. 

—  «Historia  general  de  las  Indias  Ocidentales,,.. 
por  Antonio  de  Herrera  en  ocho  décadas.  Tomo  Ter- 
cero. En  Amberes ,  por  Juan  Bautista  Verdussen, ... 
M.DCC,x  cviii.»  Década  VI.  Libro  III,  pág.  282, 
col.  2.a,  cap.  XXI.  «De  lo  sucedido  a  un  navio  que 
en  este  año  [1528]  salió  del  puerto  de  Santo  Domin- 
go de  la  Isla  Española  y  á  dos  hombres  que  muchos 
años  estuvieron  en  una  isla  despoblada.»  Herrera  se 
inspiró ,  por  no  decir  que  extractó ,  la  relación  del 
Archivo  de  Indias. 

—  «Primera  parte  de  los  comentarios  reales,  que 
tratan  del  origen  de  los  incas,  reies,  qve  fveron  del 
Perú.  ...escritos  por  el  inca  Garcilaso  de  la  Vega. 
...En  Madrid.  En  la  Oficina  Real,  y  á  Costa  de  Ni- 
colás Rodríguez  Franco...  Año  CI3  idccxxiii.»  Fol. 
Libro  Primero.  Cap.  VIL  «De  otras  relaciones  de 
nombres  nuevos.»  Pág.  9,  col  1.a  Cap  VIII.  «La 
descripción  del  Perú»,  págs.  10,  cois.  1.a  y  2.a—  11 
cois.  1.a  y  2.a — 12  col.  i.a  D.  Tomás  de  Iriarte,  en 
el  libro  antes  citado  reprodujo  esta  relación  en  las 
páginas  de  la  15  á  la  26. 

Pueden  citarse  además ,  como  muy  directas  refe- 
rencias, la  que  hace  D.  Antonio  de  Alcedo  en  la  obra 
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Maestre  Juan  (i)  ó  Pedro  Serrano),  de 
la  isla  (La  Serrana,  Serranilla  ó  Juan 
Fernández),  y,  como  hemos  visto,  á  pro- 
pósito de  la  fecha  exacta  del  naufragio, 
pueden  ofrecerse  ligeras  dudas  ó  con- 
tradicciones; por  lo  que  hace  al  triste 
acontecimiento  y  á  la  víctima  de  él 
no  cabe  dudar.  Las  relaciones  que  nos 
quedan  difieren  sólo  en  pormenores  in- 
significantes, y  convienen  en  todo  lo 
esencial. 

Aceptando  el  nombre  de  Pedro  Se- 
rrano dado  al  náufrago  por  Garcilaso, 
Alcedo  y  otros  autores ,  y  tomando  de 
la  obra  de  aquél  y  de  la  relación  del 
Archivo  de  Indias  los  datos  más  curio- 
sos, voy  á  referir  en  extracto  las  des- 
venturas de  nuestro  Robinsón. 


antes  mentada,  y  el  libro  de  Vicuña  Mackenna  (Ben- 
jamín). Juan  Fernández:  Historia  verdadera  de  la 
isla  de  Robinsón  Crusoé.  (Santiago,  1883)  páginas 
92  y  93. 

Con  posterioridad  á  la  publicación  del  artículo  del 
Sr.  V.  Moreno  de  la  Tejera,  y  con  la  firma  de  Espi- 
nosa y  Quesada  vió  la  luz  pública  en  el  Heraldo  de 
Madrid,  martes  25  de  Noviembre  de  1890,  un  tra- 
bajo en  el  que  se  reprodujo  en  extracto  la  relación 
del  Archivo  de  Indias. 

(1)  Gallardo,  en  un  extracto  de  su  mano  que  ten- 
go á  la  vista,  de  la  colección  Muñoz,  ya  citada  al 
mentar  al  Maestre  Juan,  pregunta:  (de  León?) 
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«Sali  de  Santo  Domingo  sábado  bis- 
pera  de  Ramos  del  año  de  mili  y  qui- 
nientos y  veinte  y  ocho  años  en  la  nao 
de  pedro  de  cifuentes  de  que  era  maes- 
tro e  piloto  un  fulano  por  sobre  nombre 
portogalete»  (i).  Describe  luego  el  náu- 
frago varias  peripecias  del  viaje,  debi- 
das á  la  impericia  del  piloto  que  aban- 
donó la  nave  á  la  manera  del  Cura  de 
Gabia,  y  concluye  esta  parte  de  su  his- 
toria refiriendo  que  un  sábado  á  media 
noche  sufrieron  un  temporal  que  se  lle- 
vó ambos  mástiles  de  la  nao,  con  todo 
el  velámen,  abriéndose  el  navio  y  dan- 
do al  cabo  de  seis  días  en  el  bajo  de  la 
triste  isla  llamada  por  algunos  desven- 
turada— como  otras  del  mismo  grupo — 
despobladas,  estériles,  sin  leña  y  sin  una 
gota  de  agua. 

«Tuve  el  acuerdo  [añade]  de  tomar 
un  cuerno  de  pólvora  que  en  mi  caxa 
tenia  y  un  eslavon  en  la  boca  y  ansi  me 
eche  a  la  mar  y  nade  hasta  llegar  á  la 
isla,  y  puesta  la  pólvora  y  eslabón  en 
tierra  torne  al  navio  aver*  si  podria  mi 
socorro  aprovechar  a  Alguno,  y  des  que 
llegue  el  navio  estaba  hecho  cuatro  pe- 


(i)    Cf.  Arch.  Inds. 
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dagos  y  toda  la  gente  en  el  un  peda- 
co...»  (I). 

Refiere  más  adelante  nuestro  heroico 
compatriota  cómo  sus  compañeros  de 
infortunio  le  abandonaron  construyen- 
do una  balsa,  quedando  solo  con  él  un 
tal  Moreno  de  Málaga,  quien  martiriza- 
do por  la  sed  «se  empego  á  comer  por 
los  bragos  y  de  algunos  bocados  que  se 
dio  murió  como  Rabiando». 

El  mísero  Pedro  se  quedó  entonces  en 
la  isla  solo  con  un  muchacho  por  todo 
compañero  de  penas  y  fatigas. 

En  aquel  inhospitalario  rincón  del 
mundo,  como  ya  dijimos,  no  encontraba 
Serrano  ni  agua,  ni  leña,  ni  tan  siquiera 
piedras. 

«Comencé  con  huesos  de  tortugas  a 
cabar  en  algunas  partes  de  la  ysla  vien- 
do si  abria  agua  y  por  ser  la  tierra  poca 
y  en  medio  del  golfo  en  todas  partes  la 
hallava  tan  salada  como  el  agua  de  la 
mar,  y  esta  agua  mezclada  algunas  ve- 
ces con  la  sangre  de  los  lobos  la  bebia 
y  en  este  tiempo  llovió  jamas  para  que 
del  agua  del  cielo  me  pudiese  aprove- 
char...» (2). 


(1)  Cf.  Arch.  de  Inds. 

(2)  Cf.  Arch.  Inds. 
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La  verdad  es  que  el  hombre  ignorante 
é  ingrato ,  desprecia  diariamente  gran- 
des tesoros  que  tiene  al.  alcance  de  la 
mano.  ¡Qué  no  hubiese  dado  Pedro  por 
un  vaso  de  agua  fresquísima  y  traspa- 
rente como  los  que  ofrecen  por  las  ca- 
lurosas tardes  de  Agosto  las  vendedoras 
en  las  inmediaciones  de  los  Jardines  del 
Buen  Retiro!  ¡Qué  por  una  caja  de  ce- 
rillas—  suponiendo  que  por  aquel  en- 
tonces se  hubiesen  conocido  —  aunque 
fueran  del  monopolio! 

El  alimento  del  Robinsón  español  con- 
sistía en  huevos  de  tortuga,  raíces  de  una 
hierba  muy  parecida  á  la  verdolaga  y 
carne  de  lobos  marinos. 

«Desta  manera  se  sustento  los  pri- 
meros dias,  con  matar  todas  las  Tortu- 
gas que  podia,  y  algunas  avia  tan  gran- 
des, y  mayores,  que  las  mayores  Adar- 
gas, y  otras  como  Rodelas,  y  como  Bro- 
queles,...» 

«Con  las  muy  grandes  no  se  podia  va- 
ler por  volverlas  de  espaldas,  porque  le 
vencian  en  fuergas,  y  aunque  subia  so- 
bre ellas  para  cansarlas,  y  sujetarlas,  no 
le  aprovechava  nada  por  que  con  el 
acuestas,  se  iban  á  la  Mar;..,»  (i). 


(1)    Cf.  Garcilaso. 


—  147  — 

De  la  piel  de  los  lobos  marinos  sacó 
Serrano  sus  primeras  vestiduras,  el  ve- 
lámen  de  unos  barquillos  costeros  cala- 
fateados con  el  unto  de  aquellos  anfi- 
bios, y  varios  odres  en  donde  recogía 
la  escasa  agua  llovediza  por  el  mes  de 
Octubre. 

El  muchacho  partióse  también  un  día 
de  la  isla,  en  una  balsa,  con  otro  de  dos 
desdichados  que  arribaron  á  aquélla  pro- 
cedentes de  una  cercana. 

Quedó  Serrano  con  el  nuevo  compa- 
ñero, y  juntos  hicieron  un  estanque  de 
veintidós  brazas  de  pared  para  tomar  el 
pescado  que  entraba  por  las  noches,  te- 
niendo que  sacar  los  materiales  bucean- 
do en  el  mar,  pues  en  la  isla  no  había 
sino  arena. 

«Acomodaron  su  vida,  como  mejor 
supieron  repartiendo  las  horas  del  dia 
y  de  la  noche  en  sus  menesteres  de  bus- 
car marisco  para  comer...  para  susten- 
tar el  fuego;  y  sobre  todo  la  perpetua 
vigilia  que  sobre  él  avian  de  tener,  ve- 
lando por  horas  por  que  no  se  les  apa- 
gase.» 

«Assi  vivieron  algunos  dias,  mas  no 
pasaron  muchos  que  no  riñeron...  mas 
ellos  mismos  cayendo  en  su  disparate 
se  pidieron  perdón  y  se  hicieron  ami- 
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gos,  y  bolvieron  á  su  compañía,  y  en 
ella  vivieron  otros  quatro  años»  (i). 

«Una  cosa  se  me  olvido  es  que  lo  que 
mas  pena  e  tormento  nos  da  eran  can- 
grejos e  caracoles  de  la  mar  que  de  no- 
che no  nos  podíamos  valer  dellos  y  con 
sacos  de  cuero  que  hicimos  nos  libramos 
y  el  mas  del  tiempo  haziamos  de  la  no- 
che día  y  del  dia  noche»  (2). 

El  mes  de  Enero  era  Agosto  para  el 
desdichado  Pedro,  pues  por  este  tiempo 
parían  las  lobas  y  comíanse  los  náufra- 
gos los  lobeznos,  cociendo  también  en 
unos  caracoles  la  leche  que  tenían  las 
madres  en  las  ubres,  dándose  gran  fes- 
tín con  ello. 

Tantas  fueron,  en  fin,  las  penalidades 
de  Serrano  que,  hallándose  sentado  á  la 
puerta  de  la  casilla,  después  de  tres  días 
sin  beber,  de  ocho  años  de  andar  des- 
nudo y  descalzo  por  aquellos  desiertos, 
ambicionando  salir  vivo  ó  muerto  de  la 
isla  —  ya  en  la  desesperación  —  llegó  á 
exclamar:  pues  que  Dios  no  me  quiere 
sacar,  sáqueme  el  diablo  y  ahí  acabaré 
mi  vida. 


(1)  Cf.  Garcilaso. 

(2)  Cf.  Arch.  Inds. 
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«Y  vilo  [dice]  pegado  en  la  casilla  de 
una  forma  peor  de  la  que  con  que  le 
pintan,  con  una  nariz  muy  roma  y  echa- 
ba por  la  nariz  como  humo  y  por  los 
ojos  fuego ,  y  los  pies  como  grifo  y  las 
colas  como  de  murciélagos,  y  las  pier- 
nas propias  de  hombre  y  los  cabellos 
muy  negros  con  dos  cuernos  no  muy 
grandes,  llame  al  compañero  que  esta- 
ba echado  en  la  casilla  y  tomamos  una 
cruz  que  tenia  hecha  de  cedro  con  aque- 
lla corrimos  toda  la  isla  y  nunca  mas 
vimos  nada...» 

«Al  cabo  de  ocho  años  de  nuestra  vi- 
vienda alli  permitió  Dios  que  su  miseri- 
cordia nos  socorriese  y  un  dia  vispera 
del  señor  Sant  Mateo  á  ora  de  medio  dia 
vimos  venir  una  nao  á  la  vela  y  hizimos 
una  humada  en  uno  de  nuestros  torre- 
jones  muy  grande  y  como  los  de  la  nao 
nos  vieron  echaron  el  batel  fuera  y 
saltó  el  maestre  y  marineros  en  tierra 
y  tomó  con  un  escribano  por  testimonio 
lo  que  bido  este  Maestre  que  se  llama 
Juan  Bautista  Jinoves  vecino  de  Tria- 
na...»  (i). 

«El  compañero  murió  en  la  Mar,  vi- 
niendo á  España.  Pedro  Serrano  llegó 


(i)    Cf.  Arch.  de  Inds. 
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acá,  y  passó  á  Alemaña,  donde  el  Em- 
perador estaba  entonces,  llevó  su  pela- 
ge,  como  lo  traia  para  que  fuese  prueba 
de  su  naufragio,  y  de  lo  que  en  él  avia 
pasado. 

«Por  todos  los  Pueblos  que  pasara  á  la 
ida  (si  quisiera  mostrarse)  ganara  mu- 
chos dineros.  Algunos  Señores  y  Cava- 
lleros  principales  que  gustaron  de  ver 
su  figura  le  dieron  ayudas  de  costa  para 
el  camino,  y  la  Magestad  Imperial,  ha- 
biéndole visto,  y  oido,  le  higo  merced 
de  quatro  mil  pesos  de  renta,  que  son 
quatro  mil  y  ochocientos  ducados  en  el 
Perú.  Yendo  a  gogarlos  murió  en  Pa- 
namá, que  no  llegó  a  verlos.  Todo  este 
cuento,  como  se  ha  dicho,  contava  vn 
Cavallero,  que  se  decia  Garci  Sánchez 
de  Figueroa  á  quien  yo  se  lo  oí,  que  co- 
noció á  Pedro  Serrano:  y  certificava 
que  se  lo  avia  oido  á  él  mismo,  y  que 
después  de  aver  visto  al  Emperador,  se 
avia  quitado  el  cabello,  y  la  barba  y  de- 
jándola poco  mas  corta  que  hasta  la 
cinta,  y  para  dormir  de  noche  se  la  en- 
trene, ava;  por  que  no  entrengandola,  se 
tendia  por  toda  la  cama  y  le  estorbava 
el  sueño»  (i). 


(  i )    Cf.  Garcilaso. 
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Por  ser  desgraciado  en  todo  Pedro 
Serrano,  no  encontró  en  España  una 
pluma — como  la  de  De  Foe  —  que  in- 
mortalizase el  nombre  de  nuestro  Ro- 
binsón  y  popularizara  su  entereza  en  el 
sufrimiento. 
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